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  Crimen Perfecto −3


  


  
    
  


  


  


  


  
    A todos aquellos que disfrutando de las dos primeras partes de la saga han hecho posible esta tercera.
  


  
    
  


  


  


  


  
    Jamás tuve problemas con las drogas, los problemas eran con la policía.
  


  
    Keith Richards
  


  
    
  


  


  


  
    
      Ring... ring...
    


    
      —Dígame
    


    
      —¿Sabes quién soy?
    


    
      —¿Qué quieres?
    


    
      —¿Qué hay de lo mío?
    


    
      —¿De lo tuyo?
    


    
      —He estado 6 años en el trullo, vuestro abogado me dijo...
    


    
      —¿Nuestro abogado? Habla con él entonces.
    


    
      —Me dijo que si callaba me lo agradeceríais al salir.
    


    
      —Pues nada, chaval, ¡gracias! Jajaja
    


    
      Tut-tut-tut-tut
    

  


  


  Prólogo



  


  


  
    Miguel se incorporó sobre la cama. Su amante estaba tumbada mirando hacia el otro lado. La luz entraba por la ventana, que estaba medio abierta. Hacía calor en la habitación.
  


  
    Recordaba vagamente lo ocurrido la noche anterior. Le venían imágenes a la cabeza, pero no lograba evocar toda la velada. Se habían pasado con la coca. Estaba en un hotel, con ella, de eso no había duda, pero algo no encajaba. Tenía la sensación de que había sucedido algo extraño en la fiesta con su amante.
  


  
    Se sentó en el borde de la cama, agarrándose la cabeza con ambas manos. Le dolía mucho, y no creía que fuera debida a la resaca de la coca. En la mesilla aún había dos rayas y el tubo de plata que le había regalado su chica, que aún dormía dándole la espalda.
  


  
    Pensó en despertarla para empezar bien la mañana. Se puso sobre su cuerpo desnudo y le giró la cabeza hacia él. Unos ojos vidriosos, carentes de vida, miraban al vacío. El cuerpo estaba frío. La lengua asomaba por la boca sin vida de aquella mujer. Estaba muerta.
  


  
    Se vistió rápidamente y salió de la habitación. Bajó con cuidado. La recepcionista estaba distraída, era el momento de escapar de allí.
  


  
    No se atrevió a coger su coche. Salió del hotel y se dirigió calle abajo, hacia la estación de metro, aturdido aún, intentado pensar dónde podría esconderse hasta saber qué había pasado en esa noche de fiesta.
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    El comisario Goikolea había pedido que nadie entrara en la habitación hasta que él llegara al hotel. Había sido la recepcionista la que había llamado a la ertzaintza muy temprano, tanto que no había llegado aún a comisaría.
  


  
    Cuando le llamaron al móvil aún estaba en la cama. Fue directamente desde su casa al discreto hotel de Sopelana en el que había ocurrido el crimen. Una mujer había aparecido muerta en una habitación y su pareja había desaparecido.
  


  
    Cuando llegó, el subinspector Martín le estaba esperando. Había interrogado a la encargada de la recepción del hotel, que había sido la que había encontrado a la mujer muerta en la cama.
  


  
    —Al parecer la mujer se ha pasado toda la noche dormida. Me ha dicho que no le suele ocurrir, pero que anoche no pudo evitar que le venciera el sueño mientras veía la televisión.
  


  
    —Es muy temprano, ¿cómo es que se le ocurrió entrar en la habitación a estas horas?
  


  
    —Me ha dicho que le despertó el ruido del ascensor. Cuando se asomó vio cómo salía un cliente del hotel. Parecía aturdido, y corrió calle abajo, hacia la boca del metro. Le extrañó que se fuera tan temprano, sin su pareja y andando, cuando tenía el coche en el garaje del hotel.
  


  
    —¿Subió por eso a la habitación?
  


  
    —Sí. Se encontró la puerta abierta y miró dentro. Vio a la mujer tumbada, con la lengua fuera, y se asustó. Bajó a recepción y nos llamó.
  


  
    —¿Sigue aquí?
  


  
    —Sí. Tiene un ataque de nervios.
  


  
    —Vamos a echar un vistazo rápido a la habitación antes de que llegue el juez. Deja que la atiendan los de Osakidetza, que seguramente le darán algún calmante, pero no la dejes irse aún a casa, quiero hablar con ella.
  


  
    Goikolea subió por las escaleras, no quería contaminar el ascensor para que los de la científica pudieran hacer su trabajo. Era el tercer piso y llegó arriba resoplando, a pesar de que procuraba mantenerse en forma. Localizó rápidamente la habitación porque había un agente de paisano en la puerta.
  


  
    Le saludó y empujó despacio la puerta. Sobre la cama una mujer joven desnuda yacía muerta. Tenía los ojos abiertos y la boca con una horrible mueca. Su lengua salía por un lado, en una posición forzada, irreal.
  


  
    Se acercó a ella, evitando tocarla. Se fijó en su cuello, que tenía manchas amoratadas. Supuso que había muerto estrangulada. En la mesilla de noche había preparadas dos rayas de cocaína, junto con un pequeño tubo que supuso de plata, listas para ser esnifadas.
  


  
    La ventana estaba abierta, hacía mucho calor en la habitación. Se asomó y vio que daba al jardín. Antes de salir al pasillo echó un vistazo al cuarto de baño. No parecía que hubiera sido utilizado. La taza del wáter aún mantenía la cinta de plástico que acreditaba que había sido limpiado y desinfectado, y las toallas ocupaban su lugar en el colgador. No habían sido usadas.
  


  
    Sin embargo, uno de los dos vasos estaba fuera de su funda de plástico, por lo que habían bebido agua, el único uso que le habían hecho al cuarto de baño aquella noche.
  


  
    Cuando salía en la puerta estaban ya los de la científica. El juez también acababa de llegar. No habían entrado esperando a que el comisario saliera. Cruzó unas palabras con el juez.
  


  
    —Voy a esperar a que el médico certifique la muerte para ordenar el levantamiento del cadáver, ¿qué opinas sobre lo ocurrido?
  


  
    —Así, a primera vista, parece un crimen pasional. Aunque también puede ser que se pasaran con algún juego erótico, de esos de estrangulamiento. Se han dejado además dos rayas preparadas sobre la mesilla de noche.
  


  
    —¿A dónde vas ahora?
  


  
    —A hablar con la recepcionista, quiero conocer sus primeras impresiones.
  


  
    Goikolea bajó por las escaleras. Había dos compañeros de la científica tomando huellas en el ascensor. Cuando llegó abajo se encontró con que la chica de la recepción estaba sobre una camilla, con dos sanitarios que le estaban suministrando oxígeno.
  


  
    Le informaron de que había sufrido un ataque de ansiedad muy fuerte y que habían tenido que sedarla. Se la llevaban al hospital de Cruces. No la podría interrogar.
  


  
    Había llegado el dueño del hotel y decidió hablar con él. Quería saber los nombres de la pareja implicada en el crimen. Éste entró en el ordenador de recepción y le informó de la identidad del hombre huido.
  


  
    —Se trata de Miguel Garaikoetxea García. Se inscribieron anoche en la habitación. Por lo que veo no es la primera vez que venían al hotel.
  


  
    —¿Puede decirme cuántas veces ha sido cliente suyo?
  


  
    —A ver, espere un momento — tecleó en el ordenador, y salió una lista en la pantalla — Parece que ha estado aquí más de una docena de veces.
  


  
    —¿La identidad de la mujer?
  


  
    —No aparece. Siempre se ha inscrito él. Reserva la habitación y paga con su tarjeta.
  


  
    —¿Cómo sabe que reserva antes?
  


  
    —Siempre se paga por adelantado.
  


  
    Llamó a la central, y pidió información sobre el sospechoso. Tenía su número de DNI y tarjeta de crédito. Sería fácil de localizar. No creía que fuera muy lejos.
  


  
    Volvió a subir a la habitación, pero esta vez lo hizo despacio, ya no tenía prisa. Cuando llegó los de la científica habían dado permiso al juez para actuar y éste había ordenado levantar el cadáver, que ya se encontraba sobre una camilla y tapado con una sábana.
  


  
    Entonces se fijó que en el pasillo había una cámara de seguridad. Estaba disimulada en una esquina, y apenas se veía. Como en la habitación ya no tenía nada que hacer volvió a la recepción. El dueño del hotel aún seguía allí. Le pidió que le enseñara las grabaciones de las cámaras de seguridad.
  


  
    Éste se negó, aduciendo que debía salvaguardar la intimidad de sus clientes. Mientras hablaban una pareja bajó rápidamente por las escaleras hacia el garaje, sin pasar por recepción. Ambos llevaban gafas oscuras y evitaron cruzar las miradas con los policías allí presentes.
  


  
    Aquello le pareció raro a Goikolea, pero supuso que sería una pareja que buscaba intimidad y que se había visto sorprendida por el crimen.
  


  
    En ese momento bajaba el juez, por lo que aprovechó para pedirle una orden para requisar las grabaciones. Éste asintió y antes de que el dueño del hotel pudiera replicar al juez ordenó a un policía de la científica que hiciera una copia de las grabaciones de seguridad.
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    Ya en comisaría, Goikolea se encontró en su despacho con el subinspector Martín. Empezaron hablando del hotel en donde se había cometido el crimen. Estaba especializado en parejas que buscaban discreción, especialmente aquellas que ocultaban sus citas fuera de su matrimonio.
  


  
    El hotel funcionaba sin apenas trabajadores, salvo la recepcionista y dos personas que se ocupaban de la cocina junto con el personal de limpieza. Las cenas y desayunos se servían en las habitaciones, por lo que no había comedor.
  


  
    Las habitaciones se reservaban por internet y se pagaban por adelantado mediante tarjeta de crédito. Una vez efectuado el pago se les facilitaba un código de acceso tanto al garaje como a la habitación.
  


  
    Los clientes entraban por el garaje, a salvo de miradas indiscretas, y de ahí pasaban directamente a la habitación. Y a la mañana siguiente abandonaban el hotel por el mismo medio. No se cruzaban con nadie, y nadie les veía entrar o abandonar el hotel.
  


  
    —Es un picadero ideal para llevarte a la churri sin que se entere tu mujer.
  


  
    —Eso parece. Por eso me imagino que tenían las cámaras de vigilancia escondidas de forma discreta.
  


  
    —He comprobado el sistema de seguridad. Se compone de 5 cámaras, una en la entrada, otra en el garaje, y tres en los pasillos, una por piso. La de la entrada estaba desconectada, no aparecían las grabaciones. Durante el día mantienen el sistema de seguridad desconectado, y lo encienden por la noche. Las cámaras se activan por el movimiento.
  


  
    —¿Por qué sabes que la de la entrada no funcionaba?
  


  
    —Porque estaba el canal activado pero no había ninguna grabación. He localizado la cámara. Estaba disimulada como las demás. He comprobado que tenía uno de los cables suelto.
  


  
    —¿Algún sabotaje?
  


  
    —No parece, pero tampoco lo descartaría. El caso es que hay grabaciones de varias noches. Se ve subir a parejas que entran en las habitaciones.
  


  
    —¿Se ve nuestra pareja?
  


  
    —Sí. Entraron a las 2 de la mañana. Se ve que él sale de la habitación a las 7 y media, pero al no funcionar la cámara de la entrada, no se le ve salir. Pero tampoco baja al garaje.
  


  
    —Bueno, estuvieron 5 horas y media en la habitación. ¿Has podido comprobar si la mujer era la misma que le había acompañado en otras ocasiones?
  


  
    —Desgraciadamente no por las grabaciones. Sólo hemos recuperado de una semana. Pero hemos identificado a la mujer, ya que en su bolso estaba su documentación. Se llamaba... — el subinspector Martín se puso a buscar en sus notas — Agurtzane Garmendia Solozabal.
  


  
    —¿Qué sabemos de ella?
  


  
    —Aún no me ha llegado el informe de ella, pero sí el de él. Te lo he dejado en el servidor, en una carpeta que he abierto con el caso.
  


  
    Le dejó la clave de acceso para el caso y salió del despacho. Goikolea entró en el informe del sospechoso y se dio cuenta de que se trataba de todo un personaje. Miguel Garaikoetxea García, consejero delegado en más de 10 empresas y presidente de un importante grupo inmobiliario dedicado a la construcción, muy activo a pesar de la crisis.
  


  
    El propio Garaikoetxea se había visto mezclado en un escándalo de corrupción 6 años antes, habiendo sido incluso imputado, aunque había salido libre. Había sido una trama de concursos públicos amañados en el que un abogado había sido condenado.
  


  
    Estaba casado con 2 hijas. Estaría con su mujer para saber si se había puesto en contacto con ella. En la habitación se había dejado el móvil, que no había parado de sonar en toda la mañana. Goikolea supuso que se trataba de llamadas de trabajo.
  


  
    Mientras ojeaba el informe en el ordenador recibió una llamada de la científica informándole de que habían acabado con el análisis de las pruebas, y que estaban a su disposición, en especial el móvil que no paraba de sonar, y que habían mantenido con la batería cargada.
  


  
    Preguntó si había llamado su mujer, y le confirmó que había recibido dos llamadas de ésta, la última hacía poco más de media hora. Si le llamaba al móvil, era evidente que él aún no se había puesto en contacto con ella.
  


  
    Buscó la dirección donde vivía la familia, en un barrio de Getxo, y decidió ir a hablar directamente con su mujer . Iría sólo para no ponerla nerviosa, y en un coche camuflado.
  


  
    Cuando salía se cruzó con la nueva agente que le habían asignado a la comisaría, Marta Lasierra, recién salida de la academia. Le resultaba muy atractiva y ella no había dudado en tontear con él desde que llegó. Martín le había advertido que tuviera cuidado con ella, que le parecía una mujer muy ambiciosa.
  


  
    —Hola, Marta, ¿qué tal la mañana?
  


  
    —Bueno, tranquila. Me he enterado que ha habido un asesinato en Barrika.
  


  
    —No, ha sido en Sopelana.
  


  
    —Me gustaría muchísimo participar en la investigación. Haría cualquier cosa para estar en el caso.
  


  
    Dicho esto le sonrió maliciosamente dejando pasar una mano por su cintura mientras se alejaba mirándole. A Goikolea le gustaba dejarse seducir.
  


  
    —Veré lo que puedo hacer.
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    La urbanización donde vivía el sospechoso con su familia era privada y estaba protegida por una barrera. Estaba en una zona alta de Getxo, muy cercana a Leioa. Dejó aparcado el coche fuera y se acercó a la barrera. De una garita salió un guarda de seguridad que le preguntó a quien quería visitar.
  


  
    Preguntó por la vivienda de Miguel Garaikoetxea, y el guarda se dispuso a llamar a la vivienda para anunciar su llegada, pero Goikolea sacó su identificación, pidiéndole que colgara el teléfono.
  


  
    Le instó a que le acompañara hasta la vivienda, pero el guarda se negó aduciendo que no podía dejar la entrada sola. Pensó en obligarle a ir, pero se conformó con que le indicara la dirección correcta.
  


  
    —Ni se te ocurra llamar a la casa.
  


  
    La urbanización se componía de varios edificios de tres plantas. Eran todos iguales, y por lo que parecía, en cada uno había unos 6 apartamentos. Rodeaban un pequeño complejo con jardines, piscinas y canchas de tenis. En una de las piscinas varias adolescentes tomaban el sol y jugaban en el agua. Se le quedaron mirando mientras atravesaba la zona verde.
  


  
    Llegó a la vivienda que le habían indicado y llamó al portero. Contestó una voz de mujer.
  


  
    —Buenos días, soy el comisario Juan Goikolea, estoy buscando al señor Garaikoetxea.
  


  
    —Espere un momento, que aviso a la señora.
  


  
    Unos segundos después se escuchó otra voz que volvió a preguntar. Se identificó y le abrió la puerta.
  


  
    —Coja el ascensor de la derecha.
  


  
    El ascensor le dejó directamente en el recibidor de la vivienda, donde le recibió una mujer elegantemente vestida y maquillada. En su cara se adivinaba preocupación.
  


  
    —Me iba a ir ahora a trabajar. Me imagino que no trae buenas noticias. ¿Le ha pasado algo a mi marido?
  


  
    —Pues en realidad no lo sabemos. Nos gustaría localizarlo, ya que se ha visto implicado en un incidente y queremos hablar con él.
  


  
    —¿Qué tipo de incidente?
  


  
    —Aún no podemos informarle sobre él, ya que es secreto sumarial, pero no se preocupe, que en cuanto sea posible yo seré el primero en hacérselo saber. Me gustaría conocer si se ha puesto en contacto con usted.
  


  
    —¿Pero está bien?
  


  
    —Creemos que sí, que está bien, pero ha desaparecido y querríamos hablar con él. Perdone que le insista, pero ¿se ha puesto en contacto con usted?
  


  
    —No, llevo intentando localizarle toda la mañana, ya que se encuentra de viaje. Me ha extrañado que no me haya telefoneado, ya que siempre que sale fuera a la mañana siguiente me llama para decirme cómo está. Estaba en Madrid, pero usted es ertzaina, ¿Dónde ha desaparecido? ¿Aquí?
  


  
    Goikolea no quiso contestar a esa pregunta, por lo que desvió la conversación rápidamente.
  


  
    —¿En qué trabaja usted, si puede saberse?
  


  
    —Soy abogada, tengo un bufete aquí en Getxo. Iba a ir a trabajar, pero me quedaré en casa, ahora que me ha dejado preocupada.
  


  
    —Si se pone en contacto con usted, por favor, llámeme, tenemos que hablar con él.
  


  
    Le dejó una tarjeta, justo en el momento en el que una chica con un uniforme de criada entraba en la sala con una bandeja, dos tazas, y un servicio de café.
  


  
    —Ya que está aquí, tómese un café, por favor.
  


  
    La chica dejó el servicio sobre la mesa y salió. La mujer le sirvió un café y le preguntó si quería leche. Goikolea cogió el café, negando con la mano, y le echó un poco de azúcar. Se levantó y se acercó a la ventana. Se veía el interior de la urbanización, las piscinas que poco a poco se iban animando y la cancha de tenis, que permanecía vacía.
  


  
    —Parece una urbanización muy tranquila.
  


  
    —Sí, la verdad. ¿No me va a preguntar sobre los negocios de mi marido?
  


  
    —¿Fue usted la que le defendió en aquella trama de corrupción en la que se vio implicado?
  


  
    —No, pero mi marido no tuvo nada que ver con aquello. Fue uno más de los afectados por los tequemanejes de un abogado sin escrúpulos, que trabajaba para la diputación y que se dedicó a chantajear a varias empresas, una de ellas en la que trabaja mi marido.
  


  
    —¿No es suya?
  


  
    —Tiene una parte del capital tan sólo, no es ni siquiera el principal accionista, pero sí que es el presidente del consejo de administración.
  


  
    El comisario apuró su café y dejó la taza sobre la mesa, despidiéndose de la mujer, insistiéndole en que si su marido se ponía en contacto con ella, le llamara. No le quiso decir que tenía una amante, y mucho menos que ésta había aparecido asesinada.
  


  
    El juez había decretado secreto de sumario, y quería esperar a leer el informe de la víctima y el del forense sobre las causas de su muerte antes de comunicárselo a la mujer. Creía que él no se iba a poner en contacto con su familia, por lo menos no aún. Y con más datos, y habiéndola conocido y empatizado con ella, sería más fácil ponerla de su lado y que colaborara.
  


  
    Volvió a la comisaría. Ya estaban los primeros informes de la víctima. Tenía 28 años. Había trabajado de modelo en una conocida agencia madrileña, cuyo nombre le sonaba. Buscó en la base de datos y se encontró con un amplio dossier ya que estaba siendo investigada por estar relacionada con la prostitución de alto nivel.
  


  
    Al parecer proporcionaban modelos para fiestas privadas, siendo sus principales clientes políticos, empresarios y deportistas, sobre todo futbolistas. Las chicas acudían voluntariamente a las reuniones y realizaban sus servicios libremente, sin remuneración extra.
  


  
    Pero las modelos que no accedían, no volvían a trabajar en ese servicio de acompañantes, que se pagaba muy bien y les permitía conocer gente influyente.
  


  
    Agurtzane hacía más de dos años que había dejado la agencia. Cabían dos posibilidades, que trabajara por libre con algunos empresarios vascos, o que se hubiera convertido en amante en exclusiva de Garaikoetxea. Llamó a su amigo Alejando Gutiérrez, del CNI en Madrid, pero no se encontraba en su despacho. Marcó el número de su móvil privado.
  


  
    —Goiko, ¡cuánto tiempo! ¿Qué es de tu vida, campeón?
  


  
    —¿Qué pasa, Guti? Por aquí andamos, ya sabes que la vida en la capital es muy dura, ¿qué tal se vive por provincias?
  


  
    —Capullo eres. ¿Qué se te ofrece, vasco?
  


  
    —Es un tema oficial, cuando vayas al despacho llámame, por favor.
  


  
    —Tendrás que esperar a mañana, que ando fuera.
  


  
    Después desviaron la conversación a temas más personales. Goiko y Guti se habían conocido años atrás, en la investigación del caso del asesino de la boca del metro. En la conversación no salió ninguna mención a la teniente Ana Lafuente Santander, aunque ambos siempre la tenían presente.
  


  
    Colgó y se dedicó a estudiar el expediente de Agurtzane, ya que el informe del forense no llegaría hasta la mañana siguiente. A mitad de la tarde sonó su móvil. Era la esposa de Garaikoetxea.
  


  
    —Usted me prometió que me informaría personalmente de lo ocurrido, y me he tenido que enterar por la televisión. ¿por qué no me lo ha dicho esta mañana?
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    La noticia había salido en todos los telediarios. El empresario Miguel Garaikoetxea se encontraba en busca y captura por la muerte de su amante. Se explicaba con todo lujo de detalles cómo había sido encontrado el cadáver de la mujer en una habitación de hotel en Sopelana.
  


  
    —El hotel está rodeado de periodistas y televisiones de todo el país. Casi no podemos acceder a él.
  


  
    —¿De quién ha partido la filtración?
  


  
    —Del dueño del hotel. Lleva todo el día dando entrevistas.
  


  
    Por la tarde entró en directo en un programa de televisión. Le preguntaron sobre el tipo de clientes que visitaban el hotel, afirmando que tenía un listado muy completo de personajes de la burguesía vasca que lo visitaban asiduamente.
  


  
    ¿Por qué aquel hombre quería cargarse la base de su negocio, que era la discreción? Goikolea pensó que quizá el hotel no iba demasiado bien, y que aprovechando el crimen deseaba sacar cierta tajada antes de cerrarlo.
  


  
    Mandó una patrulla a la casa del sospechoso, para evitar que la prensa entrara en la urbanización. Llamó a su esposa para quedar con ella. Se encontraba en el despacho de su bufete, aún no había ido a casa.
  


  
    Quería hablar con ella, y le propuso acercarse al bufete, pero ella le contestó que le esperara en la comisaría, que en menos de una hora se presentaría en ella.
  


  
    Mientras buscó información sobre su bufete. Pertenecía a tres socios y se dedicaban a asesorar a empresas en temas económicos y laborales. Gestionaban despidos de personal y reclamaban deudas. Goikolea sabía que los abogados en general, sobre todo los que se enfrentaban en juicios, solían ser personas sin demasiados escrúpulos, por lo menos en su trabajo.
  


  
    Por la información que pudo recabar, aquella mujer defendía con frecuencia a empresas en juicios contra trabajadores despedidos, y al parecer tenía un porcentaje de éxito en su trabajo muy alto.
  


  
    Cuando llegó la hizo acompañar por un agente a su despacho. Vestía como por la mañana, pero le daba la impresión de que su maquillaje se había estropeado desde su visita. Parecía cansada.
  


  
    Se sentó en frente suyo. Hurgó en el bolso y sacó su teléfono móvil. Miró si tenía alguna llamada y se lo quedó entre las manos, visiblemente nerviosa.
  


  
    —Me tenía que haber dicho esta mañana lo que ocurría. ¿Sabe cómo me he sentido esta tarde cuando lo he visto en la televisión? Y después el imbécil ese hablando de los clientes de su hotel, ¡qué vergüenza, por Dios!
  


  
    —Lo siento, la investigación estaba protegida por secreto sumarial. Quería informarme antes de la identidad de la víctima, para poder decírselo de la mejor manera posible.
  


  
    —Bueno, ya se habrá informado, ¿quién es esa mujer?
  


  
    —¿Por qué ha ido al bufete por la tarde?
  


  
    —Cuando he visto al energúmeno ese hablando de mi marido en televisión me he acercado para ver qué acciones legales podíamos emprender. Ya se ha cursado la denuncia correspondiente, por lo que no me extrañaría que le dijeran que debe detenerlo. Ahora... ¿me lo va a decir?
  


  
    —La recepcionista avisó a la policía. Había visto a su marido abandonar el hotel. Cuando subió a la habitación se la encontró abierta y la mujer muerta sobre la cama.
  


  
    —¿Quién era ella?
  


  
    —Es una modelo. Aún no estoy autorizado a revelar su identidad. Yo sí me debo al secreto del sumario.
  


  
    —¿Cómo murió?
  


  
    —Aún no he recibido el informe del forense. Ahora que ya sabe lo que ha pasado, me gustaría hacerle algunas preguntas.
  


  
    —¿Eran amantes o se trataba de una prostituta?
  


  
    —No lo sabemos todavía. ¿Sabe si su marido tomaba drogas?
  


  
    —No que yo sepa. ¿De dónde era? ¿Cómo era? ¿Era joven?
  


  
    —No le puedo contar nada sobre la víctima, usted es abogado y seguro que lo comprende. ¿solía viajar a menudo?
  


  
    —Sí, cada poco tiempo tenía reuniones en Madrid o Barcelona. Aunque ahora tengo mis dudas sobre esos viajes.
  


  
    —¿Había notado que faltara dinero en casa? ¿Gastos extraordinarios? ¿Movimientos extraños en las cuentas bancarias?
  


  
    —No, además, yo no controlo todas las cuentas de casa. Hay muchas. Tenemos varias comunes, pero otras sólo las gestiona él, lo mismo que yo tengo mis propias cuentas.
  


  
    De la mujer no pudo obtener muchos más datos, pero sí el compromiso de que si su marido contactaba con ella, les avisaría. Goikolea pensó que si había salido en televisión el crimen, el sospechoso se sentiría acorralado, y seguramente no se pondría en contacto de momento con su familia.
  


  
    Le pidió una relación de propiedades de la familia, con el objetivo de determinar dónde pudiera esconderse su marido, y la mujer se despidió comprometiéndose a entregarle la lista por la mañana.
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    Cuando salió de la comisaría se encontró con Marta apoyada en su coche, esperándole. Vestía una falda corta y sandalias con algo de tacón, acompañada de una camiseta de tirantes. Llevaba una chaqueta en la mano. En el momento en el que le vio sonrió, sentándose sobre el capó del coche.
  


  
    Llevaba varios días tonteando con Goikolea, pero éste había intentado mantenerse a cierta distancia, aunque no le había censurado en ningún momento su comportamiento, ya que le resultaba extrañamente atractivo.
  


  
    Recordaba un día que se había presentado en su despacho y se había sentado en una silla en la mesa que tenía de reuniones. En determinado momento había dejado caer un bolígrafo y Goikolea se había agachado a recogerlo. Cuando se levantaba comprobó que ella había separado sus piernas y bajo la corta falda no llevaba ropa interior.
  


  
    Desde entonces se había dejado cortejar por aquella joven, que no ocultaba sus intenciones, y aunque algunos compañeros le habían advertido sobre sus verdaderos intereses, le picaba la curiosidad sobre cómo acabaría aquello.
  


  
    Se acercó a ella, que le preguntó a ver si la podía acercar a casa. Sonrió y la invitó a montarse en el coche. Arrancó el motor y le preguntó a dónde la llevaba.
  


  
    —Puedo coger el metro desde tu casa a la mía.
  


  
    Goikolea se la quedó mirando. Ella separó un poco las piernas mientras se acariciaba el muslo con la mano, levantándose un poco la falda.
  


  
    —Mira hacia adelante, no vayamos a tener un accidente, jaja
  


  
    Arrancó y salió a la carretera. Cuando entró en la autopista deslizó una mano entre los muslos de la chica, y comenzó a acariciarla. Sentía su piel suave en su sexo depilado, sin ropa interior. Introdujo un dedo en su vagina, que estaba muy húmeda, y con él ya mojado lubricó su clítoris.
  


  
    Se lo empezó a tocar, haciendo círculos a su alrededor. Lo notaba hinchado, duro. Ella estaba muy excitada, y se movía un poco hacia delante y atrás, buscando su placer. Su respiración se aceleraba y entrecortaba. No tardó en llegar al orgasmo, que coincidió cuando Goikolea dejaba la autopista para entrar a Muskiz, donde vivía.
  


  
    Entró con el coche en el garaje, y cuando aparcó en su plaza ella se abalanzó sobre él y comenzó a besarle intensamente, perfectamente encajada entre el volante y él mismo. Separando las piernas llegó a apoyarse sobre él, restregándose contra su pene, que estaba duro marcándose en su pantalón.
  


  
    Le subió la camiseta y sacó sus pechos del sujetador. Se los besó, notando como sus pezones se endurecían entre sus labios. Estaba muy excitado, así que abrió la puerta del coche, levantándola y sacándola. Bajó detrás de ella y se dirigieron al ascensor.
  


  
    Presiono el botón de su piso, pero se detuvo en la planta baja. Entró la vecina del tercero que había salido a pasear al perro. Se puso delante de ellos de espaldas, mientras ellos se apoyaron contra el cristal del ascensor. Subieron en silencio hasta la tercera planta, mientras ella disimuladamente le agarraba el paquete que se le marcaba sobre el pantalón.
  


  
    La vecina se bajó, despidiéndose, y cuando se cerró la puerta, a Marta le entró una risita nerviosa. Siguieron hasta el quinto piso donde vivía besándose abrazados. Así llegaron a la puerta de su apartamento, y a duras penas encontró las llaves en el bolsillo del pantalón.
  


  
    Le costó encontrar la cerradura y la llave adecuada y cuando entraron él no pudo resistirse más y la desnudó por el pasillo mientras la arrastraba literalmente hasta su cuarto.
  


  
    La cama estaba deshecha, ya que obviamente no esperaba visita. La luz del sol del atardecer entraba por la ventana cuando la puso de espaldas, la obligó a agacharse y en esa postura, se bajó los pantalones y calzoncillos y la penetró desde atrás.
  


  
    Goikolea era considerablemente más alto que ella, por lo que tuvo que doblar un poco las rodillas para entrar profundamente en su vagina, pero el ser más grande también le permitía deslizar una mano por debajo de su cadera y acariciarle el sexo mientras le hacía el amor.
  


  
    Ella no tardó en correrse por la caricia intensa sobre su clítoris. Se dejaba hacer, sumisa, centrada en su placer confiando en la experiencia de Goikolea. Él no se puso preservativo, y cuando estaba a punto de llegar se lo hizo saber.
  


  
    —Me voy a correr.
  


  
    —Córrete dentro, dios, quiero sentir tu semen
  


  
    Goikolea se corrió profusa y profundamente dentro de ella, que gritaba de placer. Cuando acabó le costó recuperar el aliento, intentado acompasar su respiración a la de ella.
  


  
    Le había gustado la sensación de poder que había sentido sobre ella. Se había dejado hacer, él había tomado el mando. La besó y se metió a la ducha. Cuando salió ella estaba medio desnuda sobre la cama, esperándole. Como seguía caliente se tumbó sobre ella y la penetró.
  


  
    Ella respondió abrazándole con las piernas. Sentía su sexo muy húmedo, debido sobre todo al semen anterior. Estaba demasiado lubricada, así que salió de ella y la obligó a ponerse a cuatro patas.
  


  
    —¿Tu culito es virgen aún?
  


  
    —Mmm... me da que va a dejar de serlo pronto.
  


  
    Aprovechó la humedad de su vagina para lubricar su ano, y penetrarlo con un dedo para dilatarlo. Apoyó su pene sobre él y apretó, entrando suavemente mientras ella suspiraba de placer, en un largo gemido que duró hasta que llegó al fondo.
  


  
    Una vez dentro, comenzó a moverse despacio. Sentía como ella se corría una y otra vez hasta que llegó a su propio orgasmo. Cuando acabó se tumbó sobre la cama unos segundos. De repente sintió cómo le picaba el vello púbico, que se encontraba empapado por los jugos del placer que acababan de compartir.
  


  
    Fue al lavabo y con agua se limpió el pene y los testículos. Mientras lo hacía ella entró en el cuarto de baño, y después de besarle, se metió en la ducha, cerrando la mampara.
  


  
    Mientras se aseaba fue a la nevera y sacó una cerveza, asomándose a la ventana mientras se la tomaba. A lo lejos se veía la refinería. Hacía calor en aquella tarde de verano y el olor pesado del petróleo impregnaba el ambiente.
  


  
    Tenía que pensar qué hacer con esa mujer. No le gustaba la idea de tener una amiga en la comisaría, y menos una agente que acababa de entrar.
  


  
    Escuchó cómo salía de la ducha y volvió a la habitación.
  


  
    —Cariño, eres la bomba, me ha encantado. Siempre me han gustado los hombres mayores que yo, pero es que tú eres... uffff.
  


  
    —Me gustaría mantener esto en la más estricta intimidad, en la comisaría tan sólo nos puede traer problemas.
  


  
    —A mí tampoco me apetece que se hable de nosotros en el trabajo. Y también me gustaría una cosa.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Quiero participar en la investigación del asesinato de esta mañana.
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    Goikolea se despertó temprano esa mañana. Marta no se había quedado a dormir, pero él tampoco se lo propuso. Se preparó un café con leche y puso dos tostadas de pan en la tostadora. Se hizo un zumo con dos naranjas mientras se acababa de preparar el desayuno.
  


  
    Cuando llegó a la comisaría, Marta todavía no había aparecido. Llamó al forense para interesarse por el informe, y éste le dijo que podría disponer de él a media mañana. Goikolea era muy meticuloso en esos temas, le gustaba leerse y analizar los informes y plantearse las dudas que le pudieran surgir.
  


  
    En última instancia se entrevistaba con los autores de los expedientes para aclarar todo aquello que no entendía.
  


  
    Al poco de colgar sonó el teléfono Se trataba de Guti, su contacto en el CNI en Madrid.
  


  
    —Goiko, campeón, ¿qué tal te va la vida?
  


  
    Guti era muy campechano, pero aquella familiaridad ocultaba un policía muy eficiente e inteligente.
  


  
    —Aquí andamos, esperando jugar con el Madrid, a ver si esta vez os metemos media docena.
  


  
    —Pues espera sentado, que la lleváis crudito, jaja. Cuéntame, ¿qué necesitas de un pobre provinciano como yo?
  


  
    —Tengo un asesinato entre manos, una mujer joven. Trabajó en la agencia de modelos Belleza’s, esa que habéis desmantelado hace poco. Necesito algo de información sobre la actividad de la víctima dentro de la agencia. También necesito que mires a ver si un sospechoso contrataba los servicios de la agencia.
  


  
    —De acuerdo, mándame los datos.
  


  
    —Te los mando por mail. La chica dejó la agencia hace dos años. Quiero saber si se estableció por libre aquí o si por el contrario se dedicó en exclusiva a nuestro sospechoso.
  


  
    —¿De qué es sospechoso tu sospechoso?
  


  
    —De asesinar a la modelo.
  


  
    A media mañana llegó el informe del forense. A pesar de que era un informe bastante grueso, se lo leyó entero. La causa de la muerte había sido estrangulamiento. Se encontró semen en la vagina de la chica, en grandes cantidades, de un solo hombre, supuestamente el sospechoso, algo que se iba a cotejar con un análisis del ADN comparándolo con el de uno de sus hijas.
  


  
    La hora de la muerte se estimaba sobre las 5 de la mañana. En el cuello aparecían hematomas algo más antiguos, por lo que en el informe se concluía que se trataba de una práctica de ahogamiento sexual, que consistía en provocar una asfixia durante el orgasmo.
  


  
    En la vagina de la víctima se habían encontrado restos de cocaína disueltos en el semen. Por lo que parecía, aquello potenciaba los orgasmos, sobre todo en ella.
  


  
    Goikolea empezaba a descartar el que aquella chica fuera una prostituta, ya que las prácticas sexuales que habían llevado a cabo esa noche potenciaban el placer de la chica. Además, habían sido repetitivas. Si el sospechoso hubiera contratado una prostituta, no hubiera malgastado la coca en provocarle un orgasmo.
  


  
    Aun así, no lo descartaba del todo. Esperaría a las informaciones de Guti para acabar de confirmarlo.
  


  
    Le llegó un correo electrónico. Le avisaban de que el informe correspondiente a la tarjeta de crédito del sospechoso ya estaba disponible. Abrió el archivo y comenzó a leerlo. La tarjeta pertenecía a una empresa, una sociedad limitada que llevaba operativa desde hacía unos diez años.
  


  
    Ojeó la actividad de la empresa, pero no presentaba demasiada, tan sólo una facturación periódica a otra empresa del grupo empresarial que dirigía Garaikoetxea. Dedujo que era una manera de tener ciertos gastos, los de la tarjeta de crédito por ejemplo, de forma oculta.
  


  
    Pidió un informe completo sobre esa empresa, aunque ya sospechaba que se trataba de una tapadera para los vicios del sospechoso.
  


  
    La tarjeta había sido usada varias veces en el hotel donde había ocurrido el homicidio. Su actividad se remontaba a los inicios de la empresa, y aparecían los pagos agrupados. Comprobó que había un buen número de pagos con cargo a una sociedad de servicios con sede en Madrid.
  


  
    —Apostaría que esa sociedad de servicios es una afamada agencia de modelos madrileña.
  


  
    El subinspector Martín estaba apoyado en la puerta del despacho. Entró y cerró la puerta.
  


  
    —¿Qué piensas que pasó?
  


  
    —Simplemente que estaban jugando y se les fue la mano. No creo que haya mucho más. Pero es nuestro deber enredar en la mierda y sacar todos los trapos sucios de este hombre a la luz, para engordar el informe.
  


  
    —Yo también. Creo que cerraremos el caso rápidamente.
  


  
    —En cuanto lo encontremos. Esta mañana su mujer ha traído un listado de propiedades, tanto en Euskadi como fuera de aquí. Quiero que mandéis patrullas a todas ellas, a comprobar si ha pasado por ahí.
  


  
    —¿Sabes que no han aparecido las llaves de la casa de la víctima?
  


  
    —No, mierda, no lo he leído, no me jodas. Igual está allí, manda una patrulla.
  


  
    —Ya lo he hecho, no te preocupes. No ha pasado por allí. He decidido dejar una patrulla uniformada en la puerta, por si aparece, espantarlo.
  


  
    —Sí, mejor. No creo que tarde en caer.
  


  
    En el informe de actividad de la tarjeta de crédito aparecía una retirada de efectivo importante la mañana del crimen en un cajero del centro de Algorta, poco antes de que el juez interviniera las cuentas asociadas a las tarjetas de crédito del empresario.
  


  
    Cursó una orden de búsqueda y captura. Sólo le quedaba cazar al homicida para cerrar el caso.
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    Después de un fin de semana cálido, el lunes el cielo de Bilbao recuperó su tono gris habitual, y un fino sirimiri mojaba las calles de la ciudad. Goikolea iba a llegar tarde a la comisaría, ya que había tenido que hacer varios recados.
  


  
    Primero pasó por la compañía eléctrica, ya que el recibo de la luz estaba subiendo de forma alarmante, y eso que el gasto de electricidad lo mantenía constante. Después de explicarle varias veces que la factura era correcta, había conseguido colar una queja, que le responderían por escrito en unos días.
  


  
    Luego fue al banco, a pagar el impuesto de circulación del coche. El de la caja le dijo que el horario para ingresar recibos era de 8 a 10, y que debería pasar al día siguiente más temprano.
  


  
    —No tengo ningún problema. Me va usted a dar por escrito, firmado y sellado por el director de la sucursal, el por qué no quiere cobrarme el recibo para que yo pierda el tiempo en ir al ayuntamiento a poner una queja contra esta entidad.
  


  
    —Señor, por mucho que se empeñe, no puedo hacer nada, las normas del banco son inamovibles, no puedo hacer ninguna excepción.
  


  
    —Estoy convencido de que no va a hacer ninguna excepción, tan convencido como de que no me voy a mover de aquí hasta que me den el certificado por escrito, firmado por el director de la sucursal y sellado por la entidad, de que por sus normas no me quieren cobrar el impuesto de circulación de mi coche.
  


  
    Entonces apareció el director de la sucursal, que amablemente le pidió que se retirara de la caja y aceptara las normas del banco, ya que se estaba formando cola.
  


  
    —Si quiere acelerar esto tiene dos opciones, o cobrar el impuesto o emitir el certificado.
  


  
    Goikolea se salió con la suya y el cajero, a regañadientes, le cobró el impuesto. Al salir de la sucursal miró su reloj. Era ya media mañana, lunes, lloviendo y estaba de mal humor. Enfiló hacia la comisaría.
  


  
    Según iba hacia ella pensaba en la investigación. Ya había pasado casi una semana desde el asesinato y no habían encontrado ninguna pista del homicida, que seguía desaparecido. El caso se había enquistado. Pensaba que sería fácil dar con el empresario, pero no fue así.
  


  
    No apareció por ninguna de las viviendas ni oficinas que le había facilitado su mujer, y no se había tampoco puesto en contacto con ella ni con su familia. Lo único bueno era que los ecos en la prensa y televisión se habían apagado poco a poco. El dueño del hotel había finalizado su periplo por las televisiones tanto locales como estatales y el caso había perdido interés eclipsado por otro ocurrido en Andalucía, de una violación de unos niños.
  


  
    La información que le había proporcionado Guti le había confirmado que la víctima y el empresario eran amantes. Garaikoetxea había estado contratando los servicios de Belleza’s durante un tiempo y dejó de hacerlo en las misma fechas en las que la modelo dejó la agencia.
  


  
    También se había entrevistado con los padres de la chica, que pensaban que la chica seguía trabajando en una agencia de modelos en Madrid. Desconocían que se había trasladado hacía ya dos años a Bilbao. Les visitaba regularmente, pero nunca les dijo que la había dejado, como tampoco les había explicado su verdadero trabajo cuando trabajaba de modelo.
  


  
    Sin embargo, una de las hermanas de Agurtzane sí que conocía que vivía en Bilbao, y que estaba liada con un empresario. Le confesó que aunque no veía futuro en la relación, ya que estaba con un hombre mayor, casado y con hijos, ella estaba muy enamorada y a gusto en la relación.
  


  
    Tenía la sensación de que había destapado una turbia relación, en la que era precisamente la víctima la que había perdido todo, hasta la vida.
  


  
    Por otro lado, también consiguieron localizar al traficante que le proporcionaba la cocaína. Se trataba de un camello que surtía a gente de alto standing, y que tenía como clientes a políticos y empresarios de la comunidad.
  


  
    La cocaína era de muy alta calidad, apenas estaba cortada, y por lo que el traficante les dijo, el empresario era cliente asiduo desde hacía al menos dos años.
  


  
    En el entierro de la modelo, en su Eibar natal, se montó un discreto dispositivo de vigilancia por si aparecía el empresario. La presencia de la prensa y la televisión motivaron incidentes entre los familiares y amigos de la víctima y los periodistas.
  


  
    Cuando llegó a comisaría le informaron de que la mujer del empresario había llegado preguntando por él, y que le esperaba en su despacho, acompañada del subinspector Martín.
  


  
    Subió rápidamente a su oficina y entró en él, encontrándose a la abogada hablando tranquilamente con el subinspector. Le dio la mano al entrar y se sentó en su mesa, mientras su compañero se despedía.
  


  
    —Siento haberla hecho esperar. No me han avisado de su presencia.
  


  
    —No importa, el subinspector me ha dado conversación mientras llegaba, y no llega a media hora el tiempo que llevo aquí.
  


  
    —Bueno, usted dirá. ¿Hay novedades?
  


  
    —Puede que sí...
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    La abogada vestía elegantemente e iba bastante maquillada para no ser aún mediodía. Como la última vez, llevaba el móvil entre las manos y lo miraba de reojo incesantemente.
  


  
    —Ya ve, sigo esperando una llamada.
  


  
    —No se ha puesto en contacto con ustedes todavía, por lo que veo.
  


  
    —No, pero ayer pasó algo extraño. Por la tarde, y siendo domingo, aparecieron dos hombres por casa. Se identificaron como detectives privados. Querían información sobre Miguel, me dijeron que lo estaban buscando.
  


  
    —¿Quién les enviaba?
  


  
    —Eso es más raro aún. Me dijeron que les había contratado la empresa, ya que estaban preocupados por mi marido. Pero también me preguntaron a ver si había contactado conmigo.
  


  
    —¿Le dejaron algún contacto?
  


  
    —No, dijeron que llamarían periódicamente. Mire, me llamó la atención sobre todo el que preguntaran si se había puesto en contacto conmigo indicándome que si lo hacía en el futuro, que no avisara a la policía.
  


  
    El comisario Goikolea se preguntaba el porqué de aquella actitud de la empresa, sobre todo el que desearan tener información antes que la policía, como si necesitaran hablar con él antes de ser detenido.
  


  
    —Hay más. Cuando se fueron llamé a uno de los socios de la empresa, el que ha tomado las riendas del negocio, preguntándole por la visita, y me dijo que no sabía nada. No sé si me oculta algo. He quedado esta tarde con él. Si me miente, lo descubriré.
  


  
    —¿Por qué le quiere encontrar la empresa?
  


  
    —No lo sé, sinceramente.
  


  
    —Su marido tenía una empresa pequeña, una sociedad limitada, ¿sabía usted algo sobre ello?
  


  
    —Mi marido tenía muchas empresas, no conozco el nombre de la mayoría de ellas. Era un hombre de negocios, ¿por qué ésta era especial?
  


  
    —Porque a través de esta empresa mantenía ocultos sus gastos, los que tenía con... — Goikolea calló, se dio cuenta de repente que estaba hablando con la mujer de Garaikoetxea.
  


  
    —Su putita, dígalo. No debe tener miedo.
  


  
    —¿Cómo le ha sentado el asunto?
  


  
    —Me ha dolido que saliera a la luz. Los asuntos de familia son privados, no deben salir de ese ámbito. Sin embargo, mi marido ha metido la pata por partida doble. La primera, por tener una amante, la segunda, por cometer la estupidez de hacer algo que ha hecho públicos mis cuernos, eso es algo que no me puedo permitir, no por mi trabajo.
  


  
    Goikolea se quedó alucinado por la frialdad con la que hablaba aquella mujer.
  


  
    —No se sorprenda, comisario. No he nacido ayer. La mayoría de las mujeres de mi clase social viven en casa y se dedican a hacerse las uñas y salir de compras. Prefieren ignorar lo que hacen sus maridos, aunque muchas de ellas lo sospechen. Los cuernos se llevan en la intimidad de la pareja, y cuando existe el riesgo de que se hagan públicos, se corta la relación... con la amante. Resulta más barato cambiar de amante que un divorcio sobre todo si hay hijos de por medio.
  


  
    El comisario escuchaba perplejo el relato de la esposa de Garaikoetxea.
  


  
    —Yo soy distinta. Yo no me he casado con un empresario de éxito, yo a Miguel le conocí antes de que se hiciera millonario. Y yo ya trabajaba en mi bufete. Siempre he mantenido mi independencia económica. Que Miguel me fuera infiel me sorprendió, pero no se me ha caído el mundo encima, porque estaba preparada para ello. Conozco a muchos hombres como mi marido, y la inmensa mayoría de ellos tienen amantes. No soy idiota, mi marido no es diferente a ellos.
  


  
    —¿Sabía que su marido tenía una amante?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Y anteriormente? ¿Había tenido alguna relación?
  


  
    —No, que yo sepa. Lo que le quiero decir es que no me pilla por sorpresa que Miguel tuviera una amante. Lo que me ha dolido es lo que ha pasado, que cometiera la tontería de matarla, y más por lo que parece por un juego sexual.
  


  
    A Goikolea le interesaba que ella expresase su opinión sobre la víctima y aprovechando que había salido el tema, intentó tirar del hilo.
  


  
    —No siento ninguna lástima por esa mujer. Su desgracia es que ha muerto, y eso se ha convertido en un hito en su existencia. Su vida se basó en joderme a mí y a mi familia. No iba a sacar nada de esa aventura, salvo sangrar económicamente a mi marido. Cuando languideciera su belleza o se acabara la novedad, desaparecería.
  


  
    —Se trata de una mujer que ha muerto.
  


  
    —Mire, comisario. Al parecer estaban jugando, y el juego se les fue de las manos. Ella conocía los riesgos, y perdió. No me pida que sienta lástima por ella. Mis sentimientos están más cercanos al odio que a la lástima. Negarlo sería hipocresía.
  


  
    Goikolea trató de volver al inicio de la conversación.
  


  
    —Me gustaría que me describiera a los dos detectives que preguntaron por su marido.
  


  
    —No eran vascos, eso seguro. No tenían acento, ni pintas.
  


  
    —¿Por qué dice eso?
  


  
    —Porque lo sé. Parecían castellanos o madrileños. Tenían un aire de suficiencia que parecía que estuvieran por encima de cualquiera de nosotros. Y yo me hice la tonta, la esposa gilipollas que no se entera, casi me da por sollozar cuando les prometí que les avisaría en cuanto supiera algo.
  


  
    —Me gustaría que los describiera a un agente, para que intentara hacer un retrato robot de ellos.
  


  
    Se despidió de ella, que se comprometió a llamarle después de que se reuniera con el socio de su marido, y llamó a un agente, que la trasladó a otro despacho para apuntar todos los datos referentes a los detectives que habían preguntado por Garaikoetxea e intentar elaborar un retrato robot.
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    Por la mañana la mujer de Garaikoetxea llamó al comisario. Le informó que había estado hablando con el socio de su marido sobre los dos detectives que la habían visitado, y éste había negado cualquier relación con ellos, pero que no le había creído.
  


  
    —Soy abogada y me enfrento todas las semanas en juicios con gente que quiere sangrar a empresas cobrando indemnizaciones que no les corresponden. He aprendido a distinguir a un mentiroso.
  


  
    Le explicó que le había pillado en varias contradicciones y que al señalárselas se había puesto nervioso y había cortado la entrevista. Goikolea le dijo que quería interrogar a esa persona, y ella le dio sus datos. Se llamaba Jorge Madinabeitia.
  


  
    Pidió información sobre él pero estaba limpio. Pero Goikolea sabía que la gente poderosa podía cambiar sus informes policiales, por lo que llamó a su amigo Guti del CNI. Le prometió que a la mañana siguiente tendría información al respecto.
  


  
    Justo colgó el teléfono cuando entró en el despacho Marta, que cerró la puerta poniendo el pestillo.
  


  
    —¿Por qué no te metes debajo de la mesa?
  


  
    Ella obedeció. Se puso a cuatro patas en el suelo y avanzando gateando se metió debajo de la mesa. Goikolea separó las piernas y se dejó hacer. Le bajó la bragueta del pantalón, le soltó el cinturón y empezó a acariciarle el sexo por encima del calzoncillo.
  


  
    Se sentía muy excitado. Su pene se puso muy duro, luchaba por salir, y ella empezó a mordérselo suavemente por encima de la tela, mientras le acariciaba los testículos.
  


  
    Se incorporó un poco para que le bajara los pantalones y el slip y sacara su pene al aire. Lo empezó a chupar con fruición, de seguir así no tardaría en correrse.
  


  
    No le hacía mucha gracia el hecho de que aquello pasara en comisaría y en su despacho. Seguramente la habían visto entrar y cerrar la puerta. Dejó de pensar ya que le llegó el orgasmo, corriéndose, y ella no desperdició ni una gota de su semen.
  


  
    Cuando acabó salió de debajo de la mesa y se sentó en la silla. Se subió un poco la falda y se quitó las braguitas. Las olió.
  


  
    —Están muy mojadas, huelen a mí.
  


  
    Seguidamente empezó a metérselas dentro de su vagina, despacio, mientras el comisario la miraba, excitado. Cuando las tuvo dentro empezó a acariciarse intensamente.
  


  
    —Me gusta correrme así, cuando me llega las braguitas me llenan y se me multiplica el placer, me vienen varios orgasmos seguidos.
  


  
    Cerró los ojos y se masturbó ante la mirada de Goikolea, y no tardó en llegar al éxtasis. Se quedó mirando cómo su sexo se abría y cerraba por los espasmos de placer, hasta que dejó de acariciarse. Entonces sacó las braguitas despacio. Las dejó empapadas sobre la mesa.
  


  
    —Voy a ser tu esclava, Goiko, y sólo pido que me metas en este caso.
  


  
    —Ya sabes que no avanza, que no hay novedades.
  


  
    —Hoy ha estado la mujer del asesino, seguro que ha aparecido una nueva línea de investigación. Yo te ofrezco mucho y te pido poco.
  


  
    —No debes llamarle asesino, ni entre nosotros. Es el sospechoso. Esa es la primera lección que debes aprender.
  


  
    Marta se puso seria, y se levantó. Apoyó una pierna sobre la silla, dejando su sexo al aire.
  


  
    —Me gustas, Goiko, no quiero perderte.
  


  
    —Está bien. Mañana iremos a interrogar a un sospechoso. Vendrás conmigo. No quiero que hables ni intervengas. Si te pasas, si dices algo, te echo del caso, ¿me has entendido?
  


  
    Vio la ambición brillar en los ojos de Marta. Se daba cuenta de que de esclava tenía poco. La jugada de esa mañana le había salido perfecta. Generalmente nadie que entrara en su despacho cerraba la puerta. Y salía de él metida en el caso más importante de los que se llevaban en la comisaría.
  


  
    Cuando se fue entró el subinspector Martín en el despacho. Se dio cuenta de que encima de la mesa estaban las braguitas de Marta, y las cogió rápidamente metiéndoselas en el bolsillo, pero no pudo evitar que su compañero se diera cuenta.
  


  
    —Te lo he dicho, Goiko, esa mujer es muy peligrosa, ándate con cuidado.
  


  
    —¿Sabemos algo de los detectives privados?
  


  
    —No deben ser de aquí, no coinciden con ninguna descripción de los que operan en la comunidad. Hemos cotejado los archivos de escoltas en paro, que ahora se dedican a la investigación privada, y he llamado a la mujer de Garaikoetxea. Mañana le quiero enseñar unas fotos, a ver si reconoce a alguien, pero me temo que no sacaremos nada en claro.
  


  
    Cuando Martín salió del despacho, sacó las braguitas de su bolsillo. Estaban aún húmedas, pero se habían quedado frías. No era fetichista y estuvo tentado de tirarlas a la papelera, pero no quería que nadie las encontrara. Se desharía de ellas en la calle.
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    Guti le llamó a primera hora de la tarde. Tenía mucha información sobre las empresas que dirigía Garaikoetxea con sus socios. Al parecer disponían de varias cuentas en paraísos fiscales, y estaban siendo investigadas por la agencia tributaria.
  


  
    Tanto Garaikoetxea como el socio para el que había solicitado información parecían meros testaferros de las sociedades. Los verdaderos dueños se encontraban escondidos tras una maraña de empresas tan compleja que a la agencia tributara le había costado llegar a ellos varios años.
  


  
    Todo empezó por un juicio por concursos amañados seis años atrás. Un jurado popular había condenado a un abogado bilbaíno por amañar licitaciones públicas. El propio Garaikoetxea había estado imputado en el caso ya que las empresas a las que representaba habían sido unas de las afectadas, pero salió indemne del tema, como los políticos de la diputación implicados.
  


  
    Sin embargo, aquel caso, aunque se cerró favorablemente para las empresas implicadas, hizo que la agencia tributaria encendiera sus alarmas y las comenzara a investigar. Fue desenredando la trama y encontró que detrás del capital social de las empresas había una red de sociedades que acababan en unos pocos socios.
  


  
    Las alarmas se encendieron en aquel juicio, ya que se permitió blanquear a las empresas implicadas cerca de doscientos millones de euros. Y la puntilla la puso la reciente amnistía fiscal, en la que se regularizaron por parte de los mismos socios casi mil millones de euros adicionales.
  


  
    —El caso es que las cabezas visibles de las empresas son Garaikoetxea y su socio, pero éstos no han movido ni un euro ilegal a su nombre. Son meros testaferros.
  


  
    —¿Crees que puede haber algo más que el homicidio de la chica?
  


  
    —No, no creo. La navaja de ockham nos dice que debemos buscar la solución más simple, y ésta es que se le fue la mano con su amante y ella murió.
  


  
    —¿Por qué crees que le buscan?
  


  
    —No creo que les haga gracia que uno de sus testaferros ande por ahí buscado por la policía. Va a ser juzgado por homicidio, y puede intentar negociar para reducir su condena.
  


  
    Guti no le quiso mandar ningún informe, ya que se trataba de un expediente confidencial que estaba aún en fase de investigación, y prefería que no se divulgara, cosa que Goikolea entendió.
  


  
    La presencia de aquellos investigadores privados suponía el inicio de una carrera contrarreloj. Tenía que encontrar a Garaikoetxea antes que ellos, ya que se imaginaba que su búsqueda no tenía como fin acabar entregándolo a la justicia.
  


  
    La conclusión a la que llegó era que se trataría de sicarios más que detectives privados, por lo que llamó al subinspector Martín a su despacho. Tenía que cambiar el cuadro de sospechosos que mostrar a la esposa del empresario.
  


  
    —Martín, he recibido una información determinante para la investigación del caso de la modelo. Los dos hombres que se presentaron en casa del sospechoso, no creo que se trate de detectives privados, sino más bien de sicarios.
  


  
    —Anda, no me jodas, Goiko. Mañana tengo el reconocimiento con su esposa, no tiene sentido entonces que le muestre fotos de escoltas y detectives.
  


  
    —No, tienes que buscar archivos de sicarios, y por lo que dijo la mujer, no deben ser de aquí. Busca en archivos a nivel nacional de asesinos a sueldo y similares. Serán gente de nivel, no habrán cogido un colombiano pasado de drogas.
  


  
    —No me va a dar tiempo de preparar el nuevo reconocimiento para mañana.
  


  
    —No quiero que su mujer sospeche nada. Llámala y atrasa la entrevista con cualquier excusa, pero no levantes la liebre. Procura que las fotos estén limpias, sin ficha policial.
  


  
    —No te preocupes, visualizaré el archivo a mostrarle con anterioridad.
  


  
    —Sí, asegúrate antes de enseñárselo. Tómate tu tiempo, pero hazlo bien.
  


  
    —¿Vas a meter a Marta en esto?
  


  
    —Le prometí que la llevaría al interrogatorio del socio de Garaikoetxea, pero no te preocupes.
  


  
    La idea de Goikolea era hacerle un interrogatorio simple, para conocerle y comprobar de primera mano sus reacciones. Ordenaría su detención después de que la mujer de Garaikoetxea realizara la rueda de identificación, fuera esta positiva o negativa.
  


  
    Y ya en el calabozo, podría interrogarle a gusto y en privado. Si ya la mujer del empresario le había pillado en varias contradicciones, sería fácil sacarle información.
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    Se llevó a Marta a la visita a Jorge Madinabeitia, el socio principal de Garaikoetxea, con el que dirigía las empresas del grupo. Le llamó a la oficina, y aunque su secretaria confirmó su presencia en ella, le comunicó que estaba en una reunión. Aunque la secretaria le tomó nota prometiéndole que le devolvería la llamada, al saber que estaba allí decidió acercarse.
  


  
    Cuando llegó a la oficina le indicaron cuál era el despacho de Madinabeitia. Se trataba de una oficina cerrada, protegida por una secretaria en la puerta. Se presentaron a ella, identificándose como ertzainas. La mujer entró en el despacho. Al salir les dijo que el señor Madinabeitia les recibiría en un momento.
  


  
    Al cabo de 5 minutos se abrió la puerta y del despacho salió un joven trajeado que les miró con cara de desdén. Goikolea le susurró a Marta al oído.
  


  
    —Empresariales de Deusto, máster MBA en Londres. Traje Armani de mil euracos... sin duda es el becario.
  


  
    Marta se tapó la boca intentando reprimir la risa, cuando a la puerta se asomó un hombre de unos 50 años. Se dirigió a su secretaria, indicándole que no le pasara llamadas, algo que al Goikolea le pareció un simple postureo, y se acercó a ellos sonriéndoles, ofreciéndoles la mano.
  


  
    Goikolea se la apretó con firmeza, mientras presentaba a Marta como su ayudante. Ésta le plantó dos besos al empresario, algo que ni él ni Goikolea se esperaban.
  


  
    Entraron al despacho, y fue Madinabeitia quien comenzó la conversación.
  


  
    —Supongo que vienen a recabar información sobre mi socio Garaikoetxea. Se trata de un asunto verdaderamente feo, la verdad. Me gustaría colaborar en lo posible en su localización. Estoy seguro que tiene una explicación válida para lo que ocurrió. Mientras esté desaparecido, no podrá defenderse, y creo necesario conocer su versión.
  


  
    —¿Por eso intenta localizarlo por su cuenta contratando detectives privados?
  


  
    Había sido Marta la que había hablado. Su primera frase, y su primera metedura de pata. Goikolea le había dicho que se mantuviera callada, y había sido la primera en hablar.
  


  
    Ambos se quedaron mirando a la mujer, Madinabeitia con cara de sorpresa, Goikolea con mirada de censura.
  


  
    —La mujer de Garaikoetxea les ha ido con ese cuento. Al parecer dos personas le visitaron haciéndose pasar por detectives privados. Ya hablé con ella. Entiendo que lo esté pasando mal, pero eso lo le autoriza a ir lanzando acusaciones de esa índole.
  


  
    —Sí que es cierto que la mujer de Garaikoetxea vino a contarnos que le habían visitado dos personas que se identificaron como detectives privados, y aunque se le dio la importancia debida, nosotros presuponemos la inocencia de las personas. Mi compañera ha cometido un error al lanzar esa acusación, le ruego que la disculpe.
  


  
    —Comprenderá que ese tipo de acusaciones gratuitas no son de recibo.
  


  
    —Le repito mis disculpas, mi compañera no volverá a intervenir en la entrevista. Marta, por favor, espéranos fuera.
  


  
    Marta se quedó en silencio, desafiante, sin moverse de la silla, pero ante la mirada de su jefe al final optó por levantarse malhumorada y salir del despacho, dando un portazo.
  


  
    —No sé qué le ha podido pasar, lo siento.
  


  
    —Yo no permito que ninguno de mis subordinados actúe al margen por su cuenta y menos aún delante de mí.
  


  
    —Volvamos al asunto que nos atañe, su socio Garaikoetxea. No quiero que piense que tenemos ningún tipo de sospechas sobre usted. El motivo último de esta reunión es simplemente recabar información adicional sobre su socio, con el fin de localizarlo.
  


  
    —¿Qué quiere saber?
  


  
    —Sabemos que tenía una cuenta corriente en una sociedad limitada con la que financiaba gastos privados. Esa cuenta dejó de usarse el día del incidente. ¿Sabe usted si tenía otras cuentas o tarjetas con las que pudiera sacar dinero de alguna de las empresas del grupo?
  


  
    —Todos tenemos una tarjeta para gastos. Con ella pagamos autopistas, comidas de negocios y otros gastos relacionados con el negocio. No se trata de una tarjeta black de esas que últimamente están saliendo por la televisión.
  


  
    —Sí, lo comprendo, ¿podría facilitarme los datos de esa tarjeta para hacerle un seguimiento?
  


  
    —Los datos financieros de la empresa sólo los podemos facilitar bajo mandato judicial, espero que lo comprenda. Sin embargo, le puedo asegurar que desde ese día la tarjeta no ha registrado movimientos ya que fue anulada por la empresa. No podemos permitirnos que un fugitivo de la justicia se financie mediante fondos de la compañía.
  


  
    —Me gustaría saber si a pesar de haber sido anulada, se ha intentado obtener dinero mediante su uso.
  


  
    —Ese dato sí que podría facilitárselo, como cortesía y como muestra de nuestra predisposición a colaborar con la investigación.
  


  
    Tecleó algo en el ordenador y éste le pidió una clave. Consultó en un cajón de su escritorio un papel y escribió una serie de caracteres, tras lo cual apareció un pequeño listado en la pantalla, que se lo mostró a Goikolea, moviendo la pantalla hacia él.
  


  
    —Hubo una retirada de efectivo el mismo día, en un cajero de Algorta. Sacó 3.000 €. A los dos días intentó sacar dinero también, pero la tarjeta se la tragó el cajero, porque ya estaba anulada.
  


  
    —¿En qué cajero fue?
  


  
    —Por lo que veo, en otro cajero de Algorta. Cerca de su casa.
  


  
    Goikolea pensó que si no se había movido de las cercanías de su casa, estaría escondido en las proximidades de su vivienda. Había sacado entre su tarjeta y la de la empresa 6.000 €, algo que le permitiría vivir durante un tiempo.
  


  
    —Le agradezco su colaboración, de verdad. Y reitero mis disculpas por la actuación de mi compañera. Le rogaría que me dejara un teléfono donde localizarle, por si necesito más información.
  


  
    El empresario le dio una tarjeta, y en la parte de atrás apuntó su número de móvil. Le acompañó hasta la puerta del despacho, despidiéndose de él con un apretón de manos. Se le notaba más tranquilo que al inicio de la entrevista.
  


  
    Goikolea lanzó una mirada fulminante a Marta, que le esperaba sentada mirando el móvil.
  


  
    Hicieron el viaje de vuelta a la comisaría en silencio, y ya en ella, Marta le siguió hasta su despacho.
  


  
    —¿Has visto la cara que se le ha quedado cuando le he preguntado?
  


  
    —Marta, de verdad, ¿eres imbécil? ¿qué hostias os enseñan en la academia? Porque la gilipollez que has hecho es digna de estudio.
  


  
    —Pero...
  


  
    —Ni pero ni hostias, lárgate de aquí, que no quiero verte. Estás fuera del caso.
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    Goikolea llamó a su despacho al subinspector Martín. Le pidió que cerrara la puerta. Cuando se quedaron solos le contó el espectáculo que había dado Marta en la visita a la empresa de Madinabeitia.
  


  
    —Te has encoñado, tío, y ahora lo estás pagando. No puedes meter a gente sin experiencia a jugar en ligas superiores.
  


  
    —De momento está fuera. Ha metido la pata hasta las orejas. Bueno, al lío. Me da la impresión de que el sospechoso está escondido en Algorta o en sus alrededores, cerca de su casa.
  


  
    —¿Por qué lo dices?
  


  
    —Intentó sacar dinero en un cajero de Algorta dos días después del crimen. Sabemos que ha obtenido 6.000 euros en dos cajeros, el mismo día, 3.000 con la tarjeta oficial de la empresa, el resto con la que utilizaba para sus gastos personales.
  


  
    —¿No ha podido salir de Algorta después?
  


  
    —No creo. Si ha estado dos días allí, es que tiene un refugio, ¿para qué cambiarlo? En realidad no tiene a dónde ir. No se va a escapar al extranjero porque no tiene dinero. Creo más bien que está preparando su salida al embrollo en el que se ha metido.
  


  
    —¿Podría estar implicada su esposa? Es abogada.
  


  
    —Podría ser. Tiene el bufete en Algorta. Es una mujer muy preparada, muy convincente. Quiero una vigilancia discreta del bufete. Y la quiero en dos sentidos. Si se detecta algo raro, que nos indicara que Garaikoetxea está ahí escondido, pediremos al juez un registro. Pero de momento no quiero levantar la liebre.
  


  
    —¿El segundo sentido?
  


  
    —Si mañana la abogada no identifica a los detectives que la visitaron, quiero que se distribuya un retrato robot entre los agentes que vigilen el bufete.
  


  
    —¿Crees que andarán rondando?
  


  
    —No tengo ninguna duda. Estoy convencido de que la empresa está detrás de esta investigación. Después de lo que me contaron desde Madrid, Garaikoetxea tiene una salida: negociar la acusación de homicidio desvelando los entresijos del grupo empresarial del que es testaferro.
  


  
    —Y a la empresa le interesa encontrarlo antes que nosotros.
  


  
    —Y eliminarlo. Si la empresa sabe que está en Algorta, vigilarán también el despacho de abogados.
  


  
    —¿Por qué nos dio esa pista Madinabeitia entonces?
  


  
    —Porque me han surgido dudas sobre él. Madinabeitia y Garaikoetxea son testaferros de una empresa. Son tiburones financieros. Se dedican a corromper políticos y a llevarse concursos amañados. Son empresarios sin escrúpulos, pero no creo que se trate de asesinos. A ver, entiéndeme, Garaikoetxea ha matado a su amante, pero me da que se trata de una muerte accidental.
  


  
    —O sea, que crees que detrás de los sicarios está otra gente de la empresa, pero no Madinabeitia.
  


  
    —Sí. Pero no debemos bajar la guardia. Hay que identificar y detener a los sicarios, es nuestro mayor problema ahora, pero no hay que descuidar la búsqueda de Garaikoetxea. Estoy pensando que si le damos aire, acabará entregándose, con su defensa preparada.
  


  
    —¿Vigilamos a la esposa?
  


  
    —Discretamente. Piensa que está alerta por lo de los sicarios. Aunque si tiene a su marido escondido en su bufete, le ha salido la jugada redonda. Ahora tiene a la ertzaintza en la puerta.
  


  
    —Tengo una relación de posibles sospechosos para la rueda de identificación. Esta noche la visualizaré para quitar referencias policiales, pero para mañana la tendré lista. No hace falta atrasar el reconocimiento.
  


  
    Martín salió del despacho preparado para dar las instrucciones precisas. Pondría patrullas de paisano día y noche en las inmediaciones del despacho. También controlaría discretamente los restaurantes y comercios de la zona. Si había alguien vigilando, debería comer.
  


  
    Se reunió con todos los agentes encargados del dispositivo de vigilancia. Era un despliegue importante. Una pareja se ocuparía de vigilar la casa del empresario. Dos agentes se turnarían para seguir discretamente los movimientos de su esposa. Colocaría tres turnos de vigilancia en las proximidades del bufete, y tres agentes más peinarían Algorta y Leioa en la búsqueda de pistas sobre los sicarios.
  


  
    A la reunión acudió también Goikolea, pero se mantuvo en un discreto segundo plano. Martín era muy eficiente, y no necesitaba que nadie le corrigiera, pero desde siempre el comisario había gustado de acudir a estas reuniones, para apoyar a su gente.
  


  
    Lo último que hizo fue repartir retratos robot de los sicarios, así como fotografías tanto de Garaikoetxea como de su mujer.
  


  
    —Si conseguimos identificar a los de los retratos robot, os facilitaremos sus fotografías reales. Si dais con ellos, es posible que se muestren hostiles, y creemos que son muy peligrosos, por lo que antes de proceder a ningún tipo de identificación, dad aviso a la central. Tendremos patrullas cerca que os darán apoyo
  


  
    —¿Qué hacemos si vemos al sospechoso?
  


  
    —Detenerlo. Pesa una orden sobre él.
  


  
    Cuando acabó la reunión, Goikolea se levantó y animó a algunos de los agentes, recomendándoles que tuvieran cuidado, ya que se trataba de gente peligrosa.
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    Después de que se fuera la abogada, Goikolea se reunió con Martín. Deseaba saber de primera mano si había habido alguna identificación positiva. No había querido coincidir con la mujer del empresario, por lo que se aseguró de llegar a la comisaría a una hora posterior a la que Martín la había citado.
  


  
    —¿Habéis encontrado algo?
  


  
    —Pues no, no ha identificado a nadie, es posible de que se trate de gente legal, no fichada.
  


  
    —¡Qué mala suerte! Tenía confianza en que los podría haber identificado.
  


  
    —Ya, pues no ha sido así.
  


  
    La conversación derivó hacia el caso, sobre la vigilancia que se estaba llevando a cabo en el bufete de la esposa del sospechoso.
  


  
    —No me ha dicho nada al respecto, por lo que supongo que no se ha dado cuenta, ya que es una mujer muy quisquillosa.
  


  
    —Es muy observadora, por lo que se dará cuenta tarde o temprano si los agentes no son lo debidamente discretos.
  


  
    —Por eso confiaba también en la rueda de reconocimiento. Si hubiera visto a los sicarios, los habría identificado sin problema.
  


  
    —Vamos a analizar las diferentes posibilidades que tenemos. Primero, nuestra hipótesis principal. Madinabeitia no sabe que hay unos sicarios buscando a Garaikoetxea, pero en la empresa le quieren localizar y eliminarlo. Debido a las pistas de las tarjetas tanto nosotros como los sicarios creemos que se esconde en Algorta.
  


  
    —Es la posibilidad más factible.
  


  
    —Sí, que está preparando su defensa con su mujer, que es abogada, y que quiere negociar con la justicia una reducción de penas ofreciendo datos sobre la empresa.
  


  
    —Esa es la posibilidad uno.
  


  
    —Bien. Imagina que Madinabeitia es quien ha enviado a los sicarios. No nos hubiera dado la pista del cajero de Algorta, a no ser que quisiera desviar la atención. Eso significaría que sabe que se esconde en otro lado, por lo que no deberíamos dejar de seguir otras pistas.
  


  
    —En eso tienes razón, pero tampoco tenemos más pistas.
  


  
    —No, no las tenemos. Deberíamos buscar entre sus amigos, a ver quién pudiera estar ayudándole. Pero aún deberíamos considerar una tercera posibilidad.
  


  
    —¿Una tercera? ¿Cuál?
  


  
    —Pues que no haya sicarios, que se lo haya inventado la esposa.
  


  
    —Puede ser, pero no entiendo qué ganaría con eso.
  


  
    —Vigilancia gratuita a su bufete, y desviar la atención. En el primer y tercer caso tendríamos la certeza de que el sospechoso se esconde en el bufete de la esposa. En el segundo caso, no habría entrado en contacto con ella e iría por libre.
  


  
    —¿Tú que crees?
  


  
    —Te respondo con una pregunta, ¿tú qué harías si fueras Garaikoetxea?
  


  
    —Difícil pregunta. Inicialmente buscar cómo sobrevivir.
  


  
    —Ok. Sacó dinero, 6.000 euros.
  


  
    —En segundo lugar, esconderme.
  


  
    —Es lo que ha hecho, todavía no lo hemos encontrado.
  


  
    —Y después, una vez seguro, analizar la situación.
  


  
    —Te darías cuenta de que no tienes salida.
  


  
    —Sólo dos, o intentar convencer al juez que se ha tratado de un homicidio involuntario, cosa que se torna demasiado complicada después de huir, o negociar ofreciendo algo a cambio.
  


  
    —Volvemos al principio entonces. Por lo que hemos hablado con su mujer, ésta acepta los cuernos resignada ya que para ella es algo muy común entre los de su clase social.
  


  
    Goikolea estaba convencido de que la posibilidad más factible era la de que la mujer estuviera ayudando a su marido, teniéndolo escondido en el bufete. Aun así, no debían bajar la guardia.
  


  
    —Por si acaso, quiero un informe del resto de los abogados del bufete, no quiero dejar ningún cabo suelto. No me parece razonable que todos los del bufete estén compinchados. Alguno quizá no quiere correr ese riesgo.
  


  
    —Sería interesante interrogarlos uno a uno.
  


  
    —Sí, es buena idea. Lo entrevistaremos por separado, quizá alguno de ellos sepa algo, y se ponga nervioso.
  


  
    —¿Sería interesante hacerlo en comisaría?
  


  
    —Mejor aquí, les sacamos de su entorno, y aunque les interroguemos sin acusación, se sentirán más indefensos y propensos a hablar. Busca los socios del bufete, y los abogados que puedan trabajar en él, así como otro tipo de personal.
  


  
    —Me pongo a ello, en cuanto los tenga te los paso.
  


  
    Cuando Martín salió del despacho, Goikolea se quedó pensando en el caso. Estaba estrechando el cerco sobre Garaikoetxea, y tarde o temprano aparecería. Si no lo encontraban, seguramente se entregaría él.
  


  
    Se abrió la puerta del despacho. Era Marta.
  


  
    —Goiko, lo siento, me he equivocado, no volverá a ocurrir.
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    Cerró la puerta tras de sí. Se acercó a la mesa y depositó sobre ella una especie de mando a distancia. Goikolea lo cogió curioso. Tenía dos botones, uno con un + y el otro con un—. Ella se sentó en la silla, sonriendo.
  


  
    —Prueba a ver qué pasa.
  


  
    Presionó el botón positivo y vio como Marta cambiaba de semblante, entrecerrando los ojos. Su respiración se entrecortó un poco. Giró la cabeza hacia él y le sonrió.
  


  
    Volvió a presionar el botón y ella cerró un poco las piernas. Se le escapó un gemido de placer, mientras se echaba un poco para adelante. Dejó el botón presionado, mientras observaba cómo su cara mostraba placer.
  


  
    —Si no bajas un poco la tensión, me correré antes de tiempo.
  


  
    —En cuanto te corras, bajaré la vibración.
  


  
    Llevaba un huevo vibrador dentro de la vagina. Y por lo que pudo comprobar, era bastante potente. Dejó que tuviera su orgasmo, y posteriormente disminuyó la potencia, pero no lo paró.
  


  
    Ella se arrastró por debajo de la mesa a gatas hasta él, y repitió el juego que hizo la última vez. Pero en este caso, cuando le aumentaba la potencia del vibrador, ella aumentaba también instintivamente la intensidad de la felación. Después bajaba la potencia y ella disminuía el ritmo.
  


  
    No tardó en correrse, y ella se tragó todo su semen. Entonces, él detuvo el vibrador.
  


  
    Ella se levantó y se sentó en la silla. Le sonreía.
  


  
    —Sabes que te pertenezco, y que te pido poco. Me equivoqué, metí la pata hasta el fondo. Quise llevar una iniciativa que no me correspondía. Lo siento. Quiero que me perdones y que me admitas otra vez en el caso.
  


  
    —Pusiste en riesgo la investigación. No me siento seguro contigo, te queda mucho que aprender, y este caso es muy complejo para ti todavía.
  


  
    —Dame una oportunidad más. No te desobedeceré. Sólo haré lo que tú me digas.
  


  
    —No quiero ninguna sorpresa más.
  


  
    —De ahora en adelante, las sorpresas que tendrás serán en otro ámbito.
  


  
    Marta se le quedó mirando, sonriéndole. Era muy persistente, y estaba segura de que iba a conseguir lo que quisiera, ya que notaba que a Goikolea le gustaba el juego.
  


  
    Cuando salía del despacho, se encontró con Martín. Le sonrió con aire de suficiencia, demostrándole que había conseguido lo que deseaba.
  


  
    Martín entró a hablar con Goikolea preocupado.
  


  
    —Goiko, ¿no la habrás vuelto a meter en el caso? Esto no es un juego, está la vida de un hombre en peligro y nos enfrentamos a dos tipos que podrían ser muy peligrosos.
  


  
    —Estará en todo momento conmigo y no hará labores de campo. Tampoco está de más que vaya aprendiendo.
  


  
    —No me hables del coño de esa tía. Puedes poner en peligro la vida de algún compañero, y eso puede ser el fin de tu carrera. No te líes, Goiko, tú eres uno de los mejores investigadores que he conocido, no la jodas por esa petarda.
  


  
    Goikolea se daba cuenta de que se estaba metiendo en un lío con la historia con Marta, que era vox populi en la comisaría y que encima ella no le caía bien a los compañeros, ya que la tomaban por una trepa, y con razón.
  


  
    Martín le dejó sobre la mesa el informe con los datos de todos los que trabajaban en el bufete de la esposa del sospechoso. No era muy grueso. Cuando se quedó sólo lo abrió.
  


  
    El bufete pertenecía a tres socios, la mujer de Garaikoetxea y dos abogados más, Antonio Peláez y José Kortajarena. Los tres habían estudiado juntos y abrieron la oficina nada más finalizar la carrera.
  


  
    Se habían especializado en derecho laboral y les había ido bien. Se trataba de un despacho muy solicitado por un buen número de empresas. En él trabajaban dos abogados más contratados, como asistentes en los juicios de los asociados.
  


  
    Además había una sexta persona, una mujer que hacía las labores de secretaria y atención telefónica.
  


  
    Antonio estaba casado y tenía dos hijas. Vivía en Barrika, en una vivienda unifamiliar cerca de la playa. Las niñas estudiaban en las irlandesas de Leioa. Al parecer el bufete daba para mantener un nivel de vida bastante alto.
  


  
    José por el contrario vivía en Algorta, cerca del puerto viejo. Se había divorciado dos años antes, y gran parte de sus propiedades se las había llevado su ex mujer. Algo muy fuerte le debió hacerle para que hubiera sido tan beneficiada en el divorcio, siendo además como era él abogado.
  


  
    Le picó la curiosidad sobre aquel divorcio, por lo que recabó los datos de ella, y se decidió a llamarla. Se presentó como ertzaina y le pidió una reunión informal para recabar información sobre su ex marido. La respuesta de la mujer le sorprendió.
  


  
    —¿Quiere recabar datos sobre José? Pues pregúntele a la zorra de su socia, que le puede dar todos los datos íntimos que necesite saber.
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    Martín puso una discreta vigilancia en la calle en la que vivía Kortajarena. Le sugirió a Goikolea que solicitara al juez una orden para pinchar su teléfono, pero éste consideró que era mejor de momento no levantar la liebre. Prefería dar tiempo a Garaikoetxea a preparar su defensa. Cada vez estaba más convencido de que estaba escondido en Algorta, y de que su mujer le encubría.
  


  
    La ronda en la calle del abogado dio pronto sus frutos. Al día siguiente el ertzaina que estaba de guardia llamó a la central. Apareció la mujer de Garaikoetxea y entró en el portal. A los pocos minutos salió visiblemente alterada, tanto que vomitó en la acera.
  


  
    Un grupo de jóvenes que pasaba por la calle se paró a ayudarla, ya que incluso se mareó sentándose en el suelo. El ertzaina se acercó a ver qué pasaba, pero cuando uno de los chavales quiso llamar a emergencias, la mujer se repuso y se marchó del lugar.
  


  
    Una vez le llegó el informe a Goikolea, éste se puso en contacto con el juez inmediatamente, obteniendo una orden de registro de la vivienda. Acudió personalmente con la brigada de asalto, que tiró la puerta. Cuando consideraron la zona segura, entró en el piso.
  


  
    Se encontró con un cadáver en el pasillo. Un hombre de mediana edad con un disparo en la cabeza. Aparte del muerto, no había otros signos de violencia, salvo unos papeles en el suelo en el salón, y un vaso caído sobre la mesa.
  


  
    Por la sangre seca que manchaba el suelo del pasillo daba la impresión de que llevaba varios días fallecido. En la pared a la altura de la cabeza de una persona de pie había un agujero. Con cuidado y con la linterna del móvil consiguió ver clavada en la pared la bala que al parecer le había matado.
  


  
    A los pocos minutos entró en la casa Martín. Venía con la brigada científica. Goikolea le invitó a salir, para dejar trabajar a los compañeros. Bajaron a tomar un café mientras tanto.
  


  
    —La mujer de Garaikoetxea debía tener una llave de la casa. Nos encontramos la puerta cerrada. Por su reacción cuando salió, no tengo ninguna duda de que se topó con su compañero muerto.
  


  
    —Dejaría huellas, los de la científica las encontrarán.
  


  
    —Sí, hemos sido especialmente cuidadosos de no tocar mucho la puerta al entrar. Ahí habrá huellas. No estoy tan seguro de que las encontremos dentro, ya que al abrir la puerta se topó con el cadáver, y se marcharía.
  


  
    —Aun así, cerró la puerta tras de sí, algo de calma tuvo que mantener.
  


  
    —Dentro me he encontrado un vaso volcado y papeles en el suelo. Cuando la científica los analice veremos qué hay en ellos. Pero me da la impresión de que había otra persona dentro, y se la llevaron.
  


  
    —Garaikoetxea.
  


  
    —Sí. Llamaron a la puerta y Kortajarena fue a abrir. En cuanto abrió la puerta, le dispararon y lo mataron. Entraron en la vivienda y el segundo hombre fue el que volcó el vaso y dejó caer los papeles.
  


  
    —Al escuchar el disparo y ver a los hombres armados se alteraría.
  


  
    —Sí, y lo secuestraron. De todas maneras, no creo que se escuchara ningún disparo, llevarían silenciador. No creo que ningún vecino escuchara nada, pero habrá que interrogarlos de todas formas.
  


  
    —En cuanto acaben los de la científica empezaré a hacerlo, a ver si alguien ha visto algo.
  


  
    Goikolea llamó a las patrullas que vigilaban el bufete y la casa de la mujer de Garaikoetxea. Quería tener controlada a la mujer. Al parecer se encontraba en casa. Le informaron de que el otro socio había abandonado el bufete antes de la hora normal.
  


  
    En ese momento apareció el juez. Al llegar se encaró con Goikolea. Estaba visiblemente enfadado por cómo se estaba llevando el caso. Creía que aquel asesinato se podría haber evitado.
  


  
    —Goiko, sabes que te tengo mucho aprecio, pero creo que aquí te has equivocado. Si tenías sospechas de que el sospechoso estaba escondido aquí o en el bufete, tenías que haberme pedido una orden de registro.
  


  
    —Teníamos dos sicarios rondando, y los queríamos atrapar.
  


  
    —Pues has utilizado a varias personas como cebo, y se te han escapado. Tienes un muerto y un desaparecido, de puta madre, Goiko.
  


  
    —Hemos llegado tarde, pero íbamos bien encaminado.
  


  
    —Goiko, hostias. Se te han escapado. Teníamos un simple homicidio, posiblemente accidental, y ahora le sumamos un asesinato y un secuestro. La has cagado. Ya puedes enmendarla.
  


  
    El juez subió a la vivienda para ordenar el levantamiento del cadáver. Goikolea le ordenó a Martín comenzar el interrogatorio de los vecinos, mientras que él se quedó a esperar al juez.
  


  
    Éste bajó una hora después, algo más calmado.
  


  
    —Venga, Goiko, ponme al día.
  


  
    —De momento no tengo ningún informe oficial. Pero te voy a contar lo que sé en confianza.
  


  
    —Empieza. Ya decidiré qué debes poner en tu informe.
  


  
    —El muerto y la mujer de Garaikoetxea creo que eran amantes, y escondían al propio empresario. Yo creía que estaban en el bufete, hasta que me enteré de que estos dos estaban liados. Entonces puse vigilancia en esta casa, a ver qué pasaba.
  


  
    —¿Cuándo la pusiste?
  


  
    —Ayer, por lo que el abogado debe llevar dos días al menos muerto. Hay dos sicarios que no hemos conseguido identificar, que creo que habrán sido los que han hecho el trabajo y se han llevado al empresario.
  


  
    —¿Por qué lo buscaban?
  


  
    —Porque conocía secretos muy íntimos de la compañía. Creo que los sicarios los ha mandado la empresa.
  


  
    —Goiko, te doy dos días para que me presentes una línea de trabajo. En caso contrario te exigiré un informe completo y ordenaré interrogar a todos y cada uno de los implicados.
  


  
    —Será como entrar con un elefante en una cacharrería.
  


  
    —Pues toma nota. Siempre he creído que tu caída fue por motivos políticos, pero esta vez la has cagado pero bien. Has dispuesto de media comisaría para este caso, has tenido las manos libres, y ya ves el resultado.
  


  
    Aquello dolió mucho a Goikolea. No le gustaba recordar el pasado, ya que había sido muy duro, y alcanzó su punto álgido con la muerte de Ana Lafuente. Intentaba mantener su pasado al margen de lo ocurrido, pero el juez le había puesto en su sitio.
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    Al poco de salir de la academia, el agente Goikolea empezó a destacar en labores de investigación por lo que se le ofreció trabajar en la brigada antidroga. Se integró perfectamente y poco a poco se fue infiltrando en el mundillo del menudeo de hachís.
  


  
    A los pocos meses controlaba a prácticamente todos los pequeños camellos de la margen izquierda, desde Muskiz hasta Basauri. Los tenía identificados e impedía que crecieran demasiado. Cuando alguno se hacía con una cuota de poder demasiado importante, lo detenía.
  


  
    Su idea era que mientras hubiera consumidores de cannabis, una droga que no estaba mal vista entre la juventud vasca, habría traficantes. Cogerlos era inútil ya que rápidamente otro ocupaba el hueco dejado por el detenido.
  


  
    El arrestarlos le creaba además ciertos quebraderos de cabeza, ya que si uno de ellos pasaba una temporada en la cárcel, cuando volvía a la calle pretendía recuperar su feudo frente al nuevo ocupante, y eso daba lugar a peleas y ajustes de cuentas que rompían la paz social que pretendía en su zona.
  


  
    Al final lo que hizo fue repartir el mercado entre pequeños traficantes, y utilizarlos como informadores para identificar a sus suministradores, manteniéndolos también bajo control, evitando que entraran grandes alijos de droga en Euskadi.
  


  
    Pero aquel control sobre la droga le proporcionó de repente una información que no se esperaba. Una teniente de la guardia civil estaba haciendo su misma labor. Algunos de sus traficantes habían sido intervenidos por aquella mujer.
  


  
    A Goikolea le sorprendió que la guardia civil estuviera investigando y buscando confidentes entre sus pequeños traficantes de droga. En Euskadi en aquella época la benemérita sólo trabajaba en temas relacionados con el terrorismo y aunque tenían competencias en aduanas, el pequeño menudeo de drogas blandas quedaba lejos de lo que generalmente investigaban.
  


  
    Antes de poner el caso en manos de sus superiores, que sin duda abordarían el asunto como un tema político, decidió investigar para dar con los agentes de la guardia civil que estaban implicados con el fin de saber qué era lo que realmente buscaban.
  


  
    Uno de sus traficantes le reveló el secreto. Sus clientes estudiaban en un euskaltegi1 de Bilbao, y algunos de ellos estaban relacionados con acciones de kale borroka2. La guardia civil obtenía a través de ellos información de chavales que estaban a un paso de entrar en la organización terrorista.
  


  
    Y lo mejor de todo era que, sin tener agentes infiltrados, sabía de primera mano los pasos que iban a seguir. Los tenía controlados y sólo tenía que esperar a que entraran en la organización para detenerlos y desmantelar una tras otra las células terroristas.
  


  
    Estuvo siguiendo durante bastante tiempo en silencio el trabajo de aquella mujer, a la que tardó en identificar, y tan sólo lo hizo por una casualidad, debido a una redada que realizó la guardia civil en la que detuvo a varios jóvenes relacionados con la violencia callejera.
  


  
    Los jóvenes fueron conducidos al cuartel de Intxaurrondo. Agentes de la ertzaintza vigilaron el cuartel de forma discreta y lograron identificar a la mujer que al parecer era la responsable. Se trataba de una teniente adscrita al CNI llamada Ana Lafuente Santander.
  


  
    Goikolea decidió investigar más profundamente lo que estaba ocurriendo. No le hacía gracia la situación de tener que investigar a otros grupos policiales que operaban a escondidas en su tierra, pero tampoco le gustaba que les ningunearan en la lucha antiterrorista, ya que se consideraba también una víctima y un objetivo.
  


  
    Sin levantar sospechas puso a trabajar a su grupo en labores de información sobre los pasos de los guardias civiles que seguían a sus confidentes. Aunque sus movimientos estaban restringidos al territorio donde trabajaba pudo constatar que tenían controlados a pequeños traficantes alrededor de varios euskaltegis en Araba, Gipuzkoa y Bizkaia, y sospechaba que en Navarra también hacían lo mismo.
  


  
    Consiguió que los traficantes que tenía controlados en su zona de trabajo le transmitieran la misma información que a la guardia civil, y pudo comprobar que algunos de los jóvenes que delataban, eran detenidos al poco tiempo en Francia.
  


  
    La labor que llevaba a cabo aquella mujer la realizaba con discreción, sin hacer ruido. Nadie ni dentro de la organización terrorista ni entre la ertzaintza, salvo Goikolea, sabía cómo le llegaba la información a la gendarmería para que llevara a cabo las detenciones.
  


  
    Un compañero que trabajaba en la lucha antiterrorista le informó sobre lo que se pensaba en la organización. Al parecer estaban preocupados ya que creían que tenían topos infiltrados. Esto estaba dando lugar a cierto nerviosismo y a sospechas entre miembros de la banda. Se estaba preparando una purga interna entre los que pensaban que podían ser confidentes de la policía.
  


  
    La labor de la teniente Lafuente, aparte de los frutos directos referentes al desmantelamiento de comandos operativos en Francia, tenía como efecto colateral el desconcierto en el seno de la organización.
  


  
    Goikolea se arriesgó a seguir sin informar a sus superiores, ya que no quería que se destapara aquella operación, que consideró una pequeña genialidad por parte de aquella policía.
  


  
    Decidió ponerse en contacto con el comisario Emil Bosard de la gendarmería de Biarritz, al que había conocido en un congreso policial en el marco de la lucha antiterrorista. Éste le citó en la ciudad vasco-francesa.
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    Goikolea quedó con Bosard en un bar en la playa de Biarritz, cerca del campo de golf. Le costó aparcar el coche, y tuvo que andar un buen trecho hasta donde se habían citado. Divisó a Emil desde lejos, sentado tomando una cerveza, mirando al mar.
  


  
    En cuanto le vio se levantó a saludarle con un afectuoso abrazo. Le invitó a tomar asiento mientras hacía un gesto al camarero para que se acercara a servirles. Goikolea pidió otra cerveza.
  


  
    Cuando le trajeron la bebida comenzaron a hablar sobre lo que estaba pasando en Francia y España en relación a la lucha antiterrorista. Bosard sabía mucho sobre el tema, y Goikolea estaba encantado de escucharle.
  


  
    —Todo empezó con el incidente ese en el que dos etarras dispararon contra un ertzaina que les había detenido el coche. El que los dos activistas escaparan y llegaran a Francia mientras en España la guardia civil y la ertzaintza se pelearan por el emplazamiento de un control, fue el detonante de todo.
  


  
    —Aquel incidente fue muy sonado, supuso una bronca monumental entre el gobierno vasco y el ministerio del interior.
  


  
    —Sí, pero algo pasó. Hasta entonces aquí había destacados varios agentes del CNI. Los teníamos controlados, y no ocultaban su condición de policías, incluso entre los propios etarras.
  


  
    —Pues vaya manera de infiltrarse.
  


  
    —No creo que intentaran infiltrarse. Es más, mantenían contactos regulares con miembros destacados de la organización. No intervinimos en ningún momento, ya que nos pareció que podrían tratarse de conversaciones entre el gobierno español y ETA.
  


  
    —¿Siguen aquí esos agentes?
  


  
    —Sí, pero no intervienen en nada, sólo observan. Ahora cada poco tiempo se nos informa desde el CNI en Madrid sobre los movimientos de etarras que vienen de España, y nos dan orden de detenerlos y neutralizar el comando en el que se han integrado. Son informaciones muy precisas, pero no provienen de los agentes destacados aquí, éstos se mantienen al margen.
  


  
    —Vienen de los sistemas de información que tienen en Euskadi.
  


  
    —Sí. Al parecer ha habido cambios muy importantes dentro de la cúpula antiterrorista. La gente aquí está nerviosa, piensan con razón que hay agentes del CNI infiltrados en la organización.
  


  
    Goikolea empezaba a ver el trabajo de la teniente Lafuente en su verdadera dimensión. Estaba obteniendo importantes resultados en la lucha antiterrorista y creando cierto caos en la organización, y sin la necesidad de arriesgar agentes infiltrándolos.
  


  
    —La guardia civil tiene controlados a pequeños traficantes de droga en Euskadi, y a través de ellos se informa sobre el movimiento de jóvenes relacionados con la kale borroka.
  


  
    —No me jodas. ¿Ese es el secreto del CNI?
  


  
    —Si, así de simple. Muchos de estos pequeños traficantes surten de hachís a activistas, y utilizan euskaltegis de las capitales vascas para colocar su producto.
  


  
    —¿Y qué información obtienen?
  


  
    —Pues la verdad es que al ser jóvenes, sienten la necesidad de alardear de sus logros. Sus camellos se convierten en miembros de la cuadrilla en los que confían, y son los que captan la información.
  


  
    Después del intercambio de información, al acabar la cerveza, Bosard se disculpó ya que tenía que volver a la gendarmería. Goikolea volvió paseando al coche, al lado de la playa. Hacía un día estupendo. Pensaba en la trama antiterrorista que había montado la teniente Lafuente. Empezaba a admirar a esa mujer.
  


  
    Volviendo a Bilbao, escuchando la radio, se enteró de la noticia de la detención de un comando que se dirigía desde Francia a Madrid, a su paso por Zaragoza. Sonrió al pensar que detrás de aquella operación estaría la teniente del CNI.
  


  
    Se acercaban las elecciones, y le asustaba la posibilidad de que un cambio de gobierno produjera también un cambio en la política antiterrorista, y que la relegaran en manos de algún patán que volviera a los viejos tiempos, a la ineficacia y a la tensión entre diversos cuerpos de policía.
  


  
    Era consciente de la íntima relación del terrorismo con la política. Unos y otros se retroalimentaban. El dolor de un asesinato quedaba en un segundo plano por la utilización política del atentado, y era eso precisamente lo que justificaba la continuación de la violencia.
  


  
    Él mismo estaba ocultando la información sobre lo que estaba ocurriendo a sus superiores, ya que sabía que en el momento en el que se enteraran correrían a contarlo al político de turno, que seguramente haría pública la operación, desbaratándola.
  


  
    El que la guardia civil estuviera utilizando camellos y infiltrando euskaltegis tocaba lo más sagrado del nacionalismo vasco que gobernaba Euskadi en esa época. El escándalo podría ser tan grande que dejaría en un segundo plano los logros que se estaban consiguiendo.
  


  
    Decidió mantenerse callado.
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    Apenas habían pasado un par de meses desde el cambio de gobierno cuando el ministro de interior anunció que iba a condecorar a una teniente de la Guardia Civil por su encomiable labor en la lucha antiterrorista.
  


  
    El acto tendría lugar en el cuartel de Intxaurrondo, en San Sebastián, y el propio ministro entregaría personalmente la medalla a Ana Lafuente Santander en un acto en el que las autoridades del gobierno vasco declinaron participar.
  


  
    Días antes de la fecha señalada para ese acto un diario de tirada nacional acostumbrado a lanzar exclusivas de corte sensacionalista publicó un extenso artículo en tres partes en el que desgranaba la labor de la teniente condecorada en Euskadi.
  


  
    En el primero de los tres reportajes se incidía en la presencia de traficantes de droga controlados por la guardia civil, trapicheando entre la juventud vasca. Al leer el artículo daba la sensación de que desde el ministerio del interior se distribuía droga en Euskadi.
  


  
    En el segundo se hablaba de agentes de la guardia civil infiltrados dentro de euskaltegis, centros de enseñanza del euskera. Tras esta información desde todos los partidos nacionalistas se realizaron interpelaciones en el congreso de diputados sobre el asunto.
  


  
    Pero el que realmente le hizo daño a Goikolea fue el tercer artículo, en el que se afirmaba que una brigada de la ertzaintza, sin el conocimiento de sus superiores, conocía toda la trama y había colaborado activamente en ella.
  


  
    A las pocas horas de haberse publicado el artículo, Goikolea fue llamado a Lakua, al gobierno vasco, a una reunión de urgencia. Los máximos responsables de la ertzaintza, tanto a nivel político como dentro del propio cuerpo policial estaban presentes en esa reunión.
  


  
    Fue interrogado sobre todo lo que sabía, y Goikolea decidió contar toda la verdad. Explicó que se había enterado por casualidad de que la guardia civil tenía controlados a pequeños traficantes de droga y que estos eran los que le suministraban información sobre el movimiento de activistas de la kale borroka hacia ETA.
  


  
    —En ningún momento hemos detectado que la guardia civil se infiltrara en los euskaltegis ni que actuaran como traficantes. Utilizaban a mis mismos confidentes. Yo controlaba el tráfico de drogas, pero ellos se dedicaron a controlar indirectamente a chavales relacionados con ETA.
  


  
    —¿Qué parte de verdad hay en lo publicado?
  


  
    —La única realidad es que desde Madrid han querido cargarse la política antiterrorista del anterior gobierno, y han filtrado a la prensa ciertos datos, que un redactor con aires novelescos ha publicado a su manera.
  


  
    —Cíñase a la pregunta por favor.
  


  
    —¿Qué quieren creerse? La verdad ya se la he contado. Es todo mentira. La guardia civil controlaba a pequeños traficantes, que eran los que le chivaban qué jóvenes se pasaban de la kale borroka a ETA, y cuando llegaban a Francia les delataban a la gendarmería, que se ocupaba de detenerlos y desarticular comandos.
  


  
    —¿Nada más? ¿Qué pasaba en los euskaltegis?
  


  
    —Nada. Los que acudían a los euskaltegis eran los traficantes. Eran ellos los que hacían de confidentes, ya que se enteraban de todo. Nadie puso a los traficantes ahí, ellos solos entraron. Ya sé que la verdad es políticamente inasumible, pero es lo que hay. La teniente Lafuente lo único que hizo es extraerles una información que ya tenían.
  


  
    —¿Por qué no informó sobre lo que estaba ocurriendo?
  


  
    —Porque sinceramente, creí que si lo destapaba, se haría público.
  


  
    Goikolea fue relegado de las labores de investigador durante un tiempo, siendo transferido a una comisaría del interior de Gipuzkoa, como castigo por su deslealtad. Al poco tiempo dos de los traficantes que tenía como confidentes fueron asesinados por la banda terrorista. Justificaron el atentado por el daño que realizaban a la juventud vasca. Sin embargo, el resto de los traficantes entendieron perfectamente el mensaje.
  


  
    Uno de los guardias civiles que habían trabajado para la teniente Lafuente murió víctima de un atentado, y todo el entramado antiterrorista desplegado en Euskadi y Navarra fue desmantelado.
  


  
    Un día, tomando una cerveza con el comisario Bosard, éste le confesó que las cosas en Francia habían vuelto a su cauce, y que se seguían manteniendo los contactos entre la banda terrorista y los agentes del CNI que tradicionalmente trabajaban en su territorio, pero que no habían recibido más órdenes de desmantelamiento de comandos.
  


  
    Pasarían unos años hasta recuperar su posición dentro del cuerpo, como responsable de la comisaría de Bilbao. Fue entonces además cuando volvió a coincidir con Ana Lafuente en la caza del asesino de la boca del metro. Y fue en aquella época cuando el último atentado de la banda terrorista acabó con la vida de aquella mujer a la que admiró por su trabajo.
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    Goikolea llamó a la mujer del empresario. Le requirió amablemente que pasara por la comisaría en relación con la muerte de Kortajarena. Por teléfono se mostró fría y poco dispuesta a colaborar, pero Goikolea fue tajante:
  


  
    —Encontramos a Kortajarena muerto en su casa porque uno de nuestros agentes, que hacía guardia cerca de su portal, la vio a usted salir de su casa.
  


  
    —¿Va usted a detenerme?
  


  
    —No, quiero saber qué es lo que ha pasado. A raíz de nuestra entrevista será el juez quien decida si presenta cargos contra usted.
  


  
    La amenaza la puso en guardia, pero Goikolea pensó que el tiempo de tontear en el caso ya había pasado. La citó al día siguiente a primera hora de la mañana, y no admitió ninguna excusa para atrasar la reunión. El citarla temprano también tenía como objetivo el evitar concederle demasiado tiempo como para poder preparar alguna artimaña.
  


  
    Al día siguiente al punto de la mañana se presentó en la comisaría. Goikolea llevaba ya una hora en la oficina. Al entrar se cruzó con Marta, que no se había enterado de nada de lo ocurrido el día anterior en relación al asesinato de Kortajarena, ya que había tenido unos días libres.
  


  
    Cuando la vio entrar en el despacho de Goikolea, cerrando la puerta por dentro, preguntó a un compañero a ver si había habido algún avance en la investigación.
  


  
    —¿No te has enterado? Su socio apareció ayer muerto en su casa, y al parecer su marido se escondía con él y ha desaparecido.
  


  
    Marta se sintió herida en su orgullo porque Goikolea no la hubiera avisado sobre el giro que había pegado la investigación y sobre todo porque no la hubiera invitado a presenciar el interrogatorio de la mujer.
  


  
    Llamó por la línea interna al teléfono de su despacho. Escuchó la voz de Goikolea al otro lado.
  


  
    —Déjame entrar.
  


  
    —Lo siento, luego hablamos — y acto seguido colgó el teléfono.
  


  
    Marta insistió al teléfono pero comunicaba. Lo había dejado descolgado. Enrabietada le llamó al móvil, pero le colgó apagándolo. Dio un golpe en su mesa, gritando.
  


  
    —¡Qué hijo de puta!
  


  
    Mientras tanto Goikolea inició el interrogatorio a la mujer de Garaikoetxea.
  


  
    —María del Carmen Bautista Montojo, natural de Cádiz, pero afincada en Algorta desde pequeña — dijo ojeando sus notas — esto es un interrogatorio informal, y usted puede negarse a contestar a las preguntas que le haga. La conversación va a ser grabada y es posible que lo que usted diga pueda inducir a un juez a procesarla. Quiero que lo sepa para que no haya ningún malentendido.
  


  
    —Lo entiendo, no se preocupe.
  


  
    —Le recuerdo que usted es abogada y es consciente del alcance de esta entrevista.
  


  
    —Más que entrevista, parece un interrogatorio.
  


  
    —No lo es en realidad. Si lo fuera, estaría ordenado por un juez. Yo decidiré si lo que se dice aquí lo comunico o no al juez que lleva el caso.
  


  
    —¿Podría interpretar que me podría chantajear?
  


  
    —Interprete lo que quiera. El motivo de esta entrevista...
  


  
    —Interrogatorio.
  


  
    —El motivo de esta entrevista es intentar aclarar qué hacía usted en la vivienda de su socio José Kortajarena ayer por la mañana.
  


  
    —Llevaba varios días sin aparecer por el bufete, le llamé a su casa y no contestaba, puede comprobar las llamadas. Como estaba preocupada me acerqué a su casa, pero no me abrió la puerta.
  


  
    —Un agente la vio salir del portal visiblemente afectada.
  


  
    —Me dio un mareo por el calor, tengo problemas de tensión. Tengo informes médicos que lo pueden acreditar.
  


  
    —¿No entró usted en la vivienda?
  


  
    —No, llamé a la puerta y no contestó. Al bajar con los nervios me mareé.
  


  
    —En la vivienda encontramos huellas de su marido. Estaba escondido en la vivienda.
  


  
    —No sé qué decirle...
  


  
    —Usted sabía que Kortajarena escondía a su marido en su casa. Tenemos indicios para pensar que entre usted y Kortajarena había algo más que una relación de trabajo.
  


  
    —No entiendo qué quiere decirme.
  


  
    —Su marido acudió a usted para preparar su defensa. El que le fuera infiel no le importó demasiado ya que usted también se lo era a él. Usted con Kortajarena decidieron esconderle en su vivienda para preparar su defensa.
  


  
    —Vaya película se está montando.
  


  
    —Usted sabía que su marido tenía datos referentes a la empresa en la que trabajaba que podrían implicar a sus dueños en una trama de corrupción, y posiblemente planeaba negociar una salida para el homicidio de su amante confesando la trama.
  


  
    —¿Puede probar algo de lo que me está contando?
  


  
    —Se lo voy a poner fácil. Voy a esperar hasta mañana. Usted se va a reflexionar sobre si quiere colaborar o no conmigo. Voy a guardar esta conversación en secreto hasta que me llame. Si no recibo noticias suyas, pondré el asunto en manos del juez, que no dudará en imputarla. Si colabora, esta reunión no habrá ocurrido y la presentaré en el caso como colaboradora con la justicia. Usted es abogada, sabrá qué es lo que más le conviene.
  


  
    La mujer guardó silencio. Por un momento se quebró su frialdad. Agachó la cabeza unos instantes. Cuando la levantó los ojos le brillaban, parecía que se estuviera derrumbando.
  


  
    —Sólo quiero recuperar a mi marido.
  


  
    Acto seguido salió del despacho. Al abrir la puerta Marta le esperaba visiblemente enfadada. En el momento en el que la abogada desapareció entró a encararse con Goikolea.
  


  
    —Eres un cabronazo, me has dejado fuera y me prometiste que estaba en el caso.
  


  
    —Y lo estás, pero esta reunión era necesario que estuviera yo sólo.
  


  
    Salió dando un portazo.
  


  
    A media tarde recibió una llamada en el móvil. Era la mujer de Garaikoetxea.
  


  
    —Colaboraré.
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    Cuando llegó a casa por la noche Goikolea decidió hacerse una tortilla de patata para cenar. Era algo que le gustaba mucho. Las hacia sin cebolla. Siempre decía que quienes la utilizaban lo hacían para enmascarar el sabor de una tortilla defectuosa.
  


  
    Peló dos patatas y las cortó en trozos pequeños, planos y las sazonó un poco, revolviéndolas. Echó uno de los trozos al aceite, que estaba aún calentándose, mientras esperaba a que empezara a freírse.
  


  
    Cuando comenzó a repiquetear, vertió el resto de las patatas en el aceite, removiéndolas con la espumadera. Batió dos huevos y troceó una loncha de tranchete que dejó embebida en los huevos.
  


  
    Esperó a que las patatas empezaran a dorarse y las echó en los huevos, aplastándolas un poco, dejando reposar la mezcla, para que se cuajara un poco. Se abrió una cerveza mientras esperaba. Se asomó a la ventana. Hacía calor en Muskiz esa tarde de verano. Pensaba en el caso. Se preguntaba por qué habían secuestrado a Garaikoetxea si ya habían matado a Kortajarena.
  


  
    Apuró la cerveza y acabó de hacerse la tortilla. Se la comió en la sala, viendo la televisión. Cuando acabó recogió la mesa dejando el plato y los cubiertos en la fregadera. Pensó que ya metería todo en el lavavajillas al día siguiente. Justo se había tumbado en el sofá cuando llamaron a la puerta.
  


  
    Abrió y se encontró a Marta en la puerta. Vestía un abrigo largo, a pesar del calor que hacía. Goikolea se la quedó mirando. Ella se abrió el abrigo. Iba completamente desnuda. Avanzó dos pasos y entró en la vivienda. Cerró la puerta y dejó caer el abrigo. Se quedó únicamente con unos zapatos de tacón de aguja puestos.
  


  
    Goikolea se sintió muy excitado por la situación. Puso una mano entre los muslos de Marta e introdujo un dedo en su vagina. Estaba empapada. Aquella mujer se lubricaba como ninguna que había conocido. Se dio la vuelta y se dirigió hacia su cuarto, arrastrando a Marta guiándola con el dedo en su interior.
  


  
    Cuando llegó a la cama, la lanzó sobre ella, boca abajo, y se desnudó rápidamente. Estaba muy excitado. La penetró por detrás, muy profundamente e introdujo una mano por delante. Con un dedo buscó su clítoris y lo hizo aflorar.
  


  
    Mojó el dedo en su sexo y volvió al clítoris, acariciándoselo intensamente, presionándolo, apretándolo. Ella empezó a gritar intentando zafarse de la caricia. La sensación era muy intensa, pero no conseguía llegar al orgasmo. La respiración se le cortaba, no aguantaba el placer.
  


  
    Por fin la alivió, separándose un poco de ella, y dejando de acariciar su clítoris, e inmediatamente se corrió, no pudiendo reprimir un largo gemido al hacerlo. Cuando sintió que finalizaban sus espasmos, volvió a apretar, y a acariciar su clítoris.
  


  
    Repitió el juego varias veces, provocándola varios orgasmos, cada vez más intensos. Al final mantuvo el juego durante varios minutos. Ella no aguantaba, se retorcía de placer, no conseguía respirar con normalidad. Le suplicaba con voz entrecortada que la liberara, pero él no cedió.
  


  
    Cuando sintió que iba a eyacular, la liberó, corriéndose intensamente los dos a la vez. Cuando acabó salió de ella y se metió en el baño a lavarse. Volvió a la habitación y se encontró a Marta tumbada boca abajo, en la misma posición en la que la había dejado.
  


  
    Se recostó en la cama a su lado. Ella se dio la vuelta y le abrazó, quedándose pegada a él.
  


  
    —Goiko, hoy me has hecho mucho daño. Me has despreciado y puesto en ridículo. Yo confiaba en ti y me has defraudado. Quiero que me prometas que cuentas conmigo, por favor.
  


  
    —Mañana por la mañana te mandaré con Martín a la vivienda de Kortajarena. Será bueno que aprendas a visitar una escena de un crimen.
  


  
    —Gracias. No te decepcionaré.
  


  
    Goikolea sonrió. La contentaba y de paso la alejaba de la comisaría, donde se iba a volver a reunir con la mujer de Garaikoetxea. Se quedó callado y de repente notó que ella se había dormido. La tapó con la colcha y la dejó en la cama. Se asomó a la ventana y apoyado en el alfeizar volvió a pensar en el caso.
  


  
    Los dos sicarios habían visitado la casa de Kortajarena y le habían asesinado. Pero seguía sin comprender por qué no habían matado también a Garaikoetxea, por qué le habían secuestrado. Si temían que pudiera hablar sobre la corrupción de la empresa, sólo tenían que haberlo matado. Ya habían liquidado al abogado, nada les impedía hacer lo mismo con él.
  


  
    Si se lo habían llevado era indudablemente para interrogarlo. Eso significaba que necesitaban saber algo. Le daba vueltas pero no alcanzaba vislumbrar qué era lo que buscaban. Quizá su mujer al día siguiente le diera alguna pista.
  


  
    Marta apareció abrazándole por detrás. Se quedó pegada a él, desnuda. Sentía su piel cálida pegada a su cuerpo, pero sus pensamientos estaban lejos del sexo. Necesitaba saber por qué se habían llevado a Garaikoetxea, quizá así podría encontrarle.
  


  
    Los interrogatorios a los vecinos no habían revelado ninguna pista. No sabía dónde buscarle. Podría estar en cualquier parte, en manos de dos sicarios que ya habían cometido un asesinato. Necesitaba identificar a los asesinos, sólo así podría encontrarle.
  


  
    —¿En qué piensas?
  


  
    —En nada. Mañana quiero que te esfuerces, necesito pistas sobre los secuestradores, interroga discretamente a los vecinos.
  


  
    —No te preocupes, algo encontraremos.
  


  
    —Vete a casa, mañana quiero que estés despejada.
  


  
    Ella le besó. Se puso el abrigo y se despidió. Se quedó sólo y se metió en la cama. Siguió pensando un rato en cómo afrontar el secuestro, sin poder conciliar el sueño.
  


  
    Por fin decidió que lo mejor era esperar al día siguiente, a ver si la abogada le daba alguna pista con la que pudiera enfocar el caso. Llamaría a su amigo Guti del CNI. Necesitaba un archivo de sicarios más amplio del que disponía, a ver si conseguía identificarlos a través de aquella mujer.
  


  
    Entonces se durmió.
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    A primera hora llamó a Martín. Le dijo que necesitaba que se llevara a Marta con él a la vivienda de Kortajarena y que buscaran pistas referentes al secuestro del empresario.
  


  
    —Me cuelas a la becaria.
  


  
    —Tiene que aprender. Quiero que busques pistas, necesito saber por qué le secuestraron, cuando se pudieron conformar con matarle.
  


  
    —No han aparecido más huellas que las del abogado, el empresario y su mujer. Pero las de ésta última no eran tan recientes, eran de varios días antes.
  


  
    —Busca, piensa, a ver qué se os ocurre.
  


  
    —Y me mandas a pensar con la niña, en fin.
  


  
    Cuando salió acababa de llegar Marta. Se unió a él sonriente, esperando sus indicaciones. Con desgana le hizo un gesto para que le siguiera y salieron de la comisaría, en dirección a Algorta.
  


  
    Aún quedaba una hora hasta que llegara la abogada. Llamó a su amigo Guti, del CNI. Necesitaba un archivo más completo de posibles sicarios del que podían disponer, y estaba seguro que su amigo podría proporcionárselo.
  


  
    —Guti, compañero, ¿te pillo despierto?
  


  
    —Como me minusvaloras, Goiko, hace rato que estoy en mi despacho.
  


  
    —Sé que eres uno de los mejores investigadores que conozco, pero el madrugar nunca ha sido lo tuyo.
  


  
    —Aprendí de la mejor... como tú. Cuéntame, amigo, ¿qué puedo hacer por ti?
  


  
    —Ando buscando dos sicarios. Trabajan juntos, y no aparecen en los archivos comunes de la policía. Necesito sospechosos sin fichar, que rebusques en tus expedientes, y que me hagas llegar una relación de delincuentes para ver si encontramos lo que buscamos.
  


  
    —¿Me puedes dar una pista sobre lo que buscas?
  


  
    —Son sicarios de alto nivel, trabajan para gente que paga mucho dinero. Son discretos y eficaces. Deben tener cobertura, ya que han cometido un secuestro, y en algún sitio deben tener al rehén.
  


  
    —Asesinos y secuestradores, contratados por gente VIP, buscas algo muy especial.
  


  
    —Sí, no creo que estén fichados, por eso necesito tu ayuda. Te mandaré un par de retratos robot, por si te sirven de algo, para que centres tu trabajo.
  


  
    —Pondré a trabajar en ello a Argüelles. Si esos tipos existen, ella los encontrará.
  


  
    —¿Me puedes contar cómo avanzan las indagaciones sobre las empresas en las que trabajaba Garaikoetxea? Me contaste que las estabais investigando.
  


  
    —Te voy a mandar el sumario del juicio. Yo lo he leído...
  


  
    —¡¿Que tú lo has leído?! ¡No me lo puedo creer! Será el primer informe que te lees.
  


  
    —Es que no es un informe, es un sumario — se escuchó una risa al otro lado de la línea — En serio, me lo he leído, aunque no te lo creas, y es muy interesante.
  


  
    —Hazme un resumen.
  


  
    —Bueno, bueno, se cambian las tornas, el eficiente y meticuloso comisario vasco le pide un resumen al descuidado policía de pueblo madrileño.
  


  
    —Ya sabes, hasta los mejores a veces necesitamos una opinión.
  


  
    —Tú léete el sumario, es muy interesante. Te darás cuenta de que hubo algo raro. Es un caso completamente increíble, que daba para mucho, y que se cerró cuando uno de los acusados pactó con el fiscal su culpabilidad, exonerando de toda responsabilidad a los demás.
  


  
    —¿Había muchos imputados?
  


  
    —Políticos y técnicos de varias diputaciones en varias comunidades autónomas, y varios empresarios, entre ellos Garaikoetxea. El caso se cerró en falso con la condena de un abogado, que ha cumplido seis años en prisión.
  


  
    —¿Ha cumplido? ¿Ya ha salido?
  


  
    —Sí, lleva un par de meses libres. Es un abogado de Bilbao, podrás interrogarlo sin necesidad de salir del País Vasco, no necesitarás un permiso de Interior para hacerlo.
  


  
    —Continúa.
  


  
    —A lo que iba. El juez aceptó el trato y dio carpetazo, pero la UDEF sospechó que había algo raro detrás. Se investigó al juez y resultó que su carrera se había visto favorecida por varios de los políticos imputados.
  


  
    —Veo por donde vas.
  


  
    —Sí, verás que la trama huele muy mal. Hay mucho dinero en juego, y mucho político podrido. Pero no se ha conseguido que nadie hable, no se ha logrado romper el silencio.
  


  
    —Garaikoetxea podría hacerlo.
  


  
    —Sí, eso pensé yo. Estaba en una mala situación por la muerte de la modelo y podría negociar para que le redujeran los cargos, y lo que conocía de la empresa podría ser suficiente para que fuera tratado como un testigo protegido.
  


  
    —Sin embargo, si contaba demasiado, podría jugarse la vida, que es al parecer lo que le ha pasado.
  


  
    —Efectivamente. Yo voy a ayudarte a buscar a los sicarios. Pueden ser la clave para resolver los dos casos, el tuyo del homicidio de la modelo, asesinato del abogado y secuestro del empresario, y el de la UDEF sobre la trama de corrupción.
  


  
    En el ordenador apareció que había recibido un correo interno. Era de Gutiérrez. Adjunto llevaba un archivo de texto con el sumario del caso.
  


  
    —Me ha llegado, voy a echarle un vistazo.
  


  
    —Hablamos, un abrazo, Goiko.
  


  
    —Igualmente, cuídate, Guti.
  


  
    Comenzó a ojear el sumario. El número de implicados en el caso era excepcionalmente elevado como para que se hubiera saldado con un único condenado. Era normal que se hubiera interesado por él la brigada de la UDEF. El juez sin duda estaba compinchado.
  


  
    Aquello le resultaba a Goikolea muy molesto. El nivel de corrupción y de impunidad de los políticos y poderosos del país se había vuelto insostenible, sobre todo por lo dura que estaba resultando la crisis económica.
  


  
    Sonó el teléfono. Era una línea interna. Le avisaban de la llegada de la esposa del empresario.
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    Se reunieron en el despacho de Goikolea. Ella parecía cansada. No estaba tan maquillada como en otras ocasiones e incluso vestía de manera informal. Las ojeras en forma de marcadas bolsas bajo sus ojos indicaban que había dormido mal.
  


  
    —Voy a contarle todo lo que ha pasado, pero sólo si me da su palabra de que nada de lo que hoy se hable aquí vaya a salir de este despacho.
  


  
    —Eso no se lo puedo prometer.
  


  
    —Quiero hablar libremente, y creo que si tengo una espada de Damocles pendulando sobre mí, no me desahogaré lo suficiente. Si me deja hablar, podrá tener pistas para resolver el caso, y para intentar recuperar a mi marido.
  


  
    —Hable libremente, si en algún momento creo que está entrando en terreno farragoso, se lo haré saber. ¿Está bien así?
  


  
    —Perfectamente. ¿Podría fumar?
  


  
    —No, lo siento, está prohibido en toda la comisaría. Pero puedo hacer que le traigan un café.
  


  
    —Sí, por favor.
  


  
    Goikolea descolgó el teléfono y solicitó un café con leche, como le indicó la mujer. Mientras esperaban hablaron de temas banales. A los pocos minutos llamaron a la puerta y entró un agente con una bandeja, dos cafés y pequeños croissants envasados individualmente.
  


  
    La mujer untó un croissant en el café. Confesó que no había desayunado. Cuando apuró el café tenía mejor cara. Se encaró a Goikolea y empezó su relato, pausada y tranquilamente.
  


  
    —Antes de conocer a Miguel mantuve una relación con José, mi socio, mientras cursábamos la carrera. Antes de acabarla rompimos, pero mantuvimos una buena amistad, tanto como para montar un bufete juntos al finalizar los estudios.
  


  
    —Si no es relevante, tampoco tiene por qué contármelo.
  


  
    —No, creo que se lo debo contar. Al finalizar la carrera me casé con Miguel. Tuvimos a las niñas, y nuestro matrimonio entró como todos, en la rutina. Yo salí de esa rutina con José, mientras que mi marido empezó a tontear con una prostituta que se creía que podía llegar a algo más que ser un objeto sexual.
  


  
    —La amante de su marido está muerta...
  


  
    —¿Y por eso se ha ganado mi respeto?
  


  
    No era la primera vez que aquella mujer mostraba su odio hacia la amante de su marido.
  


  
    —A mi esposo al parecer le gustan ciertos juegos, que adereza con drogas. Se corrió una juerga con aquella chica, y en uno de sus juegos sexuales se le fue la mano y la mató.
  


  
    —Hábleme de esa noche.
  


  
    —Se pasó tanto con la coca que no recuerda qué ocurrió. Se despertó y se la encontró muerta.
  


  
    —¿No recordaba cómo la mató?
  


  
    —Tiene recuerdos muy confusos sobre aquella noche. Incluso insiste en la presencia de una tercera persona, pero yo lo achaco a que esnifó demasiado.
  


  
    —¿Tomó drogas su marido con usted alguna vez?
  


  
    —Nunca. Al parecer forma parte únicamente de su lado oscuro.
  


  
    —¿Qué más pasó aquella noche?
  


  
    —Nada. Se despertó con su putita muerta a su lado, y se fue del hotel. Cuando lo hizo la recepcionista aún dormía, por lo que se marchó rápidamente.
  


  
    —La recepcionista se despertó cuando salía, le vio perderse calle abajo. ¿Cuándo se puso en contacto con usted?
  


  
    —Tres días después. Yo me enteré de lo ocurrido por televisión, tal y cómo le conté. Me llamó al despacho pidiéndome ayuda. Hablé con José y lo escondimos en su casa.
  


  
    —¿Prepararon su defensa mientras estaba escondido?
  


  
    —El haber huido y que en el pasado hubiera estado imputado en un caso de corrupción, no le ayuda. Creemos que tiene que negociar y ofrecer algo a cambio que limite su responsabilidad en la muerte de la prostituta, minimizar aquel crimen, convertirlo en un accidente.
  


  
    —Y para ello pensaron en desvelar los secretos de la empresa.
  


  
    —Exacto. La idea es ofrecer al juez un trato. Miguel contará los secretos de la empresa, poniendo nombres y apellidos a la corrupción que se lleva a cabo sistemáticamente. Desvelará cuentas en paraísos fiscales. Hablará sobre...
  


  
    La mujer calló de repente. Agachó la cabeza. Cuando la levantó sus ojos brillaban.
  


  
    —Hablo de él en presente, como si estuviera vivo. Pero sé que me lo han matado.
  


  
    —No tenemos todavía certeza de ello.
  


  
    —Ni de que esté vivo.
  


  
    —¿Tiene datos sobre los hechos que pensaba relatar al juez?
  


  
    —No, lo estaba preparando con José, y me temo que el ordenador que utilizaban no ha aparecido.
  


  
    —¿No guardaban una copia en la nube, en correos electrónicos?
  


  
    —No, pensamos que era más seguro el ordenador, y a la postre es lo que ha desaparecido. No tengo nada, comisario.
  


  
    —Hábleme de cuando encontró el cuerpo de Kortajarena.
  


  
    —Llevaba días sin tener noticias de José. Telefoneé a su móvil pero lo tenía apagado y no me cogía el fijo de casa. Yo tenía unas llaves de su casa. Cuando entré me lo encontré muerto, en el suelo. Llamé a Miguel, entré en la casa, procurando no tocar nada, pero no estaba. Salí de allí, cerrando la puerta. Cuando llegué a la calle vomité.
  


  
    —Teníamos un agente vigilando la puerta, la vimos entrar.
  


  
    —¿Y no vieron a los asesinos?
  


  
    —No, al parecer para cuando iniciamos la vigilancia, ya había ocurrido todo. ¿Por qué esperó varios días en acudir a la vivienda si no tenía noticias de su socio?
  


  
    —Habíamos quedado en no comunicarnos, por si tenían mi teléfono pinchado. Pero el que no apareciera durante varios días en el bufete me preocupó, tanto que rompí el silencio telefónico.
  


  
    La mujer estaba a punto de derrumbarse, tenía lágrimas en los ojos.
  


  
    —Lo siento, no puedo continuar. No hoy. Comisario, prométame que encontrará a mi marido, por favor. Ha muerto mi José, que mi Miguel no esté muerto también.
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    Cuando se quedó sólo se dedicó a leer el sumario del caso de corrupción en el que se había visto envuelto el empresario. El archivo era extenso, pero en su mayor parte se dedicaba a describir a los imputados. En él aparecían políticos, funcionarios y empresarios, todos ellos con un mismo nexo de unión, un abogado que a la postre fue el único condenado.
  


  
    La trama se inició durante los años de la burbuja inmobiliaria. De lo que dedujo del sumario, el abogado dirigía un bufete que se dedicaba a asesorar sobre concursos públicos a diversos ayuntamientos y diputaciones.
  


  
    El abogado recibía unos emolumentos bastante bajos por las labores que realizaba, mucho más baratos que los que cobraban otras asesorías y bufetes que se dedicaban a ese tipo de labor.
  


  
    Su trabajo consistía en preparar toda la documentación necesaria para las licitaciones de obras públicas que sacaban a concurso las diversas instituciones implicadas.
  


  
    Al parecer antes de trabajar en los documentos de los concursos contactaba con las empresas, facilitándoles los proyectos de las obras a licitar. A la empresa a la que le interesaba la obra le pedía un soborno y en cuanto lo recibía preparaba el pliego de la licitación a la medida de esa constructora.
  


  
    El sumario se dividía en dos partes. La primera se basaba en la investigación que realizó la UDEF sobre el asunto. Al leer las conclusiones de la investigación policial se podía pensar que todos los implicados estaban confabulados para cometer un delito de malversación de caudales públicos.
  


  
    Los funcionarios implicados no eran de carrera, sino que se trataba de altos cargos puestos a dedo por los diferentes partidos políticos. Y es que eran diferentes partidos, de todos los colores, los mezclados en la trama. Los políticos imputados eran precisamente los que habían puesto a esos cargos públicos en sus puestos.
  


  
    Entre los testigos aparecían varios funcionarios, esos sí de carrera, que afirmaban en sus declaraciones a la policía que habían recibido presiones desde arriba para emitir informes positivos que favorecieran a las empresas que a la postre resultaban adjudicatarias de las contrataciones públicas.
  


  
    Sin embargo, ninguno de estos funcionarios acudió como testigo al juicio, ni se tomaron en cuenta sus declaraciones previas a la policía. Eso le resultó a Goikolea sospechoso. Pero el sumario lo justificaba por el hecho de que se había encontrado un culpable que había asumido por completo su responsabilidad única en la imputación.
  


  
    Otra cosa que le resultó sorprendente fue el hecho de que se descubriera una cuenta en Suiza a nombre del que a la postre resultó condenado, procedente de los sobornos que había cobrado a los empresarios.
  


  
    Uno de los testigos en el juicio fue el propio Garaikoetxea. En su declaración pudo leer cómo se había sentido presionado por el abogado para tener que aceptar el pago del soborno con el fin de dar trabajo a la empresa que representaba.
  


  
    Leyéndola se imaginó una lacrimógena actuación por parte del empresario, que llegó a afirmar que el pan de los trabajadores de sus empresas y el de sus hijos dependía de esas licitaciones, y que de no haber aceptado pagar aquel pago fraudulento hubiera tenido que despedir a decenas de empleados que se hubieran visto abocados al paro.
  


  
    La sentencia obligaba a reintegrar el capital encontrado en las cuentas de Suiza a las empresas que habían pagado aquellos sobornos. Se justificaba porque quedaba demostrado que dichas empresas eran inocentes y que se habían visto obligadas a pagar al condenado para que sus asalariados pudieran ganarse su jornal.
  


  
    Goikolea se echó hacia atrás en la silla. Estaba completamente alucinado.
  


  
    —¡Han blanqueado con un par de narices un pastizal que tenían en Suiza, y de manera totalmente legal!
  


  


  
    El sumario era delirante. El dinero de las empresas había sido blanqueado. No así el de los políticos, pero éste no se había investigado ya que el juez no autorizó a la UDEF a indagar en sus cuentas. No en vano, como le había contado Gutiérrez, el juez estaba ocupando su puesto gracias a los políticos que habían sido imputados en el caso.
  


  
    Ese caso había pasado desapercibido para la opinión pública. Había saltado en plena burbuja inmobiliaria y la gente aún no estaba preparada para el tema de la corrupción. Es más, la ciudadanía todavía creía en aquella época en la honradez de la clase política.
  


  
    Goikolea recordaba los tiempos en los que saltó por los aires la corrupción en Marbella, con partidos políticos populistas creados expresamente para cometer estos delitos. Aquel caso había resultado grotesco. La manera en la que se había desarrollado la trama era propia de una película de Berlanga. Ahora aquella España de pandereta se había generalizado.
  


  
    En un anexo al archivo que le había mandado Gutiérrez se indicaba que en cuanto llegó la sentencia a la UDEF se había retomado la investigación, y que ésta llevaba ya 6 años acumulando un volumen bastante importante de información.
  


  
    Sin embargo, no se había cerrado aún el caso, ya que la trama se había extendido por varias comunidades autónomas e implicaba a un buen número de compañías, pero con la particularidad de que todas ellas estaban en realidad controladas por media docena de empresarios, muy vinculadas con los políticos implicados en la corruptela.
  


  
    Los dos principales testaferros de la trama eran Garaikoetxea y Madinabeitia. Era previsible que Garaikoetxea conociera lo suficiente sobre la trama como para que pudiera desmontar toda la red de corrupción. Estaba convencido de que la orden de secuestro provenía de la empresa.
  


  
    La otra cabeza visible de la trama era Madinabeitia. Sin duda conocía la trama de corrupción tanto como su compañero. Y también conocía a Garaikoetxea lo suficiente como para haber dado las pistas para que los sicarios dieran con él.
  


  
    En un principio no conseguía encajar el hecho de que el mismo Madinabeitia les hubiera puesto sobre la pista del paradero de Garaikoetxea. Y de repente cayó en la cuenta.
  


  
    —¡Si es que soy gilipollas!
  


  
    Cuando Madinabeitia les puso sobre la pista de Garaikoetxea, lo hizo sin temor a desbaratar sus planes, ya que para entonces ya había sido secuestrado. Y el ponerles sobre la pista de Garaikoetxea le exculpaba.
  


  
    Entró en el archivo de análisis forense de Kortajarena. Aún no era oficial, pero en él se señalaba como fecha de la muerte un día antes de la reunión con Madinabeitia.
  


  
    Llamó al juez y le contó que estaba completamente seguro de que el compañero del empresario estaba implicado y que necesitaba una orden para poder detenerlo. El juez le aseguró que esa misma tarde cursaría la orden de detención, y que le permitiría tenerlo incomunicado 72 horas.
  


  
    Goikolea se lo agradeció, y llamó inmediatamente a Martín.
  


  
    —Cógete una patrulla uniformada. Quiero que detengáis a Jorge Madinabeitia. Pero quiero que se haga de forma discreta, cuando haya salido de la oficina, o cuando se dirija a su casa. No quiero testigos de la detención. Ni sus compañeros ni su familia deben saber nada.
  


  
    —¿Tienes ya la orden?
  


  
    —No te preocupes por ella. Nos la mandan esta tarde. Le tendremos tres días incomunicados, deseo presionarle, pero no quiero que me manden un abogado a dar la lata.
  


  
    —¿Qué hago con Marta?
  


  
    —Mándamela con los datos que hayáis obtenido directamente a la comisaría. No quiero que le digas que vas a detener a Madinabeitia.
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    Una vez cursó la orden para detener a Madinabeitia, se interesó por la otra parte del sumario, la referente al abogado condenado por el caso de corrupción. Quería presionar al testaferro que iban a mantener durante 72 horas en su poder con el tema de la corrupción.
  


  
    En el sumario aparecía el nombre de una mujer, María Pérez de Ocáriz. Había sido la secretaria del abogado condenado, Fernando Sánchez Urtaran. En su declaración previa a la policía señalaba a Garaikoetxea como responsable de toda la trama, pero una vez llegado al acuerdo de imputación, su testimonio no fue tenido en cuenta.
  


  
    Había pensado en hablar con el abogado, para intentar acercarse a la verdad del caso y así poder presionar a Madinabeitia, pero desistió. Aquel hombre había aceptado una condena y la había cumplido, previsiblemente a cambio de una recompensa, y no era posible que ahora delatara a quienes le habían pagado.
  


  
    Pero quizá la secretaria le contará la verdad. Buscó en la base de datos y encontró una dirección y un par de números de telefonía móvil. Probó con el primero que aparecía, pero estaba desconectado. En cambio en el segundo contestó una voz femenina, que comprobó que se trataba de María.
  


  
    Se identificó como policía. Quería entrevistarse con ella con respecto al caso de corrupción por el que habían condenado a su jefe. Ella le dijo que encantada de poder hacerlo, que podrían verse un día de esos para que le diera su opinión al respecto.
  


  
    Cuando Goikolea le sugirió sobre la posibilidad de verse esa misma tarde, ella se lo pensó unos segundos antes de aceptar. Concretaron en verse en dos horas.
  


  
    Llamó a Martin y éste le dijo que estaban montando guardia en la puerta de la oficina del empresario. Su idea era esperar que saliera con el coche y seguirlo, para detenerlo por el camino a su casa, de forma discreta, haciendo desaparecer tanto al abogado como su coche durante los tres días que les había concedido el juez.
  


  
    Marta estaría a punto de llegar con los datos de la investigación, por lo que pensó que lo mejor era irse a comer y después directamente a la entrevista con la secretaria de Sánchez.
  


  
    Salió de la comisaría y condujo hasta Barakaldo. Dejó el coche en el aparcamiento del centro comercial y comió un menú en uno sus restaurantes. No le gustaba mucho aquel tipo de comida, pero aprovechó que había quedado con la secretaria en uno de esos bares para no tener que moverse demasiado.
  


  
    Poco antes de que apareciera su cita le llamó Marta. Le dijo que acababa de llegar a la comisaría, pero que él no estaba. Le preguntó a dónde había ido, y le contestó que había salido a comer. Insistió en acercarse a donde se encontrara, pero le pidió que se quedara en la comisaría ordenando la información obtenida.
  


  
    Al poco de colgar apareció la secretaria. Era una mujer de unos 35 años, bien vestida, muy atractiva. Le llamaron la atención sus ojos, de un azul profundo, y sobre todo su sonrisa. Le pareció una de esas mujeres que llevan la sonrisa grabada a fuego en la cara, y que esa misma expresión amable las hace por si sola muy atractivas.
  


  
    La invitó a sentarse y le preguntó qué quería tomar.
  


  
    —Pues la verdad que me he tomado un café después de comer, y con este calor lo que realmente me apetece es una cerveza.
  


  
    Pidió una cerveza y un café y cuando les sirvieron comenzó la conversación.
  


  
    —Al parecer es cierto eso de que de servicio no pueden tomar alcohol.
  


  
    —Jaja, podría ser, pero la realidad es que el alcohol está prohibido en todos los puestos de trabajo, no sólo en el de policía.
  


  
    —Cierto, pero también es cierto que en muchos casos se saltan esa prohibición.
  


  
    La conversación derivó rápidamente hacia el caso de corrupción en el que años atrás se había visto implicada. Lo primero que quiso saber era si seguía manteniendo relación con el que fue su jefe.
  


  
    —Fernando fue a la cárcel. Me imagino que le comprarían y aceptó la mordida que le ofrecieron. Me defraudó, y mucho. Yo había estado con él desde el principio, y hubiera declarado a su favor, jugándomela por mantener su integridad, pero al venderse no quise volver a saber nada más de él.
  


  
    —¿No se ha puesto en contacto con él después de salir de la cárcel?
  


  
    —¿Ya ha salido? Ahora cobrará y a vivir.
  


  
    —¿Qué pasó realmente? He leído su declaración ante la policía y no coincide para nada con la sentencia.
  


  
    —Porque yo no cobré ningún soborno, majo. Le voy a contar lo que pasó, de forma resumida, que tampoco me apetece recordar todo con detalle. Yo lo pasé muy mal, ¿sabe?
  


  
    —Cuénteme lo que pueda.
  


  
    —Fernando era un abogado joven. No era de esos idealistas ni esas tonterías. Simplemente quería trabajar y vivir de su profesión. Alquiló una pequeña oficina y contrató a una secretaria barata, servidora. Pero el trabajo que conseguía, divorcios y alguna reclamación por impago de deudas, era claramente insuficiente.
  


  
    —¿Llegaba para pagar los gastos?
  


  
    —Pagaba el alquiler de la oficina, pero el sueldo de la secretaria a veces con cierto retraso. Y eso como comprenderá, me afectaba muy directamente.
  


  
    —Continúe.
  


  
    —Sigo. Muchas mañanas llegaba al bufete a media mañana. No era por vagancia, no, era porque había arrojado la toalla.
  


  
    La mujer siguió hablando más de media hora. Al parecer una mañana se presentó un hombre en el despacho. Se trataba de Garaikoetxea. Cuando llegó él no estaba en su despacho.
  


  
    —Le dije que estaba en el juzgado, que llegaría enseguida, e inmediatamente le mandé un mensaje al móvil, para que viniera cagando leches.
  


  
    El empresario le contrató para hacer trabajos de redacción de pliegos de condiciones para licitaciones públicas. Aquello era muy habitual. En muchas ocasiones las empresas realizaban una oferta a organismos públicos. Si ésta les gustaba, debían redactar una licitación para la que la mayoría de las veces no estaban preparadas por ser administraciones pequeñas con medios limitados.
  


  
    Como las empresas se encargaban de realizar diversos trabajos auxiliares como tramitación de permisos y subvenciones y de otra índole, cuando se sacaba el concurso era precisamente la empresa que había realizado esos trabajos la que en peores condiciones se presentaba ya que ya había adelantado un dinero.
  


  
    Por eso era habitual que los ayuntamientos y diputaciones favorecieran a las empresas que habían ayudado a preparar precisamente toda la licitación, y estas empresas les daban la documentación legal para convocar el concurso público y que éste les favoreciera.
  


  
    Aquel cliente le proporcionó bastantes trabajos durante varios años, y gracias a él consiguió mantener el despacho de una forma bastante digna. Sánchez sabía que en parte lo que hacía rozaba la ilegalidad.
  


  
    —A Garaikoetxea le llamaba el delincliente, ya que consideraba que su cliente era un delincuente, jaja.
  


  
    Pero un día se presentó la policía en el despacho. Antes de que pudieran hacer nada les detuvieron y llevaron a comisaría, donde les interrogaron. Les mantuvieron incomunicados varios días. Posteriormente se enteró de que habían encontrado una cuenta en Suiza con un volumen muy importante de dinero en ella.
  


  
    —Fue grotesco. Apareció una cuenta secreta con más de dos millones de euros de la que Fernando era titular, una cuenta de la que yo no sabía nada, y eso que llevaba todas sus cuentas.
  


  
    —Pudo tenerla en secreto
  


  
    —Y una hostia. Fernando me dijo que no sabía nada de ella. Iba a declarar la verdad hasta que se reunió con los abogados de Garaikoetxea y asumió todas las culpas. Aquella cuenta era la principal baza de la fiscalía contra Fernando.
  


  
    —¿Cree que le presionaron? ¿No pudo ser que fueran ciertas las acusaciones y que usted realmente no se enteró de lo que pasó?
  


  
    —Admitió un montón de cosas que yo sabía que no eran ciertas, porque yo era su secretaria, ¿recuerda?
  


  
    —¿Cómo cuál?
  


  
    —Por ejemplo, en el juicio, y si usted tiene el sumario, aparece que Fernando trabajaba por libre y que se reunía con varias empresas a las que les ofrecía las licitaciones y que la que mayor soborno pagaba, se quedaba con el pastel.
  


  
    —Sí, lo he leído.
  


  
    —Pues bien, en el sumario pone que se reunían en el despacho de Fernando. Y por ese despacho sólo pasó Garaikoetxea.
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    Cuando llegó a comisaría se reunió con Marta. Ésta le relató lo que habían encontrado en el registro de la vivienda de Kortajarena. A pesar del entusiasmo con que le expuso sus pesquisas, no aportó nada nuevo sobre lo que aparecía en los informes ya elaborados.
  


  
    Marta se sentía integrada en el caso. Eso era positivo ya que así no interfería en la investigación y la mantenía ocupada. Le pidió que elaborara un informe y lo cotejara con los ya existentes, y Marta se fue hacia su puesto sonriente, no sin antes darle un beso en los labios.
  


  
    —Gracias, Goiko.
  


  
    Goikolea analizó la situación. Había metido la pata hasta el fondo al pensar que tenía controlada la investigación cuando Garaikoetxea estaba escondido en la casa de Kortajarena, ya que se había confiado y gracias a eso lo habían secuestrado.
  


  
    Sin embargo, no tenía ninguna razón para sospechar de Kortajarena hasta que se enteró de que él y la esposa del empresario eran amantes, y para entonces ya habían matado al abogado y secuestrado a Garaikoetxea.
  


  
    Desde que Madinabeitia les dio la pista que indicaba que el sospechoso estaba en Algorta y el momento en el que pusieron vigilancia en casa de Kortajarena pasaron apenas unas horas.
  


  
    Sólo cabía una posibilidad. Madinabeitia estaba en relación con los dos sicarios. Sabían que al empresario le estaba ayudando su mujer, y la visita a su casa la ponía sobre aviso, obligándoles a esconderse. Y dándole vueltas, sólo era posible hacerlo de forma efectiva en la vivienda de Kortajarena.
  


  
    Podía descartar su casa ya que estaría vigilada desde el principio por la policía, y el despacho de abogados, porque había demasiada gente. Madinabeitia sabía que Kortajarena y Carmen, la mujer de Garaikoetxea eran amantes, y no solo eso, sino que esa relación era conocida y admitida por el empresario.
  


  
    Con todos esos indicios era fácil encontrar al empresario. La pista que les dio era simplemente exculpatoria. Que se la diera suponía también que ya se habrían deshecho del empresario. Sin embargo, sin cadáver, era muy difícil acusar a Madinabeitia de asesinato, no podría presionarle por ahí.
  


  
    No, a Madinabeitia lo debía coaccionar de otra forma, y ya se le había ocurrido cómo hacerlo. El detenerlo sin hacer ruido y poder disponer de él durante 72 horas le proporcionaba una oportunidad única, que le permitiría ponerse otra vez por delante en la investigación, recuperar el tiempo perdido.
  


  
    De repente sonó el teléfono. Era Martín. Acababan de detener a Madinabeitia y lo llevaban a comisaría. Inmediatamente ordenó preparar la celda de aislamiento. El detenido entraría por la puerta inferior de la comisaría y se operaría de la forma más discreta posible. No deseaba que fuera pública dentro del edificio la presencia del detenido.
  


  
    Cuando llegó, el propio Martín se encargó de registrarlo y retirarle los objetos personales. Le hizo pasar por la humillación de quitarse el cinturón y sobre todo, los cordones de unos zapatos que costaban lo que el policía ganaba en un mes de trabajo.
  


  
    Preparó la sala de interrogatorios con una potente luz de un blanco muy frío. De esa manera disminuía la formación de sombras, y así evitaba que al ser interrogado pudiera refugiarse con la vista en ninguna esquina. La idea era fomentar la sensación de inseguridad del detenido.
  


  
    Le mantuvo cerca de media hora sólo en la sala, observándole a través de la cámara de seguridad. Le notaba intranquilo. Veía cómo movía la cabeza, buscando con la vista algún lugar distinto donde refugiar su mirada, pero no lo encontraba. Eso le desorientaba.
  


  
    Cuando consideró que estaba preparado, decidió entrar en la sala de interrogatorios. En ese momento apareció Marta. No quería problemas, por lo que la invitó a presenciar el interrogatorio a través de la cámara de vigilancia.
  


  
    Cuando entró en la sala, Madinabeitia le saludó, intentando mantener la calma, pero Goikolea sabía que tenía mucha ansiedad por la situación planteada.
  


  
    —¿No debo tener asistencia de mi abogado? Sin él no hablaré, y sabe que tarde o temprano me tendrá que dejar ponerme en contacto con él. No sabe en qué marrón se está metiendo, comisario.
  


  
    —Tengo una orden de detención contra usted y puedo retenerle incomunicado 72 horas. El juez me ha autorizado a ello. ¿Cree que va a resistir tres días sin contarme lo que quiero saber? Cuanto antes acabemos, será mejor para todos.
  


  
    —Bueno, por lo que veo voy a perder tres días de mi precioso tiempo.
  


  
    —Le voy a decir en qué punto estamos. Usted sabía dónde se escondía su socio. Sólo usted conocía la relación de su mujer con Kortajarena, y que ésta le ayudaría. Y que el único lugar donde se podía esconder era la casa del abogado.
  


  
    —No sé de qué me habla.
  


  
    —Usted nos dio la pista de Algorta porque Garaikoetxea se encontraba en su poder. Pero a los sicarios que había enviado la empresa les dijo dónde estaba exactamente.
  


  
    —¿De dónde se ha sacado eso?
  


  
    —Sólo me queda una duda por despejar. ¿Usted contrató a los matones que secuestraron a Garaikoetxea o fue la empresa y usted simplemente colaboró con ellos?
  


  
    —No sé a dónde quiere llegar.
  


  
    —Yo se lo voy a contar. Si usted fue personalmente quien contrató a los secuestradores, se pasará las 72 horas del interrogatorio en silencio, y de aquí le enviaré directamente a la cárcel con una acusación de asesinato. Por el contrario, si a los sicarios los contrató la empresa para evitar que Garaikoetxea hablara, sabe que en el momento en el que se enteren que está aquí, es hombre muerto. Y no podré retenerle mucho tiempo aquí sin acusarle de nada.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Que desde el instante en el que le suelte, estará perdido. No creo que su vida valga nada una vez en la calle. ¿Por qué se iban a arriesgar a que usted pudiera hablar? No lo hicieron por Garaikoetxea, no creo que sea diferente con usted.
  


  
    El detenido se quedó en silencio.
  


  
    —Mire, si colabora, le dejaré libre. Nadie sabe que le hemos detenido, por lo que nadie sospechará de usted. Cuanto más tiempo se lo piense, más tardará en recuperar su libertad, y más posibilidades tendrá de que envíen a los sicarios a por usted.
  


  
    Madinabeitia estaba abatido. Había desaparecido toda su arrogancia. Estaba asimilando que su mundo se desmoronaba. Aún no estaba maduro, pero no tardaría en decidirse.
  


  
    —Me voy para que se lo piense. Si desea hablar, sólo tiene que llamarnos.
  


  
    Y dicho eso salió de la sala de interrogatorios, dirigiéndose rápidamente a la salita contigua desde la que se controlaba por cámara de televisión al detenido.
  


  
    Al entrar Marta le felicitó por la estrategia seguida. Goikolea sonrió, y se sentó a esperar. Se veía al detenido con la cabeza entre las manos, pensando. De vez en cuando la levantaba, pero la luz de la sala seguramente ya le estaría provocando dolor de cabeza por el estrés al que estaba siendo sometido. Pasó media hora que se hizo eterna. Por fin se levantó y habló en voz alta.
  


  
    —De acuerdo, acepto el trato.
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    Madinabeitia había comprendido perfectamente la situación. Iba a perder todo, y quería por lo menos conservar la vida. Se dio cuenta de que su única oportunidad pasaba por salir cuanto antes de la comisaría.
  


  
    Goikolea se sentó delante de él. Entró sólo y llevaba un pequeño bloc de notas. Le gustaba tomar apuntes de las declaraciones para tender trampas en los interrogatorios a los sospechosos y determinar qué era verdad o mentira en sus palabras.
  


  
    —Esta declaración es oficial ya que su detención obedece a una orden emitida por un juez. Su testimonio va a ser grabada y corresponderá al juez decidir sobre ella.
  


  
    —¿Si colaboro con ustedes podría tratárseme como testigo en vez de como imputado?
  


  
    —Esa decisión le corresponde al juez. Él determinará si su actuación puede ser punible. Puede empezar.
  


  
    —En fin, estoy entre la espada y la pared. Bien. El día después del homicidio de Miguel nos extrañó que no acudiera a trabajar. Posteriormente nos enteramos de lo que había ocurrido.
  


  
    —¿Cómo se enteraron?
  


  
    —Un cliente vio la noticia en la televisión y me llamó. Me sorprendió lo que había pasado. En ese momento intenté ponerme en contacto con Miguel, pero no me cogía el móvil. Me preocupé por lo que estaba pasando, pero aquello no fue lo más preocupante.
  


  
    —¿Qué ocurrió?
  


  
    —El grupo empresarial para el que trabajamos dispone de cuentas en el extranjero. Por la tarde tuve que hacer una transferencia y me di cuenta de que había desaparecido dinero de las cuentas.
  


  
    Goikolea pensó que era el dinero que había sacado el empresario del cajero automático. Le extrañó que aquel dinero procediera de una cuenta en el extranjero.
  


  
    —El volumen de dinero que había desaparecido era muy importante. Enseguida me puse a seguir la pista de ese dinero e informar a mis jefes sobre ese desvío de fondos.
  


  
    Aquello no le cuadraba a Goikolea. Tanto revuelo por 3.000 € era excesivo.
  


  
    —¿Cuánto dinero había desaparecido?
  


  
    —Cerca de 300 millones de euros.
  


  
    Goikolea no pudo reprimir una mueca de sorpresa. Y en ese momento Madinabeitia cayó en la cuenta de que estaba desvelando algo que no se esperaban. Guardo silencio unos segundos. Ahora sí que estaba atrapado.
  


  
    —¿Cómo desapareció ese dinero?
  


  
    El empresario empezó a pensarse sus palabras. Tenía que tomar rápidamente la decisión de seguir hablando o no. Goikolea sospechó que aquel dinero en cuentas en el extranjero no era legal.
  


  
    —Se trata de dinero negro. El tiempo corre. Sabe que esto es motivo suficiente para encerrarle y para que se monte un buen escándalo. Creo que debe seguir con su relato.
  


  
    —De acuerdo. Se trata de dinero que está en cuentas en Suiza, y que se dedica a inversiones internacionales. Cualquier transferencia envía un SMS de aviso a varios teléfonos móviles, entre ellos el mío, con el fin de estar informados sobre sus movimientos.
  


  
    —¿No le llegó ese SMS?
  


  
    —No, quien hizo la transferencia anuló el aviso. Eso significa que el que accedió a la cuenta estaba autorizado para ello, poseía todas las claves y actuaba como administrador de la cuenta, para poder anularlos. Y sólo había una persona que pudo hacerlo.
  


  
    —Garaikoetxea.
  


  
    —Sí. Miguel.
  


  
    —¿Cómo sacó el dinero?
  


  
    —Hizo varias transferencias a cuentas en Rusia. Utilizó cuentas de la empresa, por lo que seguimos fácilmente la pista hasta que todo el dinero se invirtió en acciones de empresas petroleras.
  


  
    —¿Ahí perdieron la pista?
  


  
    —Si, la bolsa rusa es muy opaca. Al invertir en acciones de esas empresas se aseguró de que las podría vender en cualquier momento. Ahora no sabemos dónde está el dinero.
  


  
    —¿Cuándo se produjeron las transferencias?
  


  
    —La noche en la que murió la amante de Miguel, hacia las 5 de la madrugada. Para cuando nos dimos cuenta el dinero ya estaba en Rusia.
  


  
    —Fue entonces cuando contrató a los dos sicarios para que le buscaran.
  


  
    —Yo de eso no sé nada. Me limité a informar a mis jefes sobre lo ocurrido. Al día siguiente pasaron por la oficina dos detectives privados a los que les conté lo que sabía.
  


  
    —No me está contando toda la verdad.
  


  
    —Creo que ya le he contado demasiado.
  


  
    —No, no me ha contado nada. Usted informó sobre el paradero de Garaikoetxea a los dos sicarios que habían contratado. Usted sabía que estaba en casa de Kortajarena, ya que conocía la relación que mantenía con la mujer de su socio.
  


  
    —No quiero hablar más.
  


  
    —La realidad es tozuda. Sólo usted podía saber dónde se escondía Garaikoetxea y mandó a los dos sicarios allí. Y usted nos puso sobre la pista de su paradero cuando sabía que Kortajarena estaba muerto.
  


  
    —Eso no lo puede demostrar.
  


  
    —Sí, sí lo puedo demostrar. Usted es cómplice de un asesinato y posiblemente de otro. Se va a pasar una buena temporada en la cárcel. Ahora tiene que decidir. ¿Quiere colaborar con nosotros?
  


  
    Madinabeitia estaba abatido. Ya no iba a salir tan rápidamente de comisaría. No le quedaban muchas opciones.
  


  
    —¿Qué quiere saber?
  


  
    —Los nombres de los sicarios.
  


  
    —No los conozco, le juro que yo no los contraté. Me los enviaron desde arriba para que les informara. Es cierto que les puse sobre el rastro de Garaikoetxea, pero yo no sé nada sobre lo que hicieron.
  


  
    —No es cierto, si no, no nos hubiera contado que su socio había sacado dinero de un cajero en Algorta. Esto es suficiente como para imputarle un asesinato y un secuestro.
  


  
    Se acabó de derrumbar. De repente se encontró acorralado y sin salida.
  


  
    —Estoy dispuesto a contar de dónde sale el dinero de las cuentas de Suiza, y quiénes son los que lo gestionan. Podrán destapar una trama muy importante. A cambio, no quiero saber nada sobre este tema. Yo no sé nada de esos detectives.
  


  
    Goikolea decidió dar por finalizado en ese momento el interrogatorio. Se levantó y dejó sólo al empresario. Se reunió con Martín, estando Marta presente. La investigación había tomado un cariz inesperado.
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    Se quedaron los tres solos. A Martín no le hacía gracia que Marta estuviera presente, pero aun así habló libremente. El caso tomaba un giro inesperado. Debían recapitular, aclarar las ideas.
  


  
    —Esto se pone interesante. Por de pronto, hasta ahora estaba convencido de que Garaikoetxea estaba muerto, pero ahora no lo tengo tan claro.
  


  
    —¿Por qué? — preguntó Marta.
  


  
    —¿Matarías a alguien que sabe el paradero de 300 millones de euros? ¿Contarías dónde está el dinero si sabes que al momento te matarían?
  


  
    —Vamos a determinar todas las posibilidades del caso.
  


  
    —De acuerdo. Primera hipótesis. Garaikoetxea está secuestrado por dos sicarios que están intentando obtener la información sobre el paradero del dinero.
  


  
    —¿Sabrá su mujer dónde está el dinero?
  


  
    —Mmm... buena pregunta, Marta. Vamos a plantear las dos hipótesis principales partiendo de la base de que Garaikoetxea desvió ese dinero. La primera. Lo hizo para fugarse con su amante. La segunda, lo robó en complicidad con su mujer.
  


  
    —Si desvió esa cantidad de dinero, tenía pensado desaparecer. No tiene sentido quedarse con la pasta y volver a trabajar como si no pasara nada. Si había un número limitado de personas con acceso a las cuentas, tarde o temprano le pillarían. Podríamos descartar el que se quedara en casa tan tranquilo con su mujer disfrutando de 300 millones de finiquito.
  


  
    —De todas maneras habrá que volver a interrogar a su mujer al respecto.
  


  
    —Sin duda. Por otro lado, el desfalco lo hizo estando con su amante en la habitación. Si lo tenía planeado, tendría también previsto salir del país. Hay que acudir a las agencias de viaje, y comprobar si tenía algún vuelo contratado.
  


  
    —Además hablaré mañana con Guti, a ver si me puede informar algo sobre visados. Otra posibilidad es que hubieran falsificado sus identidades, por lo que habrá que valorar también viajes no disfrutados en las agencias.
  


  
    —Hay algo que no me cuadra, Goiko. Si pensaba irse, ¿por qué no lo hizo? ¿Por qué se escondió en Algorta?
  


  
    —Puede que no lo tuviera planeado, que mató a la modelo por accidente, y que asustado decidió coger el dinero y huir.
  


  
    —Podría ser, Marta, pero me sigue sin cuadrar. La operación de la que ha hablado Madinabeitia precisa de una exhaustiva preparación, no se improvisa. En todo caso, quizá la tenía preparada, pero no la pensaba hacer aún, y al matar a la modelo decidió dar el paso.
  


  
    —Hay muchos cabos sueltos. Si tenía el dinero, no tenía sentido el asunto de la defensa, el quedarse en Algorta.
  


  
    —A no ser que planeara una jugada desesperada. Tenía la pasta. Su idea era delatar a la empresa para librarse de la muerte de su amante. Quizá pensó que si desbarataba toda la trama de corrupción podía encerrar a todos, y librarse él quedándose con la pasta.
  


  
    —Eso podría encajar. De todas maneras la muerte de la amante en todo caso fue accidental. No creo que entrara en sus planes asesinarla.
  


  
    —Bueno, a ver qué hacemos. Primero, mañana a primera hora interrogaremos a la esposa de Garaikoetxea. Yo me encargaré de hacerlo. Tú, Martín, busca en las bases de datos de las agencias de viajes, yo hablaré con Guti que nos informe sobre visados, a ver qué sacamos de ahí.
  


  
    —¿Qué hago yo?
  


  
    No sabía qué tarea encomendarle a Marta, tampoco la quería involucrar demasiado en el caso, ya que consideraba que aún no estaba lo suficientemente madura.
  


  
    —Quiero que analices la grabación del interrogatorio, para ver si se nos ha pasado algo. Necesito que nos aportes ideas. Empieza ahora mismo.
  


  
    Marta entendió la indirecta. Quería que abandonara la reunión. A regañadientes, humillada, salió de la sala, taladrándole con la mirada al salir. Cuando se quedaron solos, Martín no mencionó nada al respecto. Descolgó el teléfono y pidió que les subieran dos cafés.
  


  
    —Martín, aún nos queda una tercera hipótesis.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Que no fuera Garaikoetxea quien cometió el robo, sino que pudo intervenir una tercera persona. En su declaración la esposa habla de que alguien entró en la habitación, pero que no lo recordaba bien, porque estaba muy colocado.
  


  
    —Si estaba tan colocado, tampoco estaría en condiciones de hacer la operación de traspaso de fondos. Hay muchas cosas que no me cuadran.
  


  
    —Lo que te decía, hay muchos cabos sueltos. Mañana volveré a interrogar a la recepcionista.
  


  
    —Mierda, ahora que me acuerdo. Entre los clientes hubo uno que salió del hotel hacia las 6 de la mañana. Declaró que la recepcionista estaba sentada viendo la televisión, pero que parecía estar como ida. No le he dado importancia hasta ahora.
  


  
    —Hay cosas que no encajan. Sin que se entere Marta quiero que mires una cosa. Comprueba qué conexiones a internet móvil hubo a esas horas en la zona. No creo que encuentres muchas, y quizá nos dé la pista definitiva.
  


  
    —De todas maneras, Goiko, podríamos plantear una última hipótesis.
  


  
    —¿Cuál?
  


  
    —Imagina que sí que fue cierto que alguien entró en la habitación, y lo hizo para matar a la modelo, y complicar la vida a Garaikoetxea.
  


  
    —¿A dónde quieres llegar?
  


  
    —Pues que no sería descabellado que hubiera sido Madinabeitia quien organizara todo. Se queda con la pasta, y libre de toda sospecha. Bajo la amenaza de ser acusado de asesinato habla y manda a la cárcel a todos sus jefes. Y nos encontramos con un socio desaparecido, sus jefes en la cárcel y él con una nueva identidad como testigo protegido.
  


  
    —Y 300 millones de euros en la buchaca.
  


  
    —Goiko, estamos peor que al principio. Este caso es muy complejo.
  


  
    —Sí, pero lo vamos a resolver. Vamos a ver cómo evoluciona. Una cosa positiva, ahora a nadie, salvo a Madinabeitia si es el ladrón, le interesa que Garaikoetxea esté muerto.
  


  
    —A trabajar.
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    Había convocado a la recepcionista a comisaría a primera hora de la mañana. Después había quedado con la abogada en su bufete. Quería entrevistarse con ambas antes de volver a hablar por la tarde con Madinabeitia. Lo quería dejar toda la mañana sólo en el calabozo, pensando.
  


  
    Le avisaron de que la chica había llegado. Llamó a Marta, y la invitó a la reunión. Antes de empezar le pidió que permaneciera con la boca cerrada, ya que no deseaba que ocurriera lo de la primera vez que visitaron a Madinabeitia.
  


  
    —Si metes la pata, se acabó. Así que estate calladita.
  


  
    Cuando llegó la recepcionista al despacho la invitó a sentarse a una mesa redonda que tenía para reuniones. De esa manera se ponían los tres al mismo nivel, con la idea de que se mostrara tranquila y hablara con plena libertad.
  


  
    —El puñetero crimen de marras me ha hecho la pascua. El hotel ha cerrado después de aquello, y a la calle. Y está la cosa como para estar en el paro.
  


  
    —¿No ha vuelto a abrir el hotel?
  


  
    —No, el cantamañanas del dueño hizo caja en las televisiones hablando del crimen y de sus clientes, y cerró. El hotel tampoco era un negocio rentable. Puede decirse que esa muerte le salvó la vida.
  


  
    Al poco Goikolea derivó la conversación hacia la noche en la que ocurrió todo.
  


  
    —No sé qué me pasó, la verdad, me quedé como grogui, toda la noche medio dormida. Fue algo extraño. Es como cuando tienes mucho sueño y te quedas sopa sentada.
  


  
    —Un cliente que salió a las 6 de la mañana ha declarado que la vio a usted despierta, aunque, cito palabras textuales, como ida.
  


  
    —No le recuerdo. Declaré que me dormí hasta las 7 ya que a esa hora recuperé la consciencia de lo que pasaba, pero de lo que ocurrió hasta entonces sólo tengo recuerdos vagos.
  


  
    —¿Le había pasado esto con anterioridad?
  


  
    —Sí, curiosamente me pasó lo mismo un mes antes, más o menos. Me pasé la noche medio zombi otra vez.
  


  
    A Goikolea le vino a la cabeza la droga que llamaban zombi, la burundanga. Cuando trabajaba años atrás entre traficantes alguna vez detectaba este tipo de tráfico. Había un camello al que llamaban el Nanas que de vez en cuando la pasaba a clientes especiales.
  


  
    Éste solía informar a Goikolea sobre sus clientes, ya que generalmente eran violadores que utilizaban la droga para llevarse a chicas a la cama, ya que las personas que se la tomaban perdían el control sobre su voluntad.
  


  
    —¿Se tomó algo diferente esas dos noches?
  


  
    —No. Siempre me tomo un café al llegar al trabajo.
  


  
    —¿Se lo prepara usted?
  


  
    —Sí. Tengo una máquina de cápsulas. Recuerdo que esa noche sólo me quedaba una cápsula, por lo que me enfadé.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque estaba harta de comprar las cápsulas y que se las acabaran las de la limpieza y no repusieran.
  


  
    —¿Recuerda si la otra vez que se quedó dormida también sólo quedaba una cápsula?
  


  
    —Es posible, no lo recuerdo bien, espere — se quedó pensativa — sí, es posible que sólo quedara una cápsula aquella noche también.
  


  
    —¿Al día siguiente le dolía la cabeza, como si hubiera salido de copas?
  


  
    —Pues sí, pero lo achaqué al estrés del crimen. Piense que me encontré el cuerpo de la chica, y que me asusté mucho, me dio un ataque de ansiedad. Me llevaron al hospital.
  


  
    —¿Sabe si le tomaron muestras de sangre?
  


  
    —No, sólo me dieron una pastilla para que me tranquilizara y me tumbaron en una camilla.
  


  
    Cuando la chica salió del despacho, hizo que Marta la acompañara. Tenía que haber interrogado a la recepcionista antes. Ahora valoraba cada vez más la hipótesis de una tercera persona en el hotel. Quizá la modelo no muriera accidentalmente, sino que la mataran.
  


  
    Antes de que volviera Marta, hizo una llamada a centrales, preguntando por algún agente que controlara el tráfico de drogas en la margen izquierda. Quería contactar con el Nanas.
  


  
    Éste era un traficante de hachís de poca monta, pero el único con acceso a la burundanga, que se la pasaba un amigo suyo rumano con contactos. El mote le venía porque se había dejado perilla y le había salido la barba blanca. Se empezaron a reír de él, hasta que un día soltó que a sus putillas les encantaba que les restregara las nanas, en referencia al estropajo metálico. Y a partir de ahí se quedó con ese mote.
  


  
    Cuando volvió Marta se tomó un café con ella en la máquina de la oficina, hablando por encima del caso. Ella le preguntó sobre sus siguientes funciones, pero la mandó a su mesa, ya que no tenía trabajo que asignarle.
  


  
    Mientras repasaba las notas del caso, le llamaron de la comisaría de Barakaldo. Tenían localizado al Nanas.
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    Llamó a la abogada para confirmar la cita, pero ésta estaba en un juicio y hasta mediodía no le podría ver. Le daba tiempo a visitar al Nanas mientras tanto. Se puso en contacto con el compañero que tenía controlado al traficante y le pidió que localizara al camello.
  


  
    Salió de la comisaria sin que Marta le viera, y se dirigió a la de Barakaldo, donde ya le estaban esperando. Salieron en un coche camuflado hacia la zona de Retuerto. Entraron en un bar y ahí estaba el Nanas. Goikolea no se acordaba de cómo era físicamente, pero en cuanto le vio le reconoció.
  


  
    Se sentaron en una mesa, a hablar sobre la droga que había pasado. La última vez que se la pidieron había sido hacía poco más de un mes. No era muy habitual, y además aquella vez había sido algo especial.
  


  
    —Jo, tío te veo de puta madre, hacía muchos años que no pasabas por aquí, nos has abandonado, tronco.
  


  
    —Si te puedes creer que no os echo de menos...
  


  
    —Que cabrón eres, tío, venga, dame cancha.
  


  
    —Sólo quiero saber a quién pasaste esa burundanga.
  


  
    —Ah, sí, colega. No te la vas a creer. Me lo pidió una tía. Y estaba que te cagas. Ya le dije que si quería marcha que a mí no necesitaba drogarme.
  


  
    —¿Cómo era?
  


  
    —Buah, tío, tenía unos ojazos. Y un tipazo que te cagas. Rubia, ojos claros, un pibón.
  


  
    —¿La conocías de antes?
  


  
    —No, nunca la había visto. Pero me llamó mucho la atención que una tía tan buena viniera a por esa droga. Ya sabes para qué es.
  


  
    Goikolea también sospechó de aquella compra. Generalmente los usuarios de esa droga eran hombres. No era un estupefaciente que se usara con fines lúdicos, nadie se la tomaba por sí mismo. Y mucho menos una chica y además atractiva. No tenía sentido, a no ser que buscara otro uso.
  


  
    Cuando se iban le avisó de que era posible que le llamara para identificar a la mujer. El Nanas se despidió indicándoles que antes de salir del bar pagaran la ronda en la barra. Ese era el precio de su información.
  


  
    De la comisaría de Barakaldo fue directamente a Algorta, al bufete de la abogada. Cuando llegó ella aún estaba en el juicio por lo que se sentó a esperar. De uno de los despachos salió un hombre que reconoció como Antonio Peláez, el tercer socio.
  


  
    Goikolea se levantó inmediatamente identificándose, y mostrando su pesar por la muerte de Kortajarena. El abogado asintió serio, pero corrió a refugiarse en su despacho. Para Goikolea no era relevante para la investigación así que le dejó marchar.
  


  
    Estaba de pie en medio de la sala viendo cómo cerraba la puerta del despacho cuando apareció la mujer del empresario. Le invitó a entrar en su despacho, cerrando la puerta tras de sí.
  


  
    —Espero que haya nuevas revelaciones en la investigación.
  


  
    —Sí, las hay. Hemos detenido a Madinabeitia, el socio de su marido.
  


  
    —¿De qué se le acusa?
  


  
    —¿Su marido le dijo a usted o a su socio algo referente a si había desviado fondos de la empresa?
  


  
    La abogada se mostró sorprendida.
  


  
    —Mi marido podía ser muchas cosas, pero era un empleado fiel, por eso le nombraron testaferro de la empresa. Tenían plena confianza en él, y de la empresa le dieron varias tarjetas para sus gastos que no tenía que justificar.
  


  
    —Entonces, no tenía necesidad de desviar dinero para sí.
  


  
    —Tenemos todo lo que necesitamos. ¿De qué cantidad está hablando?
  


  
    —Una cantidad muy importante. Ha desaparecido un volumen de dinero muy elevado de la empresa donde trabajaba su marido. Los que mataron a su socio le secuestraron para que les dijera dónde estaba, y hasta que ese dinero no aparezca, creemos que estará con vida.
  


  
    Goikolea quería ver la reacción de la mujer. Ésta sonrió y sus ojos empezaron a brillar, desapareciendo de su cara la expresión apesadumbrada.
  


  
    —Encuéntrelo, por favor.
  


  
    —¿Nunca le dijo que pensaba desviar dinero de la empresa? Es un dato que nos ayudará a dar con su paradero.
  


  
    —Ya lo digo que no lo necesitaba. Mi marido no necesitaba robar a una empresa de la que podía obtener todo el dinero que deseara.
  


  
    No quiso insistir más. Empezaba a desechar la hipótesis de que Garaikoetxea hubiera transferido los fondos en complicidad con su familia. La lógica le indicaba que podía descartar el que aquella mujer estuviera implicada. Además, aunque era atractiva, no podía decirse que se tratara de un pibón como le había indicado el camello.
  


  
    Volvió a comisaria con las ideas cada vez más claras. El asunto de la burundanga reorientaba el caso hacia la intervención de un tercero, el que se había quedado con el dinero. Además, quizá el que Garaikoetxea no supiera nada del dinero era lo que le podía mantener con vida.
  


  
    Su sospechoso más cercano era Madinabeitia, y lo tenía encerrado en los calabozos, y aún podía disponer de él dos días más. Era el tiempo que tenía para encontrar a Garaikoetxea.
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    Cuando llegó se reunió con Martín. Le contó lo que había averiguado. Su principal sospechoso era Madinabeitia, por lo que decidieron volverlo a interrogar. Esta vez entrarían los dos. No utilizarían la técnica del poli bueno, poli malo, sino que le presionarían hasta que se derrumbara.
  


  
    A Goikolea esa técnica no le gustaba. Era una técnica psicológica de interrogatorio en la que se presionaba al sospechoso hasta que se retraía y buscaba refugio en la persona que enfatizaba con él, en la que hacía de poli bueno.
  


  
    Sin embargo, desde el principio le había eliminado todos los refugios al subir a luz y utilizar un tono muy blanco y frío, desasosegante. Se arriesgaría con la táctica de la presión, ya que al derrumbarse sería más sencillo obtener la información.
  


  
    Le dejaron en la sala, sólo, y le observaron un rato mientras tomaban un café desde la sala contigua. Se mostraba inquieto, pero con más confianza. Se levantó y se puso a pasear para quitarse los nervios. Decidieron entrar en la sala de interrogatorios.
  


  
    Martín permaneció apoyado en la pared mientras que Goikolea se enfrentaba al detenido. Éste les miraba alternativamente, mientras los dos policías permanecían en silenció. Fue Goikolea el que inició la conversación.
  


  
    —Me gustaría que me contara la verdad.
  


  
    —Ya les he contado todo lo que sé. ¿Qué quiere que les cuente?
  


  
    —Háblenos de su cómplice.
  


  
    —¿Qué cómplice?
  


  
    —Sabemos que es una mujer, estamos a punto de identificarla. Tenemos al que le vendió la droga que utilizasteis contra Garaikoetxea y la modelo.
  


  
    —Será mejor que nos cuentes todo. Es la única manera de salir de aquí con ciertas garantías.
  


  
    —No sé de qué me están hablando.
  


  
    Madinabeitia los miraba con cara de sorpresa. No sabía cómo reaccionar.
  


  
    —A ver, sabemos qué pasó. Debería colaborar.
  


  
    —Si saben lo que pasó, no estaría de más que me lo explicaran, para saber si lo que saben es la realidad.
  


  
    Aquello no le gustó a Goikolea. Madinabeitia se estaba creciendo, por ese camino iban mal. No iban a conseguir así que se derrumbara. Hizo un último intento antes de abandonar.
  


  
    —Vas a pasarte muchos años en la cárcel. Te vamos a empapelar por el asesinato de Agurtzane Garmendia Solozabal.
  


  
    —¿Qué? ¡Pero si la mató Miguel!
  


  
    —Sabemos lo que pasó esa noche en el hotel. Le recomiendo que colabore con nosotros.
  


  
    Se levantó y haciendo una señal a Martín salieron de la sala. Una vez fuera Goikolea se lamentó de lo mal que lo habían hecho.
  


  
    —Vaya mierda de interrogatorio. Joder, si casi nos derrumbamos nosotros.
  


  
    —Le hemos dado más información a nosotros de la que nos ha proporcionado él. Hay que cambiar de táctica, así vamos de culo.
  


  
    Goikolea subió a su despacho. Al pasar al lado de Marta ésta le recriminó que no la implicara más en el caso. Le prometió que la sacaría a labores de campo.
  


  
    Ya en el despacho se tomó un café para poder pensar. Estaba convencido de que Madinabeitia era quien había robado el dinero, pero no sabía cómo hacérselo confesar. Tenía que idear una estrategia válida, y tan sólo le quedaba un día y medio para hacerlo.
  


  
    Estaba ordenando sus notas cuando apareció Martín. Traía cara de circunstancias. En la mano portaba un paquete de folios impresos. Los puso sobre la mesa de Goikolea.
  


  
    —El caso toma un giro inesperado.
  


  
    —¿Qué ha pasado ahora?
  


  
    —Acabo de recibir el informe de las conexiones de internet en la zona la noche de autos. Entre las 4 y las 6 de la mañana hubo siete conexiones activas. He obtenido los números de teléfono y las personas a quien pertenecen.
  


  
    —¿Y has sacado algo en claro?
  


  
    —Sí, uno de los teléfonos pertenece a María Pérez de Ocáriz.
  


  
    —¡La secretaria del único condenado en el caso de corrupción! ¿Qué número es? — Accedió en el ordenador a su ficha. Era uno de los dos teléfonos que aparecían a su nombre. Por eso no le había contestado, era un pincho para portátil.
  


  
    —¿Qué hacía esa noche en la zona?
  


  
    —Transferir un montón de pasta a una cuenta rusa. Ahora sé quien compró la burundanga, ya sabemos quién es el pibón que me contó el Nanas.
  


  
    —¿Lo haría sola?
  


  
    —No creo, me da que lo hizo con su jefe, ¿cómo se llamaba?
  


  
    Martín saco su libreta de notas. La consultó antes de decirle el nombre del abogado condenado.
  


  
    —Fernando Sánchez Urtaran.
  


  
    —Bien, el Nanas podrá identificar a María. Para poder cerrar el círculo necesitamos relacionarla con Sánchez. Ahora tenemos el caso casi cerrado. Necesito su dirección, la de Sánchez, me refiero. Voy a ir a por él.
  


  
    —Esto es una montaña rusa de emociones, jaja.
  


  
    Martín estaba de mejor humor, veía la resolución del caso cercana. Aun así debían andarse con tiento, ya que destapar a quien había robado el dinero provocaría la muerte inmediata de Garaikoetxea.
  


  
    Debían detener a Sánchez y su cómplice, y paralelamente desmantelar la cúpula de la empresa, con el fin de identificar a los sicarios y rescatar a Garaikoetxea, ya que seguramente seguía en sus manos. Esa iba a ser la parte más complicada de la operación.
  


  
    Martín volvió con las direcciones tanto de Sánchez como de María. Estaban decidiendo que Martín iría a la vivienda de la chica y Goikolea a la de Sánchez cuando irrumpió en la reunión Marta.
  


  
    —Esta vez no quiero que me dejes fuera, me voy contigo, vayas donde vayas.
  


  
    Decidieron que Martín se llevara un compañero y se cubriera con una patrulla uniformada. Goikolea haría lo propio llevándose a Marta de pareja. Estaban muy cerca de finalizar la investigación, así que se pusieron en camino.
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    Sánchez vivía en el barrio de Markonzaga de Sestao. Era un suburbio de calles estrechas, muy empinadas, muy cerca de la comisaría de la ertzaintza de la localidad. Dejaron el coche en doble fila. La patrulla aparcó delante, a escasos metros de la vivienda de Sánchez, en una calle perpendicular, ya que en la suya no se podía parar sin cortar el tráfico.
  


  
    Doblaron la esquina, seguidos de los dos agentes uniformados cuando del portal salieron dos hombres. Goikolea se quedó parado de inmediato, deteniendo con una mano a Marta y haciendo una señal a los que le seguían.
  


  
    Reconoció a los dos hombres como los que había descrito la mujer de Garaikoetxea. Podrían ser los sicarios que le tenían secuestrado. Al salir del portal echaron a andar calle abajo. Goikolea sacó su placa, mientras que con la otra agarraba la pistola.
  


  
    —Alto, policía.
  


  
    Los dos sospechosos que quedaron quietos. Sin mirar atrás uno de ellos de repente sacó una pistola y disparó dos tiros al aire, lo que obligó a los policías a cubrirse entre los coches, mientras los dos hombres echaron a correr calle abajo.
  


  
    Goikolea se levantó y disparó, pero no consiguió alcanzarles, ya que se movían entre coches hasta que doblaron una esquina. Marta salió corriendo tras ellos, por medio de la calle.
  


  
    —Marta, no, ¡cúbrete!
  


  
    Desde la esquina dispararon dos veces, alcanzando a la agente, que cayó en medio de la calzada. Goikolea con uno de los agentes llegó hasta ella. Sangraba de un hombro, herida en la clavícula. El otro disparo le había alcanzado en una pierna.
  


  
    —Quédese con ella, y pida ayuda.
  


  
    Llegó hasta la esquina y se asomó al otro lado. Era una calle corta, y un coche, un SEAT León, salía a toda velocidad, doblando la esquina, hacia arriba. Goikolea se dio la vuelta, corriendo hacia su coche. Su coche era un Ford Focus bastante potente, por lo que confiaba en alcanzarlos.
  


  
    Para cuando llegó a su coche los sicarios debían circular por la calle de arriba. Su salida natural era la vía principal que bajaba hacia la autopista, por lo que en vez de dar la vuelta, salió marcha atrás a toda velocidad para cortarles el paso.
  


  
    Sin embargo, llegó tarde, justo habían pasado por ahí, y casi choca con un coche que subía la cuesta. Aceleró y les siguió. Estaba muy cerca de ellos. Una patrulla que salía de la comisaría, que quedaba a escasos metros de donde estaban les vio circular a otra velocidad por la calle y salió en su posta, con la sirena encendida.
  


  
    Goikolea buscó su móvil. Usaba habitualmente dos móviles, un smartphone y uno de teclado tradicional, que llevaba como seguridad, para poder hacer llamadas de forma rápida. Llamó a comisaría, pidiendo que informaran a Sestao de que el Focus era de la policía y el León el objetivo a perseguir. No pondría su sirena porque no la encontraba.
  


  
    Salieron rápidamente a la autopista, cogiéndola dirección Bilbao. A esas horas no había mucho tráfico por lo que enseguida alcanzaron gran velocidad. El coche de los sospechosos zigzagueaba entre los vehículos que circulaban por ella. Desde que habían prohibido el tránsito de camiones por la vía rápida el tráfico era más fluido.
  


  
    Al llegar a la altura de Cruces se desviaron cogiendo la carretera de San Sebastián. La patrulla que les seguía se iba quedando atrás, ya que el coche era menos potente que los suyos.
  


  
    Atravesaron a gran velocidad Bilbao sin tomar ninguna de sus salidas, enfilando los túneles de Malmasín. En ese punto dos coches circulaban en paralelo a poca velocidad por la presencia de radares, provocando que el de los sospechosos tuviera que frenar bruscamente.
  


  
    En ese momento aprovechó Goikolea para embestirles por detrás, en un lateral, para provocar que perdieran el control del vehículo. Sin embargo, la rueda delantera izquierda de su coche reventó al rozar contra la chapa del SEAT y se le cruzó en medio del túnel.
  


  
    Aun así consiguió lo que se proponía, ya que el de los sospechosos derrapó hasta chocar contra una de las paredes del túnel, saliendo rebotado hacia la otra, tras lo cual dio varias vueltas de campana hasta que se detuvo.
  


  
    Goikolea salió del coche y con la pistola en la mano se acercó al coche de los sospechosos, que humeaba después del accidente. Una de las puertas se había abierto con el golpe. El parabrisas delantero había desaparecido hecho añicos. El conductor estaba inconsciente, y sangraba profusamente de la frente.
  


  
    El acompañante estaba consciente e intentaba llevar una mano al interior de su chaqueta. Goikolea pensó que iba a sacar un arma.
  


  
    —¡Quieto, no te muevas, cabronazo, no lo hagas!
  


  
    Sin embargo el herido metió la mano en la chaqueta y la sacó despacio. En ese momento llegó la patrulla de la ertzaintza que les seguía, y desde la salida del túnel apareció otra patrulla en dirección contraria con las sirenas encendidas.
  


  
    Los ertzainas apuntaban al coche protegiéndose con las puertas de sus vehículos. El sospechoso le entregó a Goikolea una cartera. La abrió sin dejar de apuntarle.
  


  
    Era una placa de la guardia civil.
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    Goikolea estaba muy molesto por lo ocurrido. Al volver a comisaría había informado a Interior sobre la filiación de los dos sospechosos, y al poco tiempo había recibido una nota otorgándoles inmunidad desde Madrid.
  


  
    Estaba convencido de que aquellos dos policías no trabajaban en su bando, por lo que decidió llamar a su amigo Guti del CNI. Le explicó lo que había pasado y le facilitó las identidades de los dos guardias civiles para que se indagara sobre quiénes eran y qué estaban haciendo allí.
  


  
    Guti se hizo cargo de la situación, y le prometió que le informaría a la mayor brevedad posible. Le dijo que si desde Interior le habían ocultado información posiblemente era porque trabajaran en algún caso reservado, y por lo que parecía relacionado con el de corrupción generalizada de las empresas de Garaikoetxea y Madinabeitia.
  


  
    Se sentía impotente por no poder siquiera interrogar a los dos agentes hospitalizados en Cruces. Estaban en el mismo centro que Marta, que había sido intervenida y llevada a planta. Al parecer ya estaba consciente, por lo que decidió ir a visitarla para intentar despejarse del mal humor.
  


  
    Desde centrales le habían llamado para que informara sobre el incidente. Una agente herida era motivo de investigación. Marta había cometido un error, exponiéndose a los disparos de los sospechosos, y había resultado alcanzada por los disparos.
  


  
    Le preguntaron sobre lo ocurrido, y Goikolea tuvo que contar la verdad. Marta no estaba a la altura, necesitaba reciclarse. Se había puesto en peligro ella y había comprometido la misión. Aconsejó devolverla a la academia.
  


  
    Cuando llegó al hospital, se encontraban sus padres y su hermano en la habitación. A pesar de haber salido hacía poco tiempo de quirófano, se encontraba consciente y tranquila.
  


  
    Cuando le vio entrar, pidió a su familia que salieran un momento de allí. Se quedaron solos en la habitación. Marta estaba dolorida, y tenía mala cara, pero estaba fuera de peligro.
  


  
    —Me dieron dos veces. Primero en la pierna y después en la clavícula. Sentí un dolor horrible, y luego se me durmió todo. Pero cada vez que intentaba moverme, volvía el sufrimiento.
  


  
    —Lo importante es que estás bien. Te podían haber dado en la cabeza y haberte matado. Cometiste un error, Marta.
  


  
    Pero Marta no se dio por aludida.
  


  
    —Alguien tenía que detenerlos, os quedasteis parados.
  


  
    —Hay que seguir los protocolos.
  


  
    Marta hizo una mueca de cansancio. No era momento de hablar de ese tema.
  


  
    —Estoy leyendo un libro, se titula La muerte de Adam, de Domingo Plumaroja. Es una novela curiosa, sorprendente. Te gustaría. Es más, tú darías para protagonizar una de las novelas de ese autor — Marta sonrió, algo más animada — En el primer capítulo Adam, que es el protagonista, es condenado a muerte y en el segundo es ejecutado. A partir de ahí, en la primera parte del libro, Adam está muerto, pero consciente de lo que ocurre. No puede comunicarse con la realidad, ya que no tiene cuerpo, es tan sólo un alma, y la tortura que vive es indecible, ya que su nuevo mundo se reduce a sus recuerdos y a sus pensamientos. Plantea la existencia del cuerpo y el alma, y que cuando muere el cuerpo, el alma pierde la posibilidad de interaccionar con el mundo que le rodea.
  


  
    —Parece interesante.
  


  
    —Jaja, mira que eres diplomático. La novela te gustaría, es una novela de suspense muy interesante, un thriller futurista. Pero a lo que quiero llegar es que cuando me hirieron me vino a la cabeza Adam, y la existencia de su alma sin cuerpo, y tuve miedo, mucho miedo.
  


  
    —Yo creo que la muerte es como dormirte, no sientes nada, desapareces.
  


  
    —Eso es porque no crees en el alma. Y tras leer ese libro, mejor que no exista, jaja.
  


  
    Estuvo un rato más charlando con Marta y cuando la sintió muy cansada, se despidió, volviendo a comisaría. Martín estaba esperándole. Cuando pasó delante de él le hizo una señal y le siguió a su despacho.
  


  
    —Vaya mierda, Martín. Vaya puta mierda. Marta herida, un movidón del copón por medio de Sestao y la A8 y Malmasín cortados tres horas. Y encima cogemos a los sospechosos y resulta que son guardias civiles, y para más coña están protegidos.
  


  
    —Pues aún hay más, para acabar de joder la tarde. Ni María ni Sánchez estaban. Están en paradero desconocido.
  


  
    Porque aquella era otra. Martín había acudido a casa de María, pero ésta no estaba. La habían intentado localizar, pero no la habían encontrado. Y desde allí, cuando se enteró del tiroteo, había ido a casa del abogado para acabar el trabajo de Goikolea, pero tampoco apareció en su vivienda.
  


  
    Interrogando a los vecinos llegó a la conclusión de que ambos se habían ido al menos tres días antes. Si eran los que habían robado el dinero de la empresa y asesinado a la modelo, habían volado. El caso se les había torcido de repente.
  


  
    —¿Qué hacemos ahora, Goiko?
  


  
    —Pues lo único que nos queda es localizar a Garaikoetxea. De momento mantendremos a Madinabeitia encerrado, por si acaso estuviera compinchado con el abogado y su secretaria, pero me temo que se han largado.
  


  
    Goikolea era un investigador muy meticuloso, pero aquel caso le estaba desquiciando. Cada pista les dirigía a una resolución distinta, y eso no le gustaba. En los últimos días había estado convencido de diferentes hipótesis y habían fallado todas.
  


  
    Se quedó sólo en el despacho, pensando. Sonó el teléfono, era Guti.
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    —Hola, muchacho, ¿qué tal?
  


  
    —Hola, Guti. Alégrame el día, que lo llevo fatal.
  


  
    —Pues no sé qué decirte, ya que tus dos amigos son viejos conocidos.
  


  
    —¿Tuyos?
  


  
    —Nuestros.
  


  
    Goikolea se mostró sorprendido. A aquellos agentes no les conocía de nada, pero le daba que Guti le iba a revelar alguna información relevante sobre ellos.
  


  
    —Estos dos tíos son los agentes que tenía Mario destacados en Francia. Son los que prepararon el atentado que acabó con la vida de Ana. También fueron los intermediarios que acabaron con Korta.
  


  
    —Dios, ¡qué pequeño es el mundo!
  


  
    —Pues sí. Resulta que después de que Mario falleciera por aquel disparo accidental — Guti siempre era muy ácido con la muerte de Mario, ya que había sido él quien le había matado — se quedaron solos en Francia, recibiendo su nómina puntualmente, pero sin ningún responsable que les diera órdenes.
  


  
    —Anda, no me jodas. ¿A qué os dedicáis en Madrid?
  


  
    —Pues se ha montado un revuelo que no veas. Nadie quiere asumir el marrón de haber tenido dos agentes destacados en Francia sin ningún tipo de control. Y como nadie quiere pagar el pato, han decidido reciclarlos. Por eso os han dicho que sus trabajos eran tema reservado.
  


  
    —¡Y tan reservados!
  


  
    —Pues sí. Quieren dejarlos libres y mandarlos para Madrid, y ya en casa, decidir qué hacer con ellos.
  


  
    Cuando colgó su mal humor había aumentado. Los dos guardias civiles trabajaban por libre, actuaban como sicarios a sueldo, e iban a librarse porque en Madrid nadie quería asumir responsabilidades de sus actos. Tenía que tomar una decisión, no podía permitir que se fueran de rositas.
  


  
    Pensó en ponerlo en conocimiento de sus superiores, pero seguramente éstos lo utilizarían de forma política, y tampoco conseguiría su objetivo de hacerles pagar por su crimen.
  


  
    Llamó a su amigo Bosard, pidiéndole una reunión, para que le facilitara información sobre los agentes, ya que seguramente en Francia los tendrían controlados. Bosard le invitó a tomar una cerveza al día siguiente a medio día.
  


  
    En ese momento entró Martín en el despacho.
  


  
    —¿Qué hacemos con Madinabeitia?
  


  
    —Sinceramente, Martín, no tengo ni puta idea.
  


  
    —Estas tenso.
  


  
    —Estoy de muy mala leche. No sé qué hacer con él, la verdad. No se me ocurre de qué más acusarle. Ya tenemos suficientes cargos contra él.
  


  
    —Vete a descansar entonces. ¿Qué haces mañana?
  


  
    —Voy a Biarritz, he quedado con Bosard.
  


  
    —No debería decírtelo.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —He estado en el hospital, he ido a ver a Marta. Cuando llegaba de la habitación salía Mínguez.
  


  
    —¿Qué hacía ese politicastro ahí?
  


  
    —Pues si Marta juega bien sus bazas, y tú sabes que sabe hacerlo, repartir una medalla y un ascenso.
  


  
    Mínguez era el comisario político de la ertzaintza. Puesto desde el gobierno vasco, era quien organizaba a la policía autónoma en función de los objetivos políticos marcados. Si había decidido que Marta era interesante desde el punto de vista político, no dudaría en utilizarla. Se habían juntado dos manipuladores natos, y con objetivos comunes.
  


  
    Goikolea llegó a su casa y se dispuso a hacerse la cena. En la mesa había una fiambrera con cantharellus desecados. Los había llevado su hermano. En una nota le decía que aún tenía muchos en casa del invierno anterior, y que los disfrutara.
  


  
    Aquello fue la única cosa buena que le había pasado ese día. Los metió en agua pensando qué hacerse de cena para acompañarlos. Miró en la nevera pero tampoco tenía gran cosa.
  


  
    En el armario encontró un paquete de pasta negra, por lo que decidió hacerse unos espaguetis a la sepia con los cantharellus. Lo primero que hizo fueron las setas, que ya se habían rehidratado. Las frió en aceite de oliva con un poco de sal, un ajo en láminas y dos cayenas, que retiró cuando ya las tenía cocinadas.
  


  
    Preparó la pasta y cuando la tenía cocida la escurrió y salteó en la sartén junto con las setas. Se sentó en la mesa de la sala a cenar mientras veía la televisión. Intentó relajarse no pensando en el caso, pero aquella noche le costaría coger el sueño.
  


  34



  


  


  
    Por la mañana se levantó algo tarde. Se dio una ducha y desayunó fuerte, ya que le esperaba un día largo. La tarde anterior había cogido otro coche de comisaría, ya que el suyo estaba en el taller, después del accidente de Malmasín.
  


  
    El vehículo que conducía era un viejo Audi diesel que tenía ya demasiados kilómetros. Enfiló la autopista a San Sebastián, maldiciendo que le costara alcanzar los 140. El coche estaba muy machacado. Esperaba que no le dejara tirado por el camino.
  


  
    Era casi medio día cuando llegó a Biarritz. El día estaba nublado, plomizo, aunque la temperatura era agradable. El verano cambiante de Euskadi era así. No descartaba el que por la tarde lloviera, es más, en algunos tramos del camino chispeaba.
  


  
    El comisario retirado Bosard aún no había llegado, por lo que se pidió una cerveza y se sentó en la solitaria terraza con vistas al mar a esperar. Llevaba casi la mitad cuando llegó su colega, disculpándose por el retraso. Era un hombre muy puntual, pero en aquella ocasión le habían retenido sus nietos, con los que pasaba mucho tiempo desde que se había jubilado.
  


  
    —Querido Emil, cuanto tiempo.
  


  
    —Pues sí, ya ha pasado un tiempo desde nuestra última vez.
  


  
    En aquella ocasión Bosard le había facilitado información sobre la etarra Maite Arizmendi “Itxaso” y la relación de ésta con los servicios secretos españoles. Le había puesto sobre la pista de las reuniones en las que participó “Itxaso” junto con otros etarras donde se decidió el asesinato de la teniente Ana Lafuente Santander, auspiciada desde el CNI.
  


  
    También le presentó las pruebas suficientes como para implicar a “Itxaso” en la muerte de otro conocido etarra, Korta, lo que la llevó a ser asesinada en Venezuela en un ajuste de cuentas dentro de la organización terrorista.
  


  
    —Me imagino que ya sabes quienes son los dos agentes que tienes en el hospital.
  


  
    —Pues sí, los agentes de Mario aquí, los que siguiendo sus indicaciones organizaron el atentado de Ana.
  


  
    —Pues sí, pero tengo algo para ti.
  


  
    Bosard le entregó un abultado sobre. Goikolea lo abrió, y en él había un buen número de fotografías. En ellas se veía a los dos agentes del CNI destacados en Francia sacando de un coche a un hombre encapuchado y esposado.
  


  
    Se comprobaba cómo lo introducían en un caserío. En la última foto se veía al hombre en el interior de la vivienda, sentado en una silla, y ya sin capucha. Goikolea lo reconoció inmediatamente. Se trataba de Garaikoetxea.
  


  
    —Tienen a ese hombre retenido en un caserío aislado a las afueras de Espelette. ¿Le conoces?
  


  
    —Sí, se trata de un sospechoso de un homicidio que estamos investigando.
  


  
    —Desgraciadamente, no podrán actuar ni liberarle, ya que se trata de un hombre retenido por la policía española. Esos hombres están protegidos, y si no les dan permiso desde Madrid, no podrán hacer nada.
  


  
    —¿Sigue vivo?
  


  
    —Sí, hemos hecho un seguimiento, e incluso hemos colocado micrófonos dentro de la vivienda.
  


  
    —¿Le han torturado?
  


  
    —Le han interrogado de forma violenta. Buscan dinero. Al parecer el secuestrado ha desviado un volumen importante de fondos, pero no les dice dónde lo tiene escondido.
  


  
    —Es que no lo sabe. No ha sido él el que lo ha robado.
  


  
    —Pues éstos están convencidos de que él conoce su paradero.
  


  
    —Ahora su vida está en peligro, ya que se va a hacer público tarde o temprano que no lo tiene. Y en cuanto se enteren, ya no les va a ser útil.
  


  
    —La policía francesa no puede actuar.
  


  
    —¿Ni en caso de que esté en peligro la vida del secuestrado?
  


  
    —Si un juez nos autorizara, lo liberarán. Las escuchas indican que están actuando al margen de la ley. Pero sin esa orden judicial, tendrán carta blanca para hacer lo que quieran. Y si desde España les protegen, mis ex compañeros no actuarán.
  


  
    —Emil, que se estén preparados, ya que si no es hoy, será mañana que tendrán vía libre desde Madrid.
  


  
    Goikolea se despidió de su amigo. Intentó llamar a Guti, pero el teléfono tenía restringidas las llamadas. Los recortes del Gobierno Vasco tenían esos efectos colaterales. Tuvo que esperar a cruzar la frontera para poder llamarle.
  


  
    —Guti, voy para Madrid, tenemos que actuar, pero rápidamente.
  


  
    Le contó su entrevista con Bosard, y lo que pretendía hacer. Guti se encargaría de preparar la reunión mientras llegaba. Tenía poco más de cuatro horas para hacerlo.
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    Cuando estaba llegando a Madrid volvió a llamar a Guti. Éste le dijo que había organizado una entrevista en el ministerio, donde se encontrarían con un alto cargo de interior. Pero antes debían organizar la reunión, por lo que le invitó a pasarse por el cuartel. Le estaría esperando en la puerta.
  


  
    Efectivamente, al llegar al cuartel general del CNI en Madrid, Guti se encontraba en la entrada y en cuanto le vio se montó en el coche con él.
  


  
    —Vaya cacharros que usáis en Euskadi. ¿En qué se ha gastado el Gobierno Vasco el presupuesto?
  


  
    —El mío está en el taller, lo estrellé contra el de los guardias civiles.
  


  
    —Pues no te lo vas a creer, pero el que conducían era un coche oficial camuflado, por lo que le pasarán la factura al Gobierno Vasco.
  


  
    —Con dos cojones, oiga.
  


  
    —Aparca ahí, anda, vamos a tomar un café.
  


  
    Se metieron en una cafetería a charlar sobre la reunión que iban a mantener. Guti le informó de que iban a verse con un alto cargo de interior, uno de los responsables del CNI, de los que habían decidido mantener el asunto como materia reservada.
  


  
    —Este tío es un político, y hay que tratarle como tal. Hay que hacerle ver que su decisión puede acarrear sobre todo problemas de cara a la opinión pública, y que si se decide por otra alternativa saldrá ganando.
  


  
    —Es lo que he pensado. Peri tengo una idea sobre lo qué ofrecerle.
  


  
    Goikolea le explicó su plan, cómo abordarle, de una forma directa. A Guti le pareció correcto, aunque le hizo una serie de recomendaciones, ya que estaba más acostumbrado a tratar con los políticos madrileños.
  


  
    Volvieron al coche y se dirigieron hasta el ministerio, parando antes en una imprenta, donde fotocopiaron las fotografías que le había entregado Bosard a la mañana. Entraron en el aparcamiento y subieron hasta la última planta donde se desarrollaría la reunión.
  


  
    Guti llamó a la puerta de un despacho y desde dentro abrieron la puerta. Un hombre alto y canoso les recibió. A pesar de ir vestido con un traje y corbata, tenía un aire marcial que le delataba como militar. Les invitó a entrar y a sentarse alrededor de una mesa redonda, donde había unos botellines de agua.
  


  
    En el momento en el que se sentaron entró un joven uniformado, que les preguntó si querían tomar un café. El militar se pidió un café solo y esperó a que Guti y Goikolea eligieran también.
  


  
    Comenzaron hablando del tiempo, del calor que hacía en Madrid, y de cómo Goikolea había salido a la mañana de Euskadi estando a medio llover. Entró el subalterno con los cafés y unas pastas.
  


  
    —Tenemos un problema con los agentes que se encuentran hospitalizados. En cuanto se pueda los trasladaremos a Madrid.
  


  
    —Nuestra intención es que se queden en Bilbao, y que puedan pasar a disposición judicial.
  


  
    —Eso me temo que no va a poder ser posible.
  


  
    —Bueno, yo creo que la decisión que han tomado es equivocada. Tenemos dos cuestiones que tratar. La primera, hay un hombre secuestrado en un caserío a las afueras de Espelette, y hay que liberarlo.
  


  
    Aquello no se esperaba el militar, por lo que se quedó callado, pensando.
  


  
    —Tendrán que dar permiso a Francia para que lo liberen. Si los dos guardias civiles en nuestro poder quedan libres, lo matarán, y estaremos allí cuando lo hagan. Usted decidirá qué es lo mejor que pueden hacer.
  


  
    —Ese dato no lo conocíamos.
  


  
    —En Francia lo saben, y nosotros también.
  


  
    Le enseñó una copia de las fotos que le había dado por la mañana el gendarme francés, en la que se veía a los dos guardias civiles con el hombre secuestrado. Aquella jugada estaba desarmando al militar. Sabía que si aquellas fotos llegaban a la prensa, se podía montar un escándalo de proporciones mayúsculas.
  


  
    —Bueno, esa parte se puede negociar. Daremos orden a la policía francesa de liberar a ese hombre.
  


  
    —Que será entregado a la ertzaintza.
  


  
    —Nosotros nos haremos cargo de él.
  


  
    —No, la policía francesa nos lo entregará, ya que pesa una orden de búsqueda y captura por parte de un juez de Bilbao. Ese es el primer punto innegociable.
  


  
    El militar callaba, no se esperaba aquella presión por parte de aquel policía autonómico. La presencia de Guti, viejo conocido del ministerio le daba además más fuerza a su presencia.
  


  
    —¿Hay algún punto más entonces que quiere negociar?
  


  
    —Quitarán la inmunidad a los dos policías, para que podamos juzgarlos por el asesinato del abogado José Kortajarena, el intento de homicidio de la agente de la ertzaintza Marta Lasierra y del secuestro del empresario Miguel Garaikoetxea.
  


  
    —Eso ya le he explicado que es imposible. No hay base para la negociación.
  


  
    —Al contrario, sí la hay — intervino Guti en la conversación — ambos están implicados en la muerte de la agente del CNI la teniente Ana Lafuente Santander.
  


  
    —Tengo en mi poder fotografías de las reuniones mantenidas por los dos agentes implicados con los etarras que a la postre le mataron, y la policía francesa los tuvo vigilados durante toda la preparación de la operación.
  


  
    El militar empezaba a verse perdido. Tuvo que empezar a plegarse a los deseos de Goikolea. Se levantó dando por terminada la reunión. Goikolea iba a insistir pero un gesto de Guti le paró. Se despidieron del militar y salieron a la calle. Hasta que no estuvieron en el coche no comentaron la reunión.
  


  
    —A ese militar le conozco desde hace años. Tiene un perfil político muy marcado, por eso ha llegado hasta donde está.
  


  
    —¿Habrá entendido el mensaje?
  


  
    —Perfectamente, no te preocupes. Me da que mañana la policía francesa liberará a Garaikoetxea. Deberías llamar a tu gente, ordena vigilancia en las habitaciones de los guardias civiles.
  


  
    —¿Crees que accederá?
  


  
    —En cuanto indague un poco se dará cuenta que no tiene escapatoria, y te entregará a los guardias civiles. Aun así pretenderá que sean trasladados a Madrid y juzgados por un tribunal militar, pero no lo permitas. No cedas, no dejes que salgan del hospital. Tendrá que tragar.
  


  
    —Eres la repera, Guti.
  


  
    —Aquí en las provincias castellanas nos manejamos así, jaja. ¿Te quedas a dormir?
  


  
    —Sí, cogeré un hotel...
  


  
    —Y una leche, te quedas en casa, que hoy te invito a cenar. Si no te fías de nuestra gastronomía te llevaré a una hamburguesería, para que te sientas a gusto con la comida.
  


  
    Goikolea se sonrió. Hacía tiempo que no estaba con su amigo, sería una noche interesante.
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    Había pasado poco más de una semana desde la liberación de Garaikoetxea cuando Goikolea se reunió con el juez instructor del caso. Llevaba diez días encerrado en su despacho, fin de semana incluido, preparando el informe que le traía al juez. Aun le faltaban algunos flecos por cerrar pero el grueso del informe se lo llevaba debidamente encuadernado.
  


  
    El juez le recibió en su despacho. Lo primero que hizo fue disculparse por la presión a la que le había sometido semanas antes, en el levantamiento del cuerpo de Kortajarena. Le pidió que le hiciera un resumen del caso antes de leerse el informe.
  


  
    —Bueno. Todo empezó unos quince días antes de la muerte de Agurtzane Garmendia Solozabal. Ese día María Pérez de Ocáriz contractó con Miguel Ángel Rodríguez alias el Nanas, y le compró varios gramos de droga, de burundanga.
  


  
    —Esa es la droga zombi, la de los violadores, ¿no?
  


  
    —Sí. Pérez de Ocáriz trabajaba compinchada con el abogado Fernando Sánchez Urtaran. Ese mismo día utilizan la droga contra la recepcionista del hotel donde posteriormente sería asesinada la modelo.
  


  
    —¿Cómo la drogaron?
  


  
    —En las dos ocasiones manipularon cápsulas de máquina de café. Esta vez, con la recepcionista drogada, sabotearon la cámara de seguridad de la recepción.
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Sabían que no se miraban las grabaciones del hotel, que las cámaras estaban sólo por si ocurría algo, tenerlo grabado. La noche del asesinato de Garmendia, colocaron la cápsula, pero no les grabaron porque la cámara estaba desconectada. Y los datos almacenados ya se habían borrado, machacados por grabaciones más recientes.
  


  
    —Bien, continúa. ¿Qué ocurrió la noche del asesinato de Garmendia?
  


  
    —Entraron en la recepción, con la recepcionista drogada, y pulsaron el botón de pausa del sistema de seguridad. No estamos seguros si fueron los dos sospechosos o sólo Sánchez. Por las declaraciones de Garaikoetxea, al parecer sólo fue el abogado. Pero llevaron un portátil con una tarjeta de datos a nombre de Pérez de Ocáriz.
  


  
    —¿Cómo accedieron a la habitación?
  


  
    —Cogieron la copia de la llave maestra en recepción. Garaikoetxea y su amante estaban drogados por la coca. Le dio una dosis de burundanga al empresario. Encontramos un vaso en el lavabo en el que posteriormente hemos encontrado trazas de la droga. Con la voluntad del empresario controlada, entraron en las cuentas de la empresa y desviaron 300 millones de euros de los bancos en Suiza a otras cuentas en Rusia.
  


  
    —¿Cómo pudieron abrirse cuentas en Rusia?
  


  
    —Se abrieron una cuenta en un banco que tiene una sucursal en Marbella, donde hay una colonia rusa importante. Pero la cuenta a la que trasladaron los fondos pertenecía a la empresa. No saltó ninguna alarma ya que Garaikoetxea las anuló, y además el dinero aún no había salido de la empresa.
  


  
    —¿Cuándo salió?
  


  
    —Al día siguiente el banco ruso había recibido el dinero, y Sánchez ordenó comprar acciones de varias empresas petroleras rusas. Las puso a su nombre y las negoció inmediatamente en bolsa, transfiriendo el dinero de la venta a su cuenta abierta en Marbella.
  


  
    —¿Tenéis esa cuenta intervenida?
  


  
    —Sánchez y Pérez de Ocáriz tardaron varios días en salir del país. Viajaron vía Estambul hasta Moscú, y ahí se les perdió la pista. Cancelaron la cuenta y los rusos son muy opacos en su sistema bancario.
  


  
    —O sea, que han desaparecido.
  


  
    —Pues sí. Se han escapado. Pero sigo. Esa noche mataron a Garmendia y cuando Garaikoetxea recuperó la consciencia se encontró con el cadáver de su amante, y huyó, convencido de que había sido él. Sacó dinero de dos cuentas diferentes, 6.000 € en total, y se escondió tres días en un motel de Algorta.
  


  
    —¿No se había escondido con su mujer?
  


  
    —Inicialmente no. Fue a los tres días cuando contactó con ella. Decidió esconderlo en casa de Kortajarena, que era amante de Carmen Bautista, su esposa. Empezaron a trabajar en la defensa jurídica de Garaikoetxea, que estaba convencido que había matado a su amante. Su idea era negociar con los conocimientos de los negocios sucios que tenía la empresa.
  


  
    —Bien, ¿Cuándo aparecen los dos guardias civiles?
  


  
    —El socio de Garaikoetxea, Madinabeitia, se entera al día siguiente de la desaparición de los 300 millones de euros, y lo pone en conocimiento de sus jefes, que inmediatamente le mandan a los dos guardias civiles, que trabajaban por libre contratados por la empresa. Madinabeitia les pone en la pista de Kortajarena, donde supone se esconde Garaikoetxea.
  


  
    —¿Qué sabemos de sus jefes?
  


  
    —Han sido detenidos, y los ha reclamado la UDEF. Detrás de ellos está saliendo una pléyade de políticos y altos cargos implicados en una trama de corrupción bastante grande, junto con otros empresarios.
  


  
    —Continúa con el caso.
  


  
    —Los dos guardias civiles, que estaban descontrolados en Francia, fuera del CNI, fueron a visitar a la mujer de Garaikoetxea para obligarles a permanecer escondidos, e inmediatamente después a casa de Kortajarena. Allí asesinaron al abogado nada más entrar y se llevaron a Garaikoetxea y un ordenador en el que estaban preparando su defensa. Huyeron a Francia y se encerraron en un caserío cerca de Espelette.
  


  
    —¿Les sigue la gendarmería?
  


  
    —La policía francesa les tiene controlados pero no actúa por los convenios de colaboración antiterrorista hispano galos. Sin embargo, cuando ven que no le sacan nada a Garaikoetxea, siguen investigando y dan con la pista de Sánchez, al que conocen por haber sido chivo expiatorio años antes en un caso de corrupción.
  


  
    —Ahí es donde coincidís.
  


  
    —Sí, en Sestao, y en la persecución resultan heridos. Inicialmente el ministerio de interior les otorga inmunidad, pero después cambia de opinión y da luz verde al rescate del empresario y la detención de los dos policías.
  


  
    —Algún día me tendrás que contar cómo lo conseguiste.
  


  
    —Es secreto profesional.
  


  
    —¿Imputamos a la abogada?
  


  
    —Deberíamos, pero me da pena. Ha perdido a su marido y su amante.
  


  
    —¿A quién acusamos de la muerte de Garmendia?
  


  
    —Han sido o bien Sánchez o Pérez de Ocáriz. Prefiero una acusación de asesinato real aunque los sospechosos estén desaparecidos que una de homicidio involuntario. La chica murió y alguien debería pagar por ello.
  


  
    —¿Los encontrarás?
  


  
    —Sinceramente, lo dudo.
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    Ese fin de semana Guti le devolvió la visita a Goikolea. Éste le llevó a cenar a un conocido restaurante del puerto viejo de Algorta. Era sábado y había bastante animación. Se cenaron un besugo al horno, y después la emprendieron con una botella de orujo de café por cuenta de la casa.
  


  
    Con dos pequeños vasos de chupito, y la botella entre los dos hombres, comenzaron los brindis que, trago a trago, dieron con la botella.
  


  
    —¡Por Mario!
  


  
    Mario había sido el responsable del CNI que organizó el atentado que costó la vida a Ana Lafuente Santander. Había muerto de un disparo en la cabeza el mismo día que Ana a manos de Guti.
  


  
    —¡Por Antonio Velasco!
  


  
    Aquel hombre cumplía condena por un delito de corrupción. Había sido quien había servido de enlace entre el ministerio y el CNI y había dado órdenes directas a Mario para organizar el atentado.
  


  
    —¡Por los dos guardias civiles que se pudrirán en la cárcel!
  


  
    Estos dos agentes, los que habían asesinado al abogado Kortajarena, habían disparado contra la agente Marta Lasierra y secuestrado al empresario Miguel Garaikoetxea, en su día habían facilitado los datos de Ana a la banda terrorista, la que a la postre asesino a la agente del CNI.
  


  
    —¡Por Txala!
  


  
    El etarra era el responsable del aparato político de la organización, y fue uno de los que prepararon el atentado contra Ana. Había muerto a manos de otro etarra, Korta, tras traicionarle y venderle a la policía francesa.
  


  
    —¡Por Korta!
  


  
    Ocupaba el puesto de responsable del brazo armado de la banda terrorista y fue el responsable directo, junto con otros dos jóvenes terroristas, del atentado que acabó con la vida de su amiga. Consiguió escapar de la policía francesa cuando detuvo a sus dos compañeros, que ahora cumplían condena en Francia a la espera de ser extraditados a España, pero traicionado por otra compañera, murió en un enfrentamiento con la gendarmería francesa.
  


  
    —¡Por Itxaso!
  


  
    Una de las responsables políticas de organización, parlamentaria en el gobierno vasco, que huyó a Caracas cuando se descubrió su relación con el atentado. En la capital venezolana fue asesinada por sus compañeros como represalia por la muerte de Korta, a quien había delatado a la gendarmería francesa.
  


  
    —¡Y por Ana!
  


  
    —Sí, por Ana.
  


  
    El último trago de la botella fue amargo, por el recuerdo de su amiga, la última víctima del terrorismo etarra. Guti, que había trabajado a las órdenes de aquella mujer, cambió rápidamente de tema.
  


  
    —Me contó Martín que te habías liado con la agente herida.
  


  
    —Sí, cometí un error. Pero ya está superado.
  


  
    —Ahora es una heroína, me han dicho que la van a condecorar.
  


  
    —Sí. Cuando me dejó a mí, se juntó con un alto cargo del cuerpo. La condecorará y la promocionará. Y ella sabrá cómo entenderse con él.
  


  
    —¿Dolido?
  


  
    —Sí, pero no por ella, sino por lo que hice.
  


  
    —¿Y ahora?
  


  
    —Pues me imagino que volveré a la rutina de mi pequeña comisaría de provincias. Aquí no es normal que tengamos casos tan complejos como éste. Pero me encantaría un poco de acción.
  


  
    —¿Por qué no te vienes a Madrid?
  


  
    —Porque en Madrid, cuando ganáis la liga, no sacáis la gabarra. Entiéndeme, el Bernabéu no es San Mamés.
  


  
    Guti rió de la ocurrencia de su amigo. Aquella iba a ser una noche larga, pero que se haría corta. Tenían mucho de lo que hablar.
  


  Epílogo



  


  


  
    Marina Solayev volvía del chiringuito con dos roncolas en la mano. Aquella playa de Marbella era populosa, pero a la vez elitista. Tanto ella como su marido, Nicolai Cherchenko, eran dos millonarios rusos que se habían acogido a las leyes españolas que les otorgaban la nacionalidad siempre y cuando justificaran disponer de varios millones de euros.
  


  
    Hacía poco tiempo que vivían allí. Habían comprado una lujosa villa con piscina. No se relacionaban con el resto de la numerosa colonia rusa que habitaba la costa del sol.
  


  
    Ambos hablaban un perfecto castellano sin apenas acento ruso. En sus biografías se podía comprobar que habían estado varios años de profesores de español en la universidad de Moscú.
  


  
    Habían hecho fortuna gracias a que sus familias poseían explotaciones petrolíferas en la región del Cáucaso de donde eran originarias, o al menos eso afirmaban sus papeles.
  


  
    Porque la realidad era que aquella mujer alta, hermosa, rubia, con unos preciosos ojos azules, tenía el castellano como lengua materna, ya que se había criado en Bilbao, como su marido. Su nombre antes de crear su nueva vida en Rusia era María Pérez de Ocáriz. El de su marido Fernando Sánchez Urtaran.
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  notes


  Notas a pie de página



  
    
  


  
    1 Euskaltegi, academia donde se estudia euskera.
  


  
    
  


  
    2 Kale borroka, acciones de lucha callejera.
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